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Sinopsis



Briana es una mujer madura, con curvas.... más bien con sobrepeso, divorciada, con una conciencia que le gusta jorobarle la vida, un odio mortal a Newton, y por si fuera poco está llena de miedos, de complejos y no tiene carácter, una anti-heroína o anti-barbie, pero eso sí, tiene unos ojos bellísimos, fascinantes, una piel suave y es bastante resultona.

Darius es...es....buff, Darius es el sueño de toda mujer, alto, moreno, ojos verdes, hoyuelos en las mejillas, en la barbilla, ancho, todo musculado, viene con una buena' herramienta' a pesar de no ser mecánico, sexy y caliente como el mismo infierno, dulce, mimosón, voz ronca....ya os vais haciendo una idea ¿no?.

A la coctelera he añadido una madre borde, 3 hijos, familia y demás complementos, una buena amiga, la puñetera conciencia cachonda y con mala uva, complejos, miedos, una pizquita de humor , amor y una buena dosis de sexo.

Y con estos ingredientes nos hacemos estas preguntas:

¿Puede haber historia de amor en plena madurez? ¿Puede un hombre sexy, enamorarse de una mujer tan normalita? ¿Puede tener una mujer ganas de estrangular a su propia conciencia? ¿Existen los ovnis?............realmente esto último no tiene nada que ver, no sé ni cómo porras se me ha colado. Bien, pues empecemos a resolver dudas (menos la de los ovnis que de esa no tengo ni idea).
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Dedicatorias.

Este libro está dedicado en especial a las cuatro personas que más quiero, mi marido, mis hijos y mi nueva hija. Ellos me han animado a plasmar en unas hojas todas esas locuras que se me ocurren, todos los sueños y fantasías. En especial para mi niño menor, que a pesar de no leer las ideas “porno mameras” me aconsejó, me dio ideas y soporto todas las mías.

A mis dos “asesoras”, gracias por leerme y por vuestras palabras, Berta y Lucia

Y en especial para una de las personas que más he querido y me ha querido, una persona única y entrañable, mi abuela, ella siempre será mi ángel de la guarda, por ella, mi seudónimo, en inglés porque si la pobre leyera todo lo “verde” se sonrojaría, pero a pesar de todo seguiría dándome ánimo y apoyándome, ella era así de especial, te quiero abuela.

AHORA SOY YO LA PROTA

Esta es una historia sencilla y sin pretensiones, una historia de amor que te podría pasar a ti o la vecina del quinto o a la jodía esa que te cae tan mal que trabaja en tu misma oficina, simplemente es una historia de amor sin edad ni tiempo, para que puedas disfrutar y para todos los soñadores que pensamos que todo el mundo tiene derecho a su pequeño trocito de cielo sin importar que ya seas “mayor”.

ARGUMENTO

Briana es una mujer madura, con curvas..., más bien con sobrepeso, divorciada, con una conciencia que le gusta joderle la vida, un odio mortal a Newton, y por si fuera poco está llena de miedos, de complejos y no tiene carácter, una anti—heroína o anti—barbie, pero eso sí, tiene unos ojos bellísimos, fascinantes, una piel suave y es bastante resultona (qué coño, algo bueno tendría que tener ¿no?).

Darius es...es....joder, Darius es el sueño de toda mujer, alto, moreno, ojos verdes, hoyuelos en las mejillas, en la barbilla, ancho, todo musculado, viene con una buena” herramienta” a pesar de no ser mecánico, sexy y caliente como el mismo infierno, dulce, mimosón, voz ronca....ya os vais haciendo una idea ¿no?.

A la coctelera he añadido una madre borde, 3 hijos, familia y demás complementos, una buena amiga, la puñetera conciencia cachonda y con mala uva, complejos, miedos, una pizquita de humor, amor y una buena dosis de sexo.

Y con estos ingredientes nos hacemos estas preguntas:

¿Puede haber historia de amor en plena madurez? ¿Puede un hombre follable perdón...sexy, enamorarse de una mujer tan normalita? ¿Puede tener una mujer ganas de estrangular a su propia conciencia? ¿Existen los ovnis?............realmente esto último no tiene nada que ver, no sé ni cómo porras se me ha colado. Bien, pues empecemos a resolver dudas (menos la de los putos ovnis que de esa no tengo ni idea).

INTRODUCCIÓN

Briana había venido al mundo hacia exactamente 49 años y 21 días, lo que viene a decir que es una mujer madura, pero mentalmente ella siempre se ha considerado más joven, no por ser bella ni escultural o simplemente por parecer eternamente joven, no, simplemente es porque piensa que no ha vivido realmente, que no ha disfrutado su vida, siempre ha sido la hija, la hermana, la esposa, la madre, pero nunca Briana la mujer.

Siempre ha pensado en los demás, y no es que sea una santa ni misionera ni nada de eso, pero no tiene ni un puñetero gramo de carácter en todo el cuerpo, siempre ha sido sumisa, obediente y miedosa, vamos lo que viene siendo una gilipollas total, pero como toda gilipollas, lo sabe, pero aun sabiéndolo es incapaz de revelarse, de cambiar, tal vez necesita un empujón o un mamporro bien dado, porque ya tiene edad la señora ¿no?

Su vida ha sido simple, nació, creció, estudió y obedeció (eso es lo primordial para que la conozcamos), un buen día conoció a Luc, un joven del que se enamoró, apenas salieron juntos, nada de citas, salidas en grupo con los amigos, sus padres eran muy estrictos y no la dejaban salir a solas con chicos, pero un día, bueno realmente fue una tarde, se quedaron solos y quiso “probar”, “ser atrevida”......, Y ella solita se complicó la vida, mantuvieron una relación sexual, inexperta y torpe.......él se corrió y ella......, ni se enteró, bueno para ser exactos se enteró, pero tan solo del daño al perder su virginidad pero poco más. Y un mes después estaba preñada, a la porra todo, se casaron porque era lo “correcto”, obligada por unos padres más interesados en tapar aquél desastre que en la felicidad de ella.

La obligaron a casarse claro, pero con el consiguiente enfado de sus padres que la llamaron guarra, descarada, sinvergüenza, un puñado de lindezas más y un montón de sinónimos, pero joder lo que se dice joder solo se jodió la vida, porque joder del verbo joder, solo jodió aquella sola puñetera vez y bingo, casada a los 17 años y rellena como un kinder sorpresa y allí se acabaron, o más bien se adormecieron, todos los tontos sueños románticos de citas, de chico en su puerta con ramo de flores, cenas, paseos a la luz de la luna ,besitos en el cuello, mordisquitos en los lóbulos..., (Dios que manera de despistarme) estudios, carrera, vivencias.....todo quedó sustituido por véase: niño llorón, biberones, caquitas, vómitos, kilos de más, estrías y abandono total, pasó a ser esposa y mama y la Briana mujer desapareció haciendo mutis por el foro.

Después vino otro bebe y más de lo mismo, fueron pasando los años, Luc trabajaba y ella cuidó niños, escuelas, fiestas de Navidad, fin de curso, cumpleaños, institutos, universidad, su vida iba pasando como una película aunque ella no se consideraba la protagonista, más bien un papel de relleno, siempre la eterna aspirante pero nunca, nunca, la prota, pero ahí iba, cuesta abajo..., y sin frenos, sus padres le daban siempre la lata, jamás les cayó bien su marido, siempre quejas, problemas, pero iban viviendo, y Luc era..........simplemente Luc, un hombre sencillo sin muchas pretensiones, trabajo, casa, sus hobbys y poco más, nunca le importaron mucho ni los sueños ni las aspiraciones de ella, total eran solo eso, sueños y ¿la vida sexual?...la vida sexual pronto fue a menos, pasó a un papel secundario igualito que el de ella misma, un par de polvetes a la semana, luego el del sábado sabadete, cada quincena, mes .............y.........¿te acuerdas de la última vez que lo hicimos? ¿Creo que ya nos toca verdad? como una función más del cuerpo, si lo miras bien una mierda de vida o tal vez una vida simple, rutinaria, hasta te puede sonar a ti querida lectora ¿verdad? Una vida donde pronto llegaron peleas, desencanto, desengaños, frustraciones, rutina y se instaló definitivamente entre ellos formando parte vital de sus vidas y esa sí que tomó el puto papel protagonista.

El caso es que no sé exactamente que porras pasó por la cabeza de Briana al cumplir los 48, pero ese buen día, se levantó, se fue al baño, tropezó con la jodía báscula, se pesó y.........oh Dios mío, nunca había sido un peso pluma pero de repente era un peso pesado, gorda, fofa, y se miró al espejo y vio la mirada triste, los ojos con las primeras arrugas (terror puro y duro), su larga melena castaña con canas, joder, ¡canas! ..., y un frio le corrió por el cuerpo, ¿cuantos años le podían quedar de vida? ¿20? ¿más? ¿menos?, y ¿dónde habían ido a parar todos sus sueños?, ¿dónde las ganas de vivir esas fantasías y locuras que leía en sus libros eróticorománticos?, libros que según la familia le estaban pudriendo la mente, oye y puede ser porque de pronto ella quiso ser la protagonista de su vida, quiso tener a un hombre en su vida que le hiciera tener 5 orgasmos en una noche (bueno con uno de ellos se conformaba tampoco había que ser pretenciosa) quería que la dejaran sin fuerzas, quería un hombre que la hiciera reír, sentirse joven, deseable, quería las citas, los besos, los paseos, los mordisquitos........., quería vivir, quería sentirse querida, amada........, tenía que dejar de soñar lo sabía pero de repente (tarde pensaría una), pero de repente le salió un poquito de carácter. Y ese mismo día se plantó ante su marido y le pidió el divorcio, aparte de un:¡quítate de en medio que no veo la tele!, que le sirvió para cabrearse aún más, poco consiguió, así que tomo el mando y apago la tele (algo que debería haber hecho desde el principio, pero ya sabemos que es un pelín gili y que es la primera vez que decide plantarse, tendremos que perdonar sus fallos por la falta de experiencia), bien ahora sí, se paró frente a él y volvió a soltárselo, ¡quiero el divorciooooo!, el lío fue descomunal desde el: ¿estás loca? al ¿qué coño te pasa? pasando por el ¿tienes una puta crisis? y después vino el: a ver qué coño vas a hacer porque no tienes trabajo y no pienso mantenerte zorra, para terminar rematando con un, vale, me voy, pero volverás arrastrándote a mí y entonces te joderás porque seré yo el que no quiera nada de ti.

Pero si Briana pensó que ahí terminaban los problemas es que era más gilipollas de lo que pensamos, de repente sus queridos padres y suegros se presentaron en la casa, la llamaron loca, intentaron quemar toda esa “porquería” que leía, su madre comenzó a desvariar y cuando vio que no había manera de convencerla se despachó con un: eres una zorra (¿ahora porque??) ella había sido el ejemplo más perfecto de esposa fiel, así que ¿a que venía aquello?, pero en fin los padres son padres y algunas veces no sabemos que puñetera lógica utilizan, hablaron de vergüenza, de que tenía edad para ser abuela no de actuar como una niña tonta, hablaron de todo el daño que les haría a sus hijos (unos hijos que tenían una 30 años y el otro 22, tampoco eran unos bebes a los que iba a traumatizar) despotricaron, juraron y se fueron amenazando con no volver a hablarle en la vida si seguía adelante con aquella locura.

Sus hijos tampoco fueron muy comprensivos,(tal vez por aquello de que eso solo les pasaba a los padres de los demás), la mayor, Julia, se había casado y aquello le sentó fatal no entendía a su madre pero le dijo que era su vida y que hiciera lo que quisiera y Mark el segundo aunque aún no se había independizado totalmente, vivía en la residencia de la universidad y fue el que más la apoyó a pesar de no entender qué coño le estaba pasando, así que busco trabajo y quiso enderezar su vida, hubo momentos de flaqueza, momentos en que pensó que se había equivocado, o sea por tozudez o porque siempre fue una ilusa y soñadora o tal vez porque ya que había dado el salto al vacío quería ver si aterrizaba o se despachurraba, el caso es que siguió adelante.

Y aquí estamos un año después, con el divorcio firmado, un ex... cabreado, que todavía la llama de vez en cuando esperando que recobre el juicio, unos padres y hermanos que prácticamente la ignoran, una hija mayor que piensa que esta como un cencerro pero que al fin y al cabo es su madre y uno menor que empieza a comprenderla un poco más, con un trabajo, pssse, cuida a una mujer mayor, así que no es el trabajo de su vida pero en fin saca lo justito para vivir sin lujos, su ex pasa un dinero para ayudar a Mark a terminar la carrera (el puñetero no le da ni un dólar para ella pero, Briana, por orgullo o como ya sabemos, por gilipollez, no le reclamo la pensión a la cual tenía derecho)vendieron el hogar familiar y ella con su parte se compró un pequeño apartamento.

Así que aquí estamos, las 8 de la mañana, lloviendo a cántaros, recién bajada del autobús para ir al trabajo y zas!! el idiota de turno que pasa con un súper cochazo a toda leche y nos empapa a Briana y entonces............................................entonces aquí empieza de verdad la verdadera historia.


CAPITULO 1



LAS 8 menos 10, iba a llegar tarde y todo por la dichosa lluvia de las narices, siempre llegaba al centro a esa hora y sobre las 8 y 2 minutos llegaba a la casa de la señora Well, unos 8 minutos para quitarse el abrigo y ponerse el uniforme en negro que ella le obligaba a usar y que la hacía parecer una morcilla de Burgos, no es que la mujer fuera mala ....bueno si un poco... (vale, un mucho) cascarrabias, se creía Joan Collins en su papel de Alexis Carrington de Dinastía aunque Joan estaba estupenda y la pobre señora Well tenía arrugas en las arrugas, unos pobres dedos con artrosis que le recordaban a las manitas del tiranosaurio del Jurassic Park (eso sonaba malvado, pero era cierto lo juraba por su bolso Louis Vuitton ,vale que era una imitación pero era lo más lujoso de su armario), unas piernas que parecían un par de flautas, y más edad que Matusalén, siempre le decía que la iba a recomendar cuando ella falleciera, aunque según, le quedaban muchos años para dar guerra, pero Briana en un alarde humor irónico y cínico pensaba que a las únicas que podía recomendarla era a las momias del museo.

A las 8 y media tenía que tenerle el desayuno servido en la cama junto con sus medicinas: el atenolol1 para la tensión, la insulina, el prozac2, y unas cuantas pastillas más que ella había desistido de saber para que eran, así que hoy llegaba tarde y la señora le iba a echar el puro, más que el puro, iba a empezar a escupir fuego como los dragones menudo carácter tenia, por eso los hijos se turnaban para visitarla porque la jodía los ponía a parir cada vez que iban a verla.

Algunas veces Briana odiaba su vida, pero no podía quejarse porque sabía que todos se le echarían encima como una jauría de lobos, desde que tomó la decisión de divorciarse no tuvo apoyos de nadie, por eso no se quejaba nunca, con sus hermanos las llamadas se habían reducido al mínimo, pasaban semanas sin saber de ellos, y con sus padres con una a la semana había más que suficiente ,total ,cada vez que los llamaba su madre se dedicaba a echarle en cara la vergüenza que había echado sobre la familia, como si ella fuera las siete plagas de Egipto, no importaba que su hermano mayor fuera un solterón de 53 años que se dedicaba a follarse a todo lo que llevara faldas, que su hermana Anna fuera bisexual y tuviera en su cama a una mujer o un hombre o puede que dos mujeres o un hombre y dos mujeres, si, Anna era bisexual, promiscua y un putón verbenero, y luego estaba Erika, según su madre una mujer felizmente casada y que vivía como Dios mandaba, pero Erika tenía un marido borracho y viejo verde que en todas las reuniones terminaba por darles palmadas en el culo a ella y Anna, contaba chistes asquerosos y en sus fases de borrachera insultaba a su mujer y hasta le había cruzado la cara unas cuantas veces, pero para su madre era ella, Briana, la que había echado encima de la familia el pecado, la vergüenza, la ignominia... mierdaaaaa, sí que iba a llegar tarde, se limpió las lágrimas que habían empezado a caer lentamente y se preparó para bajarse en su parada, ya eran las 8, Dios esperemos que la señora Well no le tirara el bastón por la cabeza como la vez anterior, la jodía tenia buena puntería para ser tan “frágil”.

Se bajó corriendo y se quedó en la acera esperando que el semáforo cambiara de color, el paraguas empezó a tambalearse con el aire cuando de repente plafffffffffffff un coche pasó y la empapó de arriba abajo.

—Sera imbécil, me cago en tó, prepotente, gilipollas..............la madre que....., Briana tomó aire, ella no era así pero esto era la guinda del pastel, la gota que derramaba el vaso, es que nada, pero ¿nada le podía salir bien? de reojo vio que el coche había parado un poco más adelante y ponía los intermitentes de emergencia, oh Dios mío— pensó— el tío viene para acá, encima se habrá mosqueado por lo que le he dicho, joder, joder, y el semáforo sin cambiar, se fijó en el hombre que empezó a salir del coche, abrió, cerro, parpadeó, abrió de nuevo, cerró nuevamente los ojos, volvió a abrirlos, y.....¿aquello era un hombre???, no, fuera los interrogantes, abrir exclamaciones ¡¡¡aquello era un hombre!!!!por Dios, debía de medir por lo menos un metro noventa que comparado con sus asquerosos ciento sesenta centímetros le hacían parecer la pitufina, parecía un gigantón, y menudo pedazo espaldas por favor, si tenía que medir dos metros de hombro a hombro (vale un pelín exagerado) pero era enorme, Briana se quedó pasmada, petrificada tal como Edith, la esposa de Lot, aquella que se convirtió en estatua de sal, por favor ya estaba de nuevo desvariando, pero es que aquel espécimen de hombre solo vivía en sus pensamientos, en sus sueños, eran esos hombres que cobraban vida después de leer una de aquellas historias que la dejaban bizca y cachonda de verdad, ese tipo de hombre que le hacía utilizar su consolador y dejarlo destrozaito...., y pensando en su consolador hacia tres días que se había quedado sin pilas y no había comprado y esta noche lo iba a necesitar, oh sí y sin leer un puñetero libro, oh ¿de nuevo desvariando Bri??, aquel hombre no podía ser verdad, venga ya, seguro que se había quedado dormida en su cama y esto era un sueño, pero no, de repente el hombretón se plantó delante de ella, y oh siiiiiiiiiiiii por Dios, por primera vez en sus 49 años supo lo que era mojar las bragas de puro deseo sexual ¿o??..., espera................., ¿no será que he empezado a tener pérdidas de orina por la edad??? No, no, era puro deseo, sus pezones se habían endurecido y su piel hormigueaba con solo mirar semejante obra de la naturaleza, tenía una cara guapísima, mentón cuadrado con hoyuelo, barbita de dos días, ojos grandes, ¿verdes? si, definitivamente verdes, con pestañas enormes, de esas que una mujer mataría por tener, una nariz recta y unos labios..............unos labios..., besables, chupables ,mordibles lamibles (¿existían todas esas palabras terminadas en bles??? No lo sabía, pero si no existían debían de hacerlo para describir los labios de ese hombre), mmmmmm, vamos para perderse en ellos, pedazo morros, un beso de esa boca seria como comerse una caja de bombones, o chocolate fundido sobre fresas o como una inmensa tarta de chocolate, “Briana de verdad lo tuyo con el chocolate es pura fijación, recuerda que tus caderas son demasiado agradecidas con las calorías de más” su jodida conciencia la tenía hasta el moño con sus impertinencias, el caso es que a la Briana divorciada, madura, gorda y aburrida no se le podía aparecer semejante Dios del sexo enfrente ¿verdad? Llevaba una camisa negra que se pegaba a unos brazos musculosos, un pecho aún más musculoso, ancho, muy ancho, Bri juraría que su vientre sería una serie de tabletas de esas de ocho como mínimo siguió bajando la vista y vio un par de piernas, gruesas, fuertes, enfundadas en unos pantalones negros que.........¡¡¡.madre del amor hermoso!!!! Eso de entre medio de las piernas era enorme, ¿cómo lo había pasado por alto?? Era como ignorar la torre de Pisa, porque aquello era enorme, a ver, se supone que “aquello” estaba en plan de descanso, flácido, laxo, debería no notarse tanto ¿verdad? Pues ante ella había un buen pedazo, cacho, ejem.........a no ser que se hubiera metido el cajón de los calcetines ahí, por Dios santo eso no podía ser así de grande ¿no?

—¿Está usted bien señora? Lo siento de verdad— oh y encima con voz ronca, por primera vez en sus 49....espera eso ya se lo había dicho antes, pero es que es verdad ahora sé lo que es una voz de dormitorio, de hombre caliente, de noche apasionada, de sabanas revueltas, de cuerpos sudorosos ...................., “Bri estás muy mal, muy necesitada cielo, no ves nada más que sexo, te está hablando, ¿lo oyes? ¿Sí? Ves cómo se mueven sus labios ¿sabes porque es eso?...pues eso es porque te está hablando, así que responde gilipollas”.

_No..no..pa...sa nada— “hija pues lo estas bordando, ahora te pones a tartamudear, enderézate, mírale a los ojos y dile que por su culpa vas a llegar tarde, que te ha dejado más mojada que una rata de alcantarilla, reconozco que no es una buena comparación nena, lo siento, en fin a lo que íbamos, que te ha echado a perder un buen abrigo, no importa que sea de las rebajas, tu dale duro, venga, ataca, que aquí está tu conciencia para velar por ti”—..............no lo ha hecho usted con intención—“de verdad Bri que así nunca llegaremos a ningún lado, te dejo que te defiendas tu solita, total ¿cuándo leñes me has hecho caso tu a mí? Compartiendo vida juntas 49 años y sigues siendo la misma idiota del principio, pues ea ahí te quedas, de aquí en adelante sigue tu solita, a la porra”.

—De verdad que lo siento, pero es mi culpa, voy con prisas a una reunión así que iba demasiado rápido, déjeme que la acompañe a su casa para poder cambiarse.

—No, no es necesario de verdad, además llego tarde al trabajo, gracias de todas formas.

—Entonces deje que la lleve al trabajo, aunque insisto en que debería ir a casa, esta toda mojada. “no sabes tú bien chato lo mojada que estoy”....., De verdad que no me ayudas conciencia, estate calladita un rato leñe.

—Estoy cerca del trabajo, gracias, voy andando de verdad, no se moleste.

—Está bien, como quiera, pero deme su número de teléfono, quiero correr con los gastos de tintorería o de ropa si se ha dañado.

—No es necesa...

—Insisto es responsabilidad mía, por favor, deme su número.

Briana se lo dio, no quería seguir discutiendo algo en lo que veía no iba a ganar.

—Tome mi tarjeta, me llamo Darius Martelli, aquí va mi número, hoy tengo un día complicado pero tratare de llamarla lo antes posible, si antes de las 6 no lo he podido hacer llámeme usted señora...mmmmm, me ha dicho su nombre??

—No, no, me llamo Briana Ca...esto, French —Todavía había veces en que soltaba el apellido de casada.

—Bien señora French, siento mucho lo ocurrido, la llamare y perdóneme por favor.

—Si, si no hay problema. Él se marchó y ella se quedó mirando el culo más perfecto que había visto en toda su puñetera vida, no era justo, el tío era un caramelo desde las puntas de su pelo castaño, hasta la punta de sus pies, un caramelo que se había cruzado en su vida demostrando que sí, que los tíos esos que salen en las portadas de sus libros perniciosos existían, oh siiiiiiiiii y después de bajarse de su nube sexual corrió a enfrentarse al duro día que se veía venir por delante.


CAPITULO 2



ERAN las 9 de la noche, el día había sido duro, largo y pesado, al volver paso por la tienda para comprar unas cosas que le hacían falta, más las dichosas pilas de “ puckish” su vibrador, se había dado una ducha y ahora con su viejo pijama y un plato de ensalada de pollo se sentó en el sofá a comerse su solitaria cena, sus días eran así, solos y tristes, pero esa había sido su decisión, Julia venía a cenar un pocas veces al mes y Mark venia algún fin de semana, el resto lo pasaba en la universidad y en el trabajo por horas que se había buscado para tener algo más de dinero para sus gastos, pero a pesar de su soledad se sentía en paz y tranquila consigo misma, por una vez había actuado como quería sin importar las consecuencias, aunque esas consecuencias a veces le jodieran la vida.

De vez en cuando salía a tomar algo con Jenny su vecina de al lado, una divorciada como ella y los sábados salían a comer y a hacer sus compras, algunas noches cenaban juntas y veían alguna película.

Con el resto de vecinos apenas mantenía relación, salvo los saludos cordiales al encontrarse en el ascensor, no era la mejor vida.........de repente su móvil empezó a sonar con la melodía “ I´d come for you “ de Nickelback, adoraba esa canción....venga deja de soñar y coge el puto teléfono Bri. No reconoció el número...

—¿Si?

—¿Sra. French?

Ohhhhhhhhhhhhhhhh dios mío el tío moja bragas, Darius, el dios del sexo y el desenfreno, el........

—¿Briana French??

—Sí, si soy yo, ¿es Darius Martelli?

—Sí, siento llamar tan tarde pero he tenido el día complicado ¿porque no me ha llamado usted??

—De verdad señor Martelli que no quería molestar al fin y al cabo no ha sido para tanto, en serio

—Déjeme juzgarlo a mi señora French, porque creo recordar que no he dejado nada sin mojarle desde el cabello a su ropa y sus zapatos, ¿me equivoco?

Ella estuvo a punto de soltar: aunque lo peor ha sido lo de las bragas, pero en el último segundo se mordió la lengua, y todo por culpa de su jodida conciencia que le embutía todas esas ideas cachondas en la mente.

—Bueno, sí, ha sido una buena ducha.

—Me alegro que se lo tome con humor, me hace sentir mejor, pero de verdad que tenemos que vernos y hablar sobre el incidente, ¿le parece bien que nos veamos mañana??

—Está bien, si, pero tendría que ser por la tarde a partir de las 5 que es cuando salgo de trabajar.

—Bien, ahí cerca hay una cafetería que se llama “Blue Moon” ¿la conoce?

—Sí, la he visto.

—Entonces nos vemos allí sobre las 5 y cuarto, ¿le viene bien? _Perfecto señor Martelli y ...oh... ¿podríamos ser un poco menos formales y hablarnos de tu?, me suena raro el usted y los apellidos cada tres segundos, si quiere claro no quiero que piense que.....

_Briana, tranquila, me parece perfecto tutearte, nos vemos mañana. _Hasta mañana Darius.

_Hasta mañana Briana.

Y no supo bien porque pero de repente empezó a bailar como loca por la salita, joder si hasta sus hormonas se pusieron a hacer la ola, que malo es vivir la pubertad cerca de los 50, jodido, jodido, es peor que pillar la varicela, el sarampión y la gripe juntas.

Por la mañana se vistió un poco mejor de lo que solía, a pesar de tener un fondo de armario de lo más escuálido, unos cuantos pantalones, un par de faldas, un vestido de “gala” que había utilizado hacia 3 años en la boda de su hija, blusas y jerseys, ropas amplias, cómodas y de colores apagados, todas las tonalidades desde el negro al negro pasando por el gris y el marrón y ya en un alarde de rebeldía aquel jersey en tono naranja que le hacía parecer una puñetera calabaza de Haloween, así que se puso un pantalón(negro) con un jersey muy amplio de rombos(negro) sus zapatos (negros) y su abrigo (gris) el negro ya se había encargado Darius (mmm Darius hasta su nombre era hermoso)de dejarlo para el arrastre. A las 5 estaba de los nervios, no le quedaban uñas, por Dios, no era una puta cita, era encontrarse con el hombre que la había mojado en un accidente, se lo repetía una y otra vez, pero era incapaz de dejar de temblar, parecía una chiquilla de 15 años, solo faltaban los granos y el corrector dental, coño Briana un poquito de tranquilidad que ya tienes edad, respira, expira e intenta relajarte mientras llegas al lugar de la cita.....que no Briana, cita no, encuentro, encuentro, repítetelo cien veces antes de encontrarte con él leñe.

Cuando llegó frente a la puerta de la cafetería soltó aire, tomó y empujo la puerta, bien ya estaba más calmada y relajada, sí, todo controlado................todo controlado hasta que lo vio sentado en una mesa al final de la cafetería, ahí empezó de nuevo a hiperventilar, a sudar y de nuevo aquella humedad en sus bragas que le estaba haciendo seriamente plantearse el llevar salva slip extra—mega—grande de por vida o por lo menos cuando quedara con él.........bueno ¿pues no habíamos quedado en que esto no era una cita?, es un encuentro que empieza y acaba aquí, así que deja de darte importancia y sigue andando.

A pesar de saber que solo habían quedado para hablar del incidente, Briana se sintió como Grace Kelly haciendo su paseo hasta el altar y hacia su príncipe Rainiero, todas las mujeres miraban a Darius y por un momento ella las miró altiva, hala que se joroben, es a mí a la que espera, sí, la rellenita que pasa por enfrente vuestro va a reunirse con el madelman del fondo, oh que sensación más divina, pero........irreal.

Darius se levantó al verla llegar, le tomó la mano y la saludó.

—Hola Briana.

—Hola Darius, ¿hace mucho que esperas?

—No, tranquila, acabo de llegar, ¿Qué te apetece tomar? Aquí sirven unos capuccinos buenísimos.

Briana pensó en sus caderas y a donde irían a parar las dichosas calorías del capuccino, pero...¡que puñetas!, iba a tomárselo.

—Está bien, probemos ese capuccino.

—¿Te atreves con la tarta de fresa y chocolate caliente?

Era el diablo, lo supo en ese momento, ¿fresas y chocolate caliente? Eso sonaba como a un orgasmo culinario y a..., algo totalmente prohibido para ella.

—emmm, no gracias no me apetece nada de comer.

—Bien, como quieras, pero no sabes lo que te pierdes, es toda una delicia para el paladar.

Llamó al camarero e hizo el pedido de los capuccinos y una ración de la tentadora tarta.

—Has tenido un día más tranquilo hoy o ¿te has vuelto a encontrar con un desalmado como el de ayer?

Al sonreír se le formaba un hoyuelo en la mejilla, ¿pero es que este hombre tenía que ser perfecto leñe? Ella lo miró sonriéndole

—No, hoy no, creo que al último le han prohibido hacer duchas públicas, es algo totalmente indecente y escandaloso.

Él sí que rio ahora con ganas y ahí iba otro poco más de humedad para las bragas de Briana.

—Así que ¿escándalo público? Espero que la última dama a la que duchó sea un alma generosa y no se querelle contra él.

—¿De verdad has llegado a pensar que podría querellarme contra ti?

—No, es tan solo una broma, no creo que lo hagas y este encuentro no es para evitarlo, me siento mal de verdad por lo que sucedió ayer, suelo ser una persona bastante respetuosa con los demás pero reconozco que ayer no vi ni el charco ni a ti y me parece una irresponsabilidad por mi parte, por eso quiero hacerme cargo de todos los gastos que te haya podido ocasionar.

—No ha sido mucho, de verdad, toda la ropa se salvó, un lavado y listo.

—Y ¿el peinado y el abrigo?

—Oh por Dios, no voy peinada de peluquería, así que no es nada que un buen lavado y secado de pelo no arreglara ayer por la tarde y el abrigo está en la tintorería pero no creo que eso suponga demasiado dinero, de verdad deja de preocuparte, salvo el susto y el lavado gratuito no fue nada para tener que preocuparte, en serio.

En ese momento llegó el camarero con los servicios.

—Gracias dijeron al unísono.

Empezaron a tomar los cafés en silencio, él tomó la cuchara y cogió un trozo de tarta y se la ofreció.

—Pruébala, te va a encantar, te lo prometo, no te arrepentirás.

—Oh sí, sí que me arrepentiré, justo en el mismo momento que ponga mis pies sobre la báscula, y te maldeciré ¿lo sabes, verdad?

Él sonrió.

—No creo que debas preocuparte por la báscula, estás muy bien. Oh Dios, ahí estaba, el hombre perfecto, el tío que iba a protagonizar todos sus sueños calientes de hoy en adelante..., era ciego, o demasiado educado.

—Gracias, ¿dónde te has dejado el perro y el bastón?

Él se quedó mirándola fijamente.

—No soy ciego Briana, soy un hombre que está sentado justo enfrente de una hermosa mujer con unas magníficas curvas—de repente se paró y la miró más fijamente— oh Dios, ¿estas casada?

—¿Qué? No, ¿qué tiene que ver eso con la tarta, tu ceguera y la ducha de ayer?

—Pues que me sentiría un poco culpable de coquetear con una mujer casada, por muy hermosa que seas, no quiero que tu marido venga luego a por mí.

—No, no hay ningún marido.

—Entonces sí que creo que te has encontrado con hombres ciegos en tu vida, no puedo creer que una mujer como tú esté soltera.

Cuando llegara a casa las bragas irían derechas a la lavadora, joder, sabía que decir en cada momento el jodido.

—Haces crecer mi ego, gracias, pero tampoco soy soltera, soy divorciada.

—Lo siento, ¿hace mucho?

—Un año.

—¿Estuviste mucho tiempo casada?

—Pensé que habíamos quedado para hablar de lo de ayer, no para hablar de mí.

—Lo siento si te he incomodado, pero..., ¿puedo serte franco?

—Si claro, por supuesto.

—Veras, esto lo podíamos haber solucionado por teléfono, pero no he querido, hubo algo ayer, no sé, tal vez tu voz, tu mirada, hubo un algo que me llamó la atención y quería volver a verte, conocerte, saber que fue eso que vi y que tanto me gustó.

Oh Dios este hombre era capaz de conseguir llevar a una mujer al borde de la muerte por sobredosis de orgasmos solo con sus palabras.

—¿Realmente no eres ciego? ¿Cómo pudiste ver algo ayer salvo a un pato mojado?

—Briana te juro que estoy siendo sincero, quería verte, de verdad, y aprovechar la ocasión para conocerte y saber más de ti, y ahora que he descubierto que no hay nadie en tu vida y dado que no quieres aceptar que te pague por lo de ayer, ¿porque no quedamos el viernes para cenar?

—¿Cenar? ¿Tú y yo?

—Sí, ¿qué hay de extraño? Por un lado sería una compensación por lo de ayer...

—Pero si ya te he dicho que no es necesario

—Escúchame por favor, es algo que quiero hacer, podemos seguir hablando, conociéndonos, me gusta lo que veo Briana, mucho, sinceramente, ¿me das la oportunidad de conocerte?

—Me siento rara Darius, no soy una mujer de salir con hombres, todo esto es un poco extraño, fuera de lo normal para mí, no salgo con desconocidos (ni conocidos pensó Briana).........bien, acepto y puede que podamos conocernos y ser amigos.

—No confundas lo que espero y quiero de ti Briana, no busco una amiga, yo busco más en ti, quiero más de ti, mucho más, creo que los dos sabemos de lo que estamos hablando.

Ahora sí, definitivamente debía pasar por el super y comprar salva slip, ahora mismo su coño estaba bañado en sus propios jugos, ¿cómo puñetas ella, Briana, había podido llegar hasta casi el orgasmo con esas palabras y la mirada que la acompañaban? Tragó el nudo que se le había hecho en la garganta y al mismo tiempo se tragó el gemido que luchaba por escaparse de sus labios. Y ¿ahora que se supone que debo contestar? Y ¿a dónde miro mientras lo hago? No puedo mirar esos ojos sin derretirme, joder, esto es tan fuera de lo normal para mí, ¿qué hago? Conciencia ¿dónde andas cuando realmente te necesito??? ................Cobarde.

—¿Briana?

Ella levanto la vista y se encontró con unos ojos verdes, con las pupilas dilatas, ¿eso era una mirada de deseo? Debía de volver a leer sus libros, aquí había algo que se le escapaba, ella estaba desentrenada, vamos a ser sinceros, desentrenada no, ella jamás había coqueteado, flirteado con un hombre, necesitaba un manual, ya se lo imaginaba: cincuentonas descubriendo el mundo del sexo en 5 pasos, paso 1: cómo distinguir las miradas de un hombre. Diferenciar deseo de ardor de estómago.

—¿Briana? —el habló más fuerte.

Oh Dios él todavía esperaba su respuesta, definitivamente debía pensar que estaba frente a la tía más rara del mundo o la más gilipollas y el pobre no iba desencaminado.

—Sí, si Darius, podemos quedar el viernes, lo siento me he despistado.

—Bien, me alegro, te recogeré el viernes, ¿te parece bien a las 7? _Si, me parece bien.

—¿Me das tu dirección?

—Podemos quedar en el restaurante si quieres.

—No, prefiero recogerte.

—Bien, como quieras.

El saco su Tablet y apuntó la dirección, terminaron los capuccinos en silencio.

—Darius tengo que irme ya.

—¿Te llevo a casa?

—No gracias, no es necesario, tengo....tengo que pasar a hacer unas compras, no te molestes de verdad.

—Bien, el viernes a las 7 pasaré a por ti, ¿ok?

—Sí, bien, a las 7.

Se levantó y él también, cuando fue a darle la mano él la tomó y la pegó a su cuerpo, susurrándole frente a sus labios.

—¿Te ha quedado claro lo que realmente quiero de ti Briana? Porque creo que no lo has entendido, no te despidas jamás de mi con un simple apretón de manos, de ahora en adelante quiero tus labios, vamos a conocernos y que mejor manera para conocernos que conocer nuestro sabor. Mierda, aparte de los salva slip Briana debería agregar tirantes en sus compras, porque juraría que sus bragas acababan de hacer rafting por sus piernas, todo su cuerpo se puso en señal de alerta, sus fosas nasales se abrieron, sus ojos se dilataron, su piel se erizó y sus pezones eran dos diamantes dispuestos a cortar un vidrio reforzado, se había dado un golpe en la cabeza, porque no era normal lo que le estaba ocurriendo, esto no era real, no podía serlo.

Aprovechando su silencio y su asombro él la besó, fue un beso dulce, suave, solo el roce de sus labios, pero lo suficiente para que ella dejara escapar aquel gemido que había estado intentando ahogar, y sonó como el maullido tierno de un gatito.

—Bien, me encanta que respondas a mi Briana, nos vemos el viernes.

—Sí, si el viernes.

“Y cómo llegamos a casa, porque ni idea, ¿tomamos el autobús? ¿Andamos? ¿Flotamos? ¿Levitamos??? “


CAPITULO 3



BRIANA estaba nerviosa, mucho, desde la tarde del miércoles cuando se despidió de Darius estaba en un estado total y absoluto de cataclismo neurológico, mil veces pensó en llamarlo y cancelar la cita, otras mil pensó en huir del país y otras mil más se recriminó lo imbécil que era, porque ya no era una niña y estaba actuando como tal, ¿qué hacer?

El jueves por la noche se acercó al apartamento de su vecina Jenny, deseaba hablar con ella, no tenía a nadie con quien hablar, su propia conciencia la había abandonado dejándola a la merced de sus oscuros pensamientos, no era de extrañar, la cochina traidora siempre le daba la espalda en los momentos más transcendentales.

Jenny la saludo con su sonrisa habitual.

—Hola vecina, llevaba unos días sin verte.

—Hola Jenn, ¿puedo pasar o estás liada?

—Pasa no seas tonta, el único lio que tengo es con la ropa de plancha y te puedo asegurar que por mi puede esperar hasta que se pudra, entra y nos tomamos un café.

¿Cómo te está yendo la semana?

—Bien, más que bien, bueno, realmente rara y extraordinaria

—¿Y eso?

—Oh Jenn nena tengo un lio monumental en mi cabeza, no sabes lo que me ha pasado, joder si lo único importante que tenía que contar hace unos días era los pares de bragas de mi cajón y ahora estoy alucinando, estas cosas no me suelen pasar a mí creo que alguien me está gastando una broma, creo....

—Eh, para que vas embalada, ¿qué coño te pasa? A ver porque no empiezas por el principio porque no te entiendo nada de nada, respiras, preparo el café y me cuentas eso que te tiene alucinando, ¿vale?

—Si, si, perdona pero es que estoy muy alterada.

Cinco minutos más tarde sentadas frente a un par de cafés Jenny le pidió que le contara.

—El martes cuando iba a trabajar un coche pasó sobre un charco y me dio un baño de agua y barro.

—Joder que suerte nena, tratamiento spa en plena calle jajajaja, y ¿qué hizo el simpático del conductor? Se dio a la fuga, fijo, los jodíos estos la hacen y se largan tan panchos.

—No, se paró.

—Pues te tocó la lotería, a no ser ¿se puso en plan energúmeno? Briana le sonrió.

—No, se bajó del coche para pedirme perdón, traerme a casa y pagar todos los gastos.

—Joder, pues te pillaste el premio gordo de la lotería, pues pídele un pastón y date un caprichito.

—No, no quiero nada.

Jenny la miró con cara de espanto.

—¿Es que no piensas cambiar nunca Briana? No puedes ir por la vida así, no dejes que la gente se aproveche de ti, no se lo merecen, todos y cada uno de los ciudadanos de este cochino mundo es capaz de pisarte y pasar por encima de ti por un par de dólares, no seas tan blanda cariño, tírate a la yugular.

—No fue para tanto Jenn, pero no es de eso de lo que te quiero hablar, la verdad es que el tío que se bajó del coche parecía sacado de la fantasía de una mujer, alto, pelo castaño, bellísimo, anchísimo......, y una voz de esas..., moja bragas.

—NO— ME— JODASSSSS, esos tíos no existen, te juro que los hacen con el photoshop, en mi puta vida he visto uno en carne y hueso.

—Oh cielo, yo pensaba como tú hasta que conocí a Darius.

—¿Darius? Mmm que exótico ¿no?

—Todo en él es exótico, hermoso.........

—¿Todo?— Jenny la miró con una sonrisa pícara.

—Eres imposible Jenn, todo lo que está a la vista, ¿queda claro? Jenny asintió.

—Me imagino que hay más ¿no?— Briana asintió con la cabeza— Pues cuenta.

—Sí, hay más, lo cierto es que llevaba prisa pero me pidió el teléfono para hablar más tarde, a la noche me llamó, preocupándose por mí e insistiendo en pagar todos los gastos, le dije que no era necesario pero él volvió a insistir, así que quedamos para vernos el día siguiente en una cafetería cercana. Cuando llegué empezamos a hablar y el caso es que no sé ni cómo pero terminó por invitarme a cenar este viernes, y no solo como compensación por el accidente, dijo que le gustaba y que quería conocerme mejor.

Jenny la miraba con cara alucinada, apenas parpadeaba.

—Es broma ¿no? ¿Qué día es hoy? Joder Briana sé que tienes humor pero ¿joderme así a mí?

—Te lo juro Jenn, es cierto, es más, cuando me despedí de él quise darle la mano, pero él me la cogió, me acercó a él y me soltó que jamás me despidiera con un apretón de manos, que si íbamos a conocernos mejor le ofreciera siempre mis labios.

—Oh Dios miooooo, estoy a punto de correrme nada más que con esa frase.

—Puñetas Jenny, algunas veces te pasas de bruta.

Ella le saco la lengua.

—Briana ¿no te estás quedando conmigo??

—Jenny jamás bromearía con algo así, por eso quería hablar contigo, tu misma estás alucinando, crees que algo así es imposible, así que ¿cómo crees que me siento yo? No puedo salir con él Jenn, esto no es muy normal, que digo muy, nada de nada, esto pasa en las pelis, en los libros o como máximo en mis más tórridos sueños, pero algo así no pasa en la vida real, no puede haber un hombre que te hable así y que sea sincero conociéndome de tan solo un día, tengo miedo Jenny......¿y si es un tío de esos del bdsm?, un dom de esos, parecía muy seguro y dominante o un violador en potencia o un loco fugado del manicomio o.........

—Bien ya Briana, para, recapacitemos, ¿por qué no puede haber un hombre así para ti? ¿Por qué la vida no puede darte un poco de fantasía?, ¿de ilusión? Tal vez no es muy normal Briana, pero no somos niñas, no se la edad que tendrá él pero me imagino que ya no será un niño y debe tener clarísimo que quiere, cuando lo quiere y como lo quiere, dudas porque no lo crees real, bien Briana, pensemos, te llevará a cenar, será en un restaurante lleno de gente, no te puede hacer nada en un sitio así, allí puedes conocerlo un poco mejor y siempre puedes decirle no a cualquier cosa rara que te pueda pedir y que tú no quieras hacer, luego coges un taxi y a casa, pero ¿por qué no probar? ¿Por qué no disfrutar del momento? Quien te dice que ese hombre no es el hombre que podría darte todos los sueños que tú quieres vivir.

—Jenny tú misma lo acabas de decir, no somos niñas, aunque yo soy unos años mayor que tú, no puedo creer que algo así suceda en la vida normal, por lo menos en mi vida normal y corriente, es todo tan surrealista, tan fantástico, no sé qué hacer ni pensar.

—Mira nena, con la descripción que me has dado de él me lo cepillaba yo misma, pero el destino, el coche y el charco te eligieron a ti, así que disfrútalo coño y si es un dom lo mismo te gustan un par de azotes, ¿lo has probado?

—Eres incorregible, en vez de ayudarme me estás liando más.

—No Briana, simplemente no te estoy diciendo lo que tú querías escuchar, no te das permiso para vivir ni disfrutar, te divorciaste porque te ahogabas, porque tu vida no era vida, porque eras cualquier cosa menos mujer y has seguido viviendo de la misma manera en la que vivías cuando estabas con Luc, sigues dejando que tu familia, tu ex, tus hijos te sigan dirigiendo la vida, y si no cambias, sino te permites vivir, terminarás volviendo con él y te irás ahogando lentamente, vive Briana, da el salto definitivo, deshazte de todas las ataduras, no eres la niña de 17 años que cometió un “error”, eres una mujer madura y dispuesta a disfrutar de todos los momentos que te perdiste, adelante Briana.

—Pero tengo tanto miedo Jenny, son tantos años viviendo así que no me atrevo a desatarme totalmente y además esta lo otro.

—¿Lo otro? ¿Que otro?

—Joder Jenn, mírame, gasto una talla 44, tengo estrías, celulitis y el puñetero Newton podía haberse metido su ley de la gravedad por el culo pero acertó de pleno el jodío.

—Y el tal Darius te dijo lo de los labios ¿antes o después de verte? Venga Briana, eres preciosa y tienes un cuerpo lleno de curvas y ¿qué? Joder Briana, él te vio, te miró y te pidió salir y conocerte mejor, ten un poco de confianza en ti.

Briana miró fijamente a Jenny, tal vez tuviera razón, tal vez algunos sueños son realmente para vivirlos, tal vez... “te lo he dicho siempre Bri que vivieras tus sueños”..............., ah ¿así que ahora decides aparecer? Eres una conciencia de mierda, no te necesito para nada Jenny acaba de hacer TU trabajo así que simplemente desaparece y deja que disfrute de mi momento, si porque iba a vivir ese momento, su momento.


CAPITULO 4



¿SU momento? Y un cuerno su momento, el viernes se complicó de principio a fin, fue como si todos los elementos se hubieran conjurado en su contra, era como si algo le dijera que se estaba equivocando y a las 6 y media de la tarde estaba hecha un ovillo en su sillón, llorando a moco tendido con los ojos rojos e hinchados y la nariz como un pimiento colorado, joder, este había sido uno de los peores días de su vida. Todo empezó porque se tiró toda la noche dando vueltas sin parar, no pudo dormir, al final se durmió, pero estaba tan agotada que no escuchó el despertador cuando sonó, por eso tuvo que salir corriendo, sin tomar su café para poder tomar el día con ánimo, era su única droga, ella no funcionaba sin café, fin de la discusión, sino tomaba por lo menos sus cuatro tazas de esta infusión al día era incapaz de andar sin arrastrar los pies, así que ya empezó mal.

Por si fuera poco había perdido el autobús y el siguiente le haría llegar más tarde, tuvo que tomar un taxi, que junto a los gastos de tintorería le volvían a descuadrar el mes, Dios, ¿de qué tendría que prescindir este mes?.

Cuando llegó a casa de la señora Well esta estaba de un humor de perros, amenazó con despedirla, la puso tan nerviosa que confundió una de las pastillas y entonces la acusó de intentar asesinarla, por si fuera poco vino a visitarla una de sus hijos y la discusión fue horrible, conclusión, que se tiró todo el día gritándole como si ella fuera culpable de todos los males del mundo y consiguió que al final del día tuviera un dolor terrible de cabeza.

A las 5 se quitó el uniforme y corrió hacia el autobús, por si fuera poco era otro puto día de lluvia, y cuando bajo del susodicho autobús patinó por la acera mojada cayó y se embarró su abrigo gris, mierda y el negro estaba en la tintorería, corrió como loca para poder llegar, pero cuando se paró enfrente ya habían cerrado, joder, algo, simplemente una sola cosa le podría salir bien ¿no?, pues no, parecía que no.

Cuando llegó a casa empezó a prepararse la ropa que se pondría para la cita ¿dónde estaba su blusa favorita? ..........mierda, se la había prestado a su hermana Anna hacía un siglo y seguía sin devolvérsela la capulla, ¿y la negra con volantitos?? Oh se le había perdido un botón, no encontró ninguno en su caja de costura, ¿y ahora qué? O se lo quitaba a otra blusa o tendría que buscarse otra cosa que ponerse, cuando al final encontró algo de su gusto se fue a la ducha, cuando salió estaba más relajada y cuando se puso a secarse el pelo el puñetero secador hizo un proffffff que sonó mal, muy mal, empezó a echar humo y se paró, tal cual, así, a mala idea, no eran ya suficientes pistas para deducir que aquello eran señales del destino diciéndole que estaba equivocada que ella no tenía que ir a esa cita, ¿sí o no? Así que desistió y se derrumbó.

Entonces sonó el timbre de la puerta, perfecto, simplemente perfecto, con la suerte que tenía lo mismo podían ser sus padres y ya sería la guinda del pastel, cuando abrió se encontró con la sonriente cara de Jenny que paso de sonrisa a cara de espanto en menos tiempo que duraba una de sus sesiones de sexo con su exmarido, ¿y realmente a que venía aquello ahora? Estaba perdiendo el juicio, ya no le quedaba ninguna duda.

—¿Por Dios Briana que pasa?

No pudo ni hablar, se lanzó a los brazos de Jenny y volvió a llorar como si fuera el fin del mundo, tardó 5 minutos en relatar su mierda de día y por primera vez desde su niñez a Briana le soltaron un cachete, miró alucinada a Jenny

—¿Y esto porque?

—¿Por qué? Deja de llorar y de quejarte y empecemos con el arreglo, no hay ni vudú ni magia negra ni la bruja de tu madre, así que espabila, voy a mi apartamento por mi secador y como tenemos más o menos la misma talla te presto un abrigo mío, quiero verte vestida en cuanto vuelva, venga, espabila que solo tenemos 20 minutos para arreglarte.

A las 7 en punto estaba arreglada Jenny la miraba sonriente.

—Lo hemos conseguido, estás monísima, lo vas a dejar boquiabierto ya verás.

Realmente no era para tanto, pensó Briana, pero con la materia prima que había, lo que venía siendo ella misma, había quedado bien, sus pantalones ..........negros, un jersey en tonos grises, un collar de perlas (aún más falsas que su bolso Louis Vuitton) unos zapatos de tacón medio, ella era incapaz de llevar unos stilettos sin romperse la crisma o terminar con su cuerpo más tiempo en posición horizontal que vertical y el abrigo que Jenny le había prestado, estaba bastante bien, llevaba sus labios pintados con un toque de melocotón, una base de maquillaje muy suave y un toque de máscara de pestañas, nada más a pesar de que Jenny insistía en sombras de ojos, colorete.......no, mejor no, a ella no le gustaba ir muy maquillada se sentía como disfrazada, por eso fue a lo seguro, a lo básico, simplemente a lo que le hacía sentirse cómoda.

Eran las 7 en punto cuando sonó el timbre.

—Joder Briana ¿me escondo en tu cuarto?

—No, claro que no, quédate aquí, por favor, necesito un poco de apoyo moral, me estoy empezando a poner nerviosa de nuevo.

—Bien, pues respira y abre la puerta, venga, vamos.

Al abrir se encontró con Darius apoyado en el marco, y estaba.............estaba.............Dios simplemente no habían palabras para describir a este hombre, era el regalo de Papa Noel, cumpleaños, aniversarios y ratoncito Pérez atrasados, una visión maravillosa, única. Al verla se enderezó y se acercó, la tomo de la barbilla y rozó su boca con la de ella, simplemente eso, pero fue suficiente para que hasta la última y desgastada de sus hormonas se pusieran a bailar la Macarena.

—Hola

Briana trago el nudo que se había formado en su garganta.

—Hola Darius.

—Ten, esto es para ti.

Él puso en su mano un sencillo ramo de jazmines, era precioso y llevó una lágrima a sus ojos, la intentó ocultar acercando el ramo para poder olerlo.

—Gracias, es precioso, son mis flores preferidas.

—¿Porque lloras entonces?

—Es que me ha encantado, además de que acertaras con mis flores preferidas, es un detalle tan hermoso.

—Al verlas me recordaron a ti, sencillas, dulces, cálidas.

Ahí estaba de nuevo, esa calentura que le recorría el cuerpo, la humedad entre sus piernas, los pezones totalmente erectos, y los ligeros temblores que recorrían su cuerpo, había un algo en él que despertaba todo el cuerpo de Briana, es como si terminaciones nerviosas obligara a ponerse en alerta cada una de las

de su cuerpo, dispuestas a responderle simplemente a él, a su voz, a su presencia, a........., de repente escuchó a Jenny aclararse la garganta, oh Dios había olvidado que ella estaba en casa.

—Pasa Darius, quiero presentarte a mi amiga y vecina, y ya de paso recojo el abrigo y el bolso.

Él entró y lo presentó a Jenny que dejo la boca abierta y prácticamente bizqueó.

—Joder y ¿tú no tienes un hermano gemelo?

—Jenny— exclamó Briana

Darius sonrió.

—Lo siento Jenny, somos tres hermanos pero las otras dos son chicas.

—Lástima, porque se te ve bastante potable.

—Dios Jenny eres imposible, lo siento Darius ella es así casi todo el tiempo.

—Pues me ha pillado en un día de bajón guapa, porque si me pilla con las hormonas revolucionadas me lo tiro en la misma puerta.

La carcajada de Darius fue electrizante y volvieron a poner las terminaciones nerviosas de Briana en pie de guerra, empujándose unas a otras para intentar ser las primeras en sentir cualquiera de los estímulos que él les diera, era realmente impresionante como su propio cuerpo la traicionaba.

—Bien Jenny se acabó, creo que debes irte ya mismo.

—Justo cuando empezaba la diversión, está bien, se captar una “indirecta”.

Se despidió de Darius con un apretón de manos y de Briana con un beso en la mejilla no sin antes susurrarle al oído (por cierto, un susurro que debieron de escuchar hasta los de la ISS3 )

—Ve a por él Briana, sino lo haces tú lo hago yo. La miró, le sonrió y le guiñó un ojo.

—Hasta otro momento Darius, espero verte por aquí de nuevo.

—Esa es mi intención Jenny.

Y aquí sí, Briana dio gracias de llevar los pantalones porque si no sus bragas hubieran terminado bailando el hula—hop con sus tobillos. Cuando Jenny se fue Darius la miró y sonrió.

—Un verdadero terremoto ¿no?

—Sí, Jenny es así, la quiero muchísimo a pesar de que algunas veces la estrangularía, lo cierto es que ella es la persona que más cerca ha estado de mí y más me ha ayudado desde mi divorcio, no sé qué habría hecho sin ella.

—Entonces me alegro de que la tengas en tu vida y de haberla conocido.

—¿Nos vamos?

—Sí, pero antes ...............se acercó suavemente a ella y volvió a besarla, le lamió los labios con su lengua, mordisqueando dulcemente su labio inferior, cuando ella abrió la boca para dejar escapar un gemido, él aprovechó para introducir su lengua en ella, explorando, invitando a su lengua a bailar con la de él, las manos de él apretaron sus caderas, la acercaron más y más a su cuerpo, el calor que desprendía hacía subir más y más la temperatura de ella, estaba a punto de ebullición, suavemente, como había empezado, Darius separó su boca de la de ella.

—Ahora si podemos irnos.


CAPITULO 5



EL viaje en el coche fue prácticamente en silencio, ella lo miraba de reojo, estaba impresionante con unos pantalones vaqueros negros ajustados, remarcando ese espectacular par de piernas y no...no volvería a mirar a su entrepierna, por mucho que su asquerosa conciencia se lo rogara, llevaba una camisa suelta en color granate oscuro y había dejado la chaqueta negra en el asiento trasero, llevaba un perfume suave pero era su olor natural lo que más la atraía, como una abeja a la flor, de vez en cuando sus miradas se cruzaban y le sonreía.

Al llevar al restaurante los llevaron a una mesa al fondo.

—Espero que te guste la comida de aquí, no te he preguntado pero ¿no serás vegetariana? Porque aquí sirven los filetes más impresionantes de todo Sacramento.

—Me encanta la carne, soy de las de un buen filete con...

—¿Un buen vino? Preguntó él.

—Sí, acertaste.

—Entonces ¿no te importa si pido por ti?

—No, pide por los dos, si acertaste con mis flores no tengo dudas de que acertaras con la comida.

—Ojala sea tan fácil descubrir todos y cada uno de tus deseos, me encantaría cumplirlos todos.

¿No estaba la calefacción muy alta?, notaba como el sudor se centraba entre sus pechos, ¿era necesario que hablara susurrando? Porque tenía que haber llevado unas bragas de repuesto, no creía que esas aguantaran toda la cena, lo suyo era un gran problema de humedades.

Él pidió por los dos, y dio justo en la diana.

—Ahora si puedo preguntarte por tu vida, ¿verdad? Me gustaría saber todo de ti Briana.

Se puso nerviosa no había nada interesante en su vida, era aburrida, ¿cómo resumirla en unas pocas frases?.

—No hay mucho que contar Darius, soy una mujer divorciada con dos hijos mayores.

—¿Y ya? Creo que habrá mucho más, tenemos que conocernos Briana y para eso creo que debes abrirte un poco más a mí yo te contaré todo lo que quieras saber de mí, ¿estarías más tranquila si empiezo yo?

—Tal vez, pero sí que es cierto que no hay mucho más en mi vida, me casé muy joven y me dediqué a cuidar de mis hijos, no había trabajado nunca hasta que me divorcié, no pude ni terminar mis estudios.

—Pero por Dios Briana, ¿cuántos años tenías cuando te casaste?

—17

—¿17? Eras una niña, ¿cómo permitieron tus padres esa locura?

—Me quedé embarazada, una sola vez y pafff, pleno al quince, así que no se trataba de permitir o no, tanto mis padres como mis exsuegros eran muy religiosos y estaban muy metidos en la comunidad, para ellos era lo lógico, lo natural que se tenía que hacer, ellos fueron los que se encargaron de organizar todo, en menos de un mes estábamos casados.

—Que locura, no me lo puedo creer, ¿y aguantaste tanto en ese matrimonio? No es normal que un matrimonio entre adolescentes dure tantos años.

—Estuve casada 31 años (el resopló y murmuró algo como: que aberración)

—¿Tan felices erais?

—Al principio si, luego...no sé, viene la costumbre, el cariño, no fue fácil y muchas veces estuvimos a punto de dejarlo pero siempre nos pudo más la cobardía, la comodidad, no se cierto lo que pasó, pero un buen día me cansé, no era esa la vida que quería vivir, pensé que ya era tarde pero cuando di el primer paso ya no quise volver atrás, a pesar de que eso me costó el pelear, no sólo con mi ex, sino con su familia y la mía.

—Nunca es tarde Briana, la vida es corta y una sola para vivirla sin esperanza y alegría, hiciste lo correcto, y fuiste muy valiente para hacerlo sin apoyo de nadie.

—¿Valiente? Esa no es la opinión general te lo puedo jurar, toda la familia cree lo contrario, que soy una cobarde que no ha sabido luchar por su matrimonio.

—No los creas, esa idea no es de mentes abiertas, eres valiente y me alegro de que lo hicieras, sino no tendría la oportunidad de conocerte hoy.

—¿Y tú?

—Lo mío es más simple, me casé con 24 años con mi novia de la universidad, teníamos la misma edad, al poco de casados se quedó embarazada y quiso abortar, no quería estropear su cuerpo por un bebé, peleamos, y al final gané yo, lo tuvo, pero al salir del hospital me entregó a mi hijo y se marchó, renunció a la custodia de Jack, nos divorciamos y no he vuelto a saber de ella.

—No puedo creer que no quisiera tener al bebé por cuidar su cuerpo y menos que renunciará a él.

—Hay mujeres que han nacido para no ser madres Briana, pero creo que el motivo de ella es el más egoísta que he oído. ¿En que trabajas tú?

—Mmmm el empleo del siglo, trabajo cuidando a una señora, no había muchas posibilidades con mis escasos estudios y sin nada más para rellenar mi curriculum que los títulos de mama y esposa. ¿Y tú?

—Estuve en el ejército hasta hace 6 años, decidí que ya había dado lo suficiente a este país, así que junto a dos camaradas formamos una empresa en las que estudiamos las posibilidades del mercado de las empresas, hacemos investigaciones, análisis, consultas, cosas así, suena aburrido pero después de todo lo vivido estoy más que contento de moverme en ese ambiente. ¿Me hablas de tus hijos?

—Tengo 2, Julia y Mark la chica tiene 31 años y está casada, Mark tiene 23 y está terminando la universidad, soy una mujer muy madura ya Darius, no me extrañaría que pronto me hicieran abuela.

—Creo que serias una abuela muy sexy.

¿Sexy ella? Por Dios, si llevaba bragas de abuela, ropa clásica y pijamas de franela, este hombre no la había mirado bien.

—¿Y Jack cuantos años tiene?

—19.

Briana se atragantó con el vino, 19, entonces ¿Cuántos años tenía él? Por Dios si encima iba a ser más joven que ella, por un porrón de años, ella no tenía que estar aquí, había metido la pata, oh Dios, oh Dios.

—¿Qué pasa Briana?

—¿Cuan....cuan...cuántos años tienes?

—Tengo 44 ¿por qué?

Briana palideció, joder, 5 años menos, no, esto tenía que terminar aquí mismo.

—Darius creo que, no, creo no, mejor me voy es tarde yo....

—¿Briana que pasa?

—Nada, nada, pero es mejor que me vaya.

Se puso a levantarse pero él no la dejo, la cogió de la mano y la obligó a sentarse.

—Mírame, Briana, mi—ra—me

Ella levantó la cabeza

—Ahora dime que pasa y no vuelvas a bajar la vista.

¿Qué coño tenía este tío que la gobernaba a su antojo? Este era uno de esos del rollo dom fijo, de los de collares al cuello, del de ponte de rodillas, látigos, esposas... y si, bien, ella había fantaseado con cosas así, pero no era una sumisa total y en cambio ahí estaba obedeciendo como un perro amaestrado, pero era incapaz de dejar de mirarlo y se estaba poniendo realmente cabreado.

—Briana quiero que me digas que está pasando.

—Tengo 49 años Darius, 5 años más que tú.

—¿Y dónde está el problema? Porque yo no lo veo Briana, es más te podría jurar que yo tengo mucha más experiencia que tú en la vida, puedes tener 5 años más que yo Briana, pero sigues siendo una niña, dime una cosa, aparte de con tu marido ¿con cuántos hombres has tenido relaciones sexuales?

Ella tembló.

—No...no ha habido otros hombres.

Él juró por lo bajo

—Lo que me temía, Bri cielo eres prácticamente una virgen, puedes haber estado casada, pero no sabes nada de relaciones entre hombre y mujer, déjame que sea yo el que juzgue si es importante o no el que tu tengas algunos años más que yo.

Ella lo miraba fijamente, nadie acortaba nunca su nombre, sólo una persona, bueno y su asquerosa conciencia pero esa no contaba, su querida abuela, siempre la había llamado Bri, y además él lo había dicho tan dulcemente y acompañado de ese cielo, que la había noqueado, sólo podía mirarlo fijamente y justo en ese momento comprendió que él podría ser el hombre que llenara su vida de sueños cumplidos.


CAPITULO 6



TERMINARON la cena hablando sólo de temas intrascendentes. Él la acompañó a su departamento.

—Me lo he pasado muy bien Darius, siento haberme puesto tan nerviosa.

—Yo también lo he disfrutado, y no tienes que disculparte por tus nervios, tranquila.

Él le sonrió y le acarició la mejilla.

—Briana, voy a entrar a despedirme.

—¿Qué?

—No me voy a despedir en la puerta Bri, abre por favor.

¿Dónde estaban las llaves? Sus manos temblaban y no encontraba las dichosas llaves, y después no atinaba a meterlas en la cerradura.

—Déjame, ya lo hago yo. Realmente debes de empezar a perder ese miedo que tienes junto a mí, no voy a morderte...........por ahora

Ahí estaba de nuevo esas insinuaciones que la derretían literalmente, joder, antes de terminar la noche iba a quedarse convertida en una gran fuente de gelatina temblorosa y jadeante.

Él abrió dándole paso, entraron en la salita, ella se quitó el abrigo y dejo el bolso sobre una silla.

—¿Quieres un café?

—No, gracias, solo quería entrar para despedirme, lo mismo Jenny nos ha oído llegar y nos espía desde la mirilla— le sonrió con descaro—.

—No te creas que no lo haría, es muy capaz.

—¿Puedo verte mañana?

—¿Mañana?

—Sí, mañana, ¿tienes planes?

—Los sábados limpio el apartamento, luego Jenny y yo nos vamos a hacer las compras al Pavilións4 y comemos allí.

—¿Por la noche tienes algo?

—No, no tengo planeado nada.

—Entonces paso a recogerte, podemos ir a cenar por ahí ¿te parece bien?

—Bueno, pensé......la verdad es que, ¿de verdad quieres que vayamos a cenar mañana?

—Bri no digo ni hago nunca nada que no quiera hacer, te dije que quería conocerte, no sé cómo explicártelo, me gustas, mucho, quiero que nos veamos, que salgamos, quiero conocerte a fondo, no soy ningún niño, no busco juegos Briana, es cierto que tampoco buscaba una relación, pero has aparecido en mi vida y es por algo, he salido con muchas mujeres, relaciones esporádicas, simple y llanamente sexuales, no había nada más, pero contigo sí que siento que puede haber algo más y no pienso negarme el descubrir hasta donde podemos llegar, así que repito mi pregunta, ¿quieres cenar conmigo?.

Ella se mordisqueo el labio, parecía tan sincero y no había nada malo en salir con él, no tenía que darle explicaciones a nadie y no era tan mayor como para renunciar a disfrutar de la compañía de un hombre ¿verdad? Su conciencia le dio la razón bailando el waka—waka, “adelante Briana, dejemos que este macizo nos derrita las neuronas hasta crear un cortocircuito”, ¿Tú siempre piensas en lo mismo verdad? “¿y tú no? Qué coño quieres que piense mirando el pedazo hombre este, ¿en hacer punto de cruz?” No seas impertinente o te vuelvo a ignorar, “y tú no seas cínica porque estás pensando lo mismo que yo”, ¿yo? “Sí, tú”.

—¿Briana?

—Oh perdón, sí, si podemos salir mañana, ¿a qué hora quedamos?

—Pasaré por ti a las 8, ¿te viene bien?

—Sí, perfecto, a las 8.

—Bien, todo claro, ahora ven, deja que me despida correctamente. Joder su despedida equivalía a dejarla totalmente desintegrada, ardiente, ansiosa y convertida en suave arcilla manejable en sus manos. Deslizó una de sus manos bajo su pelo, acariciando la nuca la atrajo suavemente hacia su pecho, la otra mano se instaló en su cintura y entonces su boca empezó a hacer magia, le lamió los labios, empezando por la comisura, avanzando suavemente, mordisqueando, tiró suavemente de su labio inferior con sus dientes, Briana solo podía abrazarse a sus hombros y dejarse llevar, era como estar en el centro de un ciclón que arrasaba todos sus sentidos y su cuerpo, no podía dejar de gemir, y pronto no tuvo el control de su cuerpo, se fue pegando lentamente a él, sus caderas parecían tener vida propia y empezaron a frotarse contra él, de repente notó su erección en su vientre, era grande, ¿grande? Muy, muy grande, enorme, colosal, y mientras deliraba con su pene él había bajado su boca a su cuello, mordisqueaba, chupaba ¿chupaba? Oh no no, ella no podía tener un chupón como una quinceañera, ¿cómo coño se lo iba a explicar a sus hijos el domingo? De repente notó su mano sobre uno de sus pechos, oh Dios, esto va muy rápido, pero era incapaz de separarse de él, de pronto él puso su boca en su oído y le susurró.

—Invítame a tu cama Bri.

—N....n....no puedo Darius, por favor.

Él paró su acoso y derribo y lentamente se separó de ella.

—Bien.

¿Bien? Le había dicho que lo invitara a su cama y después de negarse ¿sólo decía bien?” Entonces ¿qué quieres que te diga so idiota? Te has negado a que nos follen, seguro que hubiera sido el polvo de nuestra vida pero tú vas y dices no, eres una jodida gilipollas y encima te quejas, anda y que ten morcilla pánfila”, Briana tenía un serio problema con su conciencia, ella lo sabía y lo sabía la puñetera conciencia, se había propuesto jorobarle la vida, era su némesis, siempre llevándole la contraria..........oh bien, vamos a centrarnos estábamos en el bien de Darius, ella levantó la mirada hacia él y él restregó su nariz con la de ella.

—Mañana vendré a por ti a las 8, ¿de acuerdo?

—Si

—Hasta mañana Briana.

Y dándole un suave beso en los labios se fue.

¿Qué me he perdido? En un momento él era un pulpo sobándola de arriba abajo, besándola hasta hacerle perder el sentido y de repente se iba.............mmmm eso la tendría despierta toda la noche, lo sabía, además de toda esa excitación, estaba caliente, muy caliente, sus bragas estaban totalmente mojadas, sus pezones dolían por las manos y la boca de él, y por más que pensara que en el cajón la esperara “puckish” no le apetecía jugar con él, no, a ella le apetecía jugar con Darius, sí, jugar mucho, hasta que la dejara desmadejada en su cama, ¿y cómo coño sería quedar desmadejada después de una noche de sexo salvaje?


CAPITULO 7



FUE una noche horrible, dando vueltas sin parar, su cuerpo estaba totalmente excitado, sus pezones se mantuvieron duros, su clítoris no paró de latir al ritmo acelerado de su corazón y su coño se mantuvo en una humedad constante, al levantarse se sentía totalmente frustrada, y su conciencia no paró de recriminarle que aquello era culpa suya por haberse negado a ser folladas hasta perder el sentido, así que ahora tenía que cargar con todo ese recalentón y que le estaba muy bien empleado. Se tomó su café y fue al baño para asearse y prepararse para la mañana de limpieza y al mirarse en el espejo se le fue un jadeo.

—Uffff, por Dios.

En el cuello tenía dos chupetones del tamaño de la uña de su pulgar, rojos, tan rojos que un toro no dudaría en embestir.

—Joder simplemente maravilloso y ¿ahora como explico esto yo a mis hijos?.

Y por si fuera poco hoy comía con Jenny, iba a flipar lo sabía, se iba a poner como loca, y tú ¿de qué coño te ríes? ¿Te parece gracioso esto? “Pues si chata, a mí me encantan nuestras “heridas de guerra””, ¿sí? Pues a ver cómo te las apañas mañana para explicárselo a los chicos, monina y la jodida se puso en stand by toda la santa mañana, asquerosa cobarde. Cuando llegó Jenny ella ya estaba preparada y se había puesto una bufanda al cuello.

Durante el trayecto Jenny le pidió que le contara como había ido la cita, se lo contó todo, bueno, casi todo.

Cuando llegaron al centro comercial fueron a la cafetería donde comían todos los sábados, se sentaron en su mesa preferida y pidieron el menú especial del día.

—¿Tienes frío Briana?

—No.

—Entonces, ¿por qué no te quitas la bufanda?

Briana enrojeció hasta la raíz del pelo, Jenny la miró fijamente y una sonrisa empezó a dibujarse en su boca, y el caso es que aunque se lo esperara Briana no la vio venir, fue rápida, se levantó y le quitó la bufanda del cuello.

—¡Ohhh Dios mío!

—Dame la bufanda Jenny.

—¡Oh joder! Ese hombre tiene una aspiradora por boca, ¡madre mía!

—Dame la bufanda Jenny, por favor.

Jenny se la dio y ella volvió a ponérsela.

—¿Cómo fue follar con él?

A pesar de que parecía imposible ella enrojeció aún más.

—¡¡Jenny!!, no me acosté con él.

—¿No? Pues parece que lo intentó con bastante ahínco.

—No parezcas tan orgullosa porras, te pareces a mi conciencia.

—¿Todavía mantienes esas charlas de lo más interesante con ella?preguntó socarrona.

—Intento ignorarla pero la mayoría de las veces no funciona. Joder Jenny mañana vienen mis hijos a comer, ¿cómo voy a disimular esto? No puedo ir con la bufanda por casa, van a dudar de mi cordura aún más, si eso es posible—e hizo una mueca—y sabes que detesto los jerséis de cuello alto por eso no tengo.

—Pues chata te toca jorobarte, te presto yo uno y les sueltas que tienes dolor de garganta, y si te sale un sarpullido te jodes.

—¡Jenny!

—Joder es lo mínimo que te deseo por hacerme pasar esta envidia, y una pregunta, ¿si tanto te molestan porque dejaste que te los hiciera?

—No me di ni cuenta....es...que... joder Jenny, cuando me besa y me toca pierdo la noción de todo lo que no sea sentir, no entiendo que me pasa, es algo imposible de describir nunca me había sentido así, no puedo pensar, solo sentir, apenas puedo controlarme, no lo sé, me da un poco de miedo.

—¡Ah nena! Creo que estamos frente a un caso extremo de deseo y lujuria aderezado con un poquito de amor.

—No puedo amarlo Jenny, es imposible.

Jenny meneó la cabeza y miró a su amiga, iba a ser interesante ver la caída de ella, muy, muy interesante, y ella estaba feliz por Briana, se lo merecía por todo lo que había pasado y por todo el daño que le habían hecho todos los que más debían de quererla.

A las 8 Briana ya estaba arreglada, la verdad es que dudó mil veces de que ponerse, sobre todo para que combinara con la dichosa bufanda, ella hacía años que había cambiado moda y estilo por comodidad, así que su armario no estaba muy surtido en cosas elegantes, al final optó por ponerse una falda en vez de pantalones pero tuvo que desechar la camiseta, sus pezones seguían en el mismo estado que los había dejado Darius la noche anterior así que era imposible llevar la camiseta y optó por una blusa, con el consiguiente mosqueo de su conciencia que prefería la camiseta, porque según ella era un claro aviso para él de que estaban listas para una noche de sexo salvaje, al final ganó ella, pero no sin antes escucharla decir que ella era la gilipollas más gilipollas de todas las gilipollas de la humanidad. Briana sentía todo su cuerpo en tensión, cuando a las 8 sonó el timbre empezó a temblar, fue como si todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se pusieran en pie, peleando, empujando por ser las primeras en ser estimuladas, su corazón latía de forma descontrolada y su clítoris lo acompañaba de forma errática, sus bragas volvieron a humedecerse y sus pezones se endurecieron aún más.

Cuando abrió la puerta y lo vio frente a ella fue como una ola estrellándose contra un acantilado, todo su cuerpo zumbó, parecía envuelto en una corriente eléctrica, era algo que le daba miedo y placer en la misma cantidad, era aterrador y maravilloso, no sabía cómo ni porque, pero parecía que la habían adiestrado para responder a Darius y cuando lo miró a los ojos sintió como si al fin hubiera encontrado lo que, sin saber, había estado buscando.


CAPITULO 8



—HOLA

—Hola Darius. Él se inclinó hacia ella y besó sus labios suavemente, ella no pudo reprimir un gemido, estaba desde la noche anterior en un estado de excitación constante. Él la miro dulcemente.

—¿Me has extrañado?— ella solo pudo asentir, él le sonrió y le besó la punta de la nariz—y yo a ti, le susurró, ¿nos vamos?, ella volvió a asentir, recogió sus cosas y se fueron.

Hicieron el viaje nuevamente en silencio, esa noche la llevo a un restaurante italiano.

—¿Te gusta la pasta?

—Mmmm, sí, me encanta.

—Entonces te gustara la comida que sirven aquí, ¿me dejas pedir por ti?

—Si claro.

Le encantaba que pidiera por ella, pero siempre con ese toque elegante de preguntar antes si le importaba.

—¿Me das tu abrigo y la bufanda? él notó extrañado que Briana se había ruborizado.

Le pasó el abrigo y se sentó a la mesa, él la miró y espero que le pasara la bufanda.

—Bri ¿me das la bufanda?

Ella miró hacia el suelo y negó, él entrecerró los ojos.

—¿Qué pasa?

—Nada.

—¿Bri?

—No pienso darte mi bufanda, fin de la discusión.

Él volvió a mirarla seriamente y noto que se había ruborizado aún más, de repente ella alzó la cara y sus miradas se cruzaron, su cara ardió aún más.

—¡Oooh!

—¿oh? ¿de verdad Darius?, ahora mismo sería capaz de matarte. Él sonrió.

—Lo siento.

—No, no lo sientes, ¿sino de que te ríes?

—Creo que es algo puramente masculino, bueno, tal vez machista, pero hay algo en dejar una leve marca en una mujer, es como marcar la propiedad para que los otros machos se retiren, suena machista lo sé, pero creo que es algo que está en nuestro adn.

—¿Leve marca? Y un cuerno.

Él la miró extrañado.

—No dirías eso si las vieras.

—¿Las? ¿Hay más de una?

—Dos, dijo ella entre dientes, y de leves nada, parecen dos faros leñe.

—¿Me dejas verlas?

—No pienso enseñártelas para que encima te vanaglories.

Él no insistió pero tanto ella como él sabían que antes de terminar la noche iba a verlas.

La cena fue tranquila, hablaron de todo un poco y fueron descubriendo que tenían muchas cosas en común.

—¿Quieres volver ya a casa o te apetece una copa?

—No bebo mucho alcohol Darius, salvo la copa de vino de la cena.

—Conozco un club donde sirven unos cócteles sin alcohol buenísimos, ¿te apetece?

—Bien, si, vamos.

El ambiente del club era un poco raro, había una pequeña pista al fondo pero no había nadie en ella ni en las escasas mesas que habían por alrededor, el camarero los saludó con entusiasmo parecía conocer a Darius bastante bien.

—¿Está Mick?

—Sí, lo he llamado cuando te he visto entrar, está bajando.

Briana miraba alrededor extrañada, al minuto bajó un hombre por la escalera del fondo, joder, estaba impresionante, era de la misma altura y tamaño de Darius, ella jamás había visto tíos así y ahora ¿dos? ¿Dónde puñetas estaba la fábrica que los producía en serie? ¿Cuándo coño había caído ella en el mundo mágico de Alicia?.

—Briana te presento a mi amigo Mick.

Mick extendió la mano y la saludo.

—Encantado Briana.

—Igualmente Mick.

Él se volvió y miró a Darius

—Hacía tiempo que no aparecías.

—He estado un poco liado.

—La compañía es agradable, no la había visto nunca por aquí.

—Eso es obvio Mick, ella es diferente.

—¿Entonces hoy no quieres en la 1ª verdad?

—No, dame la llave de un reservado de los de abajo.

Coño, que se había perdido ella, ¿reservados? ¿Llaves? ¿1ª? ¿Qué era aquél sitio?

Mick tomó la llave que le dio el camarero y se la pasó a Darius.

—Nos vemos pronto Briana— y le dio la mano.

Dándole en el hombro se despidió de Darius.

Él la tomó de la mano y la llevó por un pasillo con varias puertas, al llegar frente a una la abrió con la llave.

—Pasa.

Briana entró nerviosamente, era una especie de sala pequeña con dos grandes sofás, una mesa baja, las luces estaban muy tenues y sonaba la misma música que se oía en la pista, prácticamente era igual que la sala anterior pero más íntimo.

En ese momento entró el camarero y les dijo que iban a tomar. Darius la miró.

—¿Quieres algo en especial?

—No, pídeme algo sin alcohol.

—Bien, John, yo quiero un bourbon con poco hielo, para Bri trae un Arnold Palmer5

Briana se sentó en uno de los sofás, Darius le colgó el abrigo en uno de los percheros que había en la sala.

—Dame tu bufanda Bri.

Joder, todo en el cuerpo de ella vibró, se lo había pedido suavemente pero sonaba como una orden y ella estaba tan tentada de obedecer, estaba empezando a tener miedo, ¿qué le pasaba?

—No, es mejor que no.

Él se agachó frente a ella y le quitó suavemente la bufanda, sus ojos quedaron fijos en las dos marcas, se inclinó y las besó suavemente, el cuerpo de Briana se agitó, empezó a respirar entre jadeos, parecía tener fiebre, todo en ella hervía.

—A pesar de que sé lo que te cuesta esconderlas, me gusta verlas, me hace sentir tu dueño Bri y me encanta esa sensación.

Bien, vale, otro exceso de humedad más, antes de terminar la noche su coño estaría naufragando dentro de sus propias bragas.

En ese momento llegó el camarero, dejó las bebidas y salió cerrando la puerta.

Darius se levantó, colocó la bufanda sobre el abrigo y se sentó al lado de Briana, le pasó su bebida y él tomó la suya. Briana respiraba cada vez más pesadamente, sus manos empezaron a temblar, Darius quitó la copa de sus manos.

—¿Qué pasa Bri?, estás nerviosa desde que hemos llegado, ¿qué te molesta?

—¿Qué sitio es este Darius?

Él La miro extrañado.

—Un club.

—¿Un club? ¿Qué tipo de club? Este sitio es raro, todo en él es raro y yo me siento rara.

—No hay nada raro aquí Briana, cálmate.

—No me digas que me calme— se volvió y lo miró fijamente— ¿eres un dom de esos verdad?— hala, pues ya está, ya lo había soltado y estaba más.............más nerviosa todavía, empezó a morder una de sus uñas.
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DARIUS la miró fijamente.

—¿Qué te ha hecho pensar eso?

—Tú, cada vez que me das una orden obedezco, a pesar de que no esté de acuerdo, ¿es un rollo de esos? ¿Tienes algún poder mental sobre mí o qué coño pasa? Oh Dios, disculpa—ella intentó levantarse, pero él la sujetó.

—Ya Briana tranquila, siéntate y hablemos. Bien, respira despacio .Mírame Briana. No, no soy un dom, aunque si me preguntas si me gusta utilizar algunos juguetes cuando mantengo relaciones sexuales, te digo que sí, si quieres saber si me gusta dominar en la cama, también te respondo sí, pero no busco la sumisión en una mujer, es más no me importaría que tu quisieras atarme, te dejaría encantado, pero es más cierto que me gustaría atarte yo a ti, me gustaría extender tus brazos y sujetar tus muñecas con unas esposas, atar tus piernas totalmente abiertas, vendar tus ojos, poner unas pinzas en tus pezones, sí, me encantaría ¿quieres que siga?

Oh Dios, él estaba poniendo en su mente esas imágenes, y se veía en una cama tal y como él la había descrito, su coño empezó a latir como si tuviera una polla dentro, atrayéndola más y más adentro, sus pezones se arrugaron aún más, hasta su clítoris se puso totalmente erecto, tuvo miedo de que él la tocara, porque sabía que con una simple caricia conseguiría llevarla al orgasmo, era como si lo tuviera enterrado, sumergido totalmente en ella, solo podía mirarlo fijamente, no se atrevía ni a hablar.

—Este es un club normal Briana, vienes te tomas unas copas, bailas, algo totalmente habitual.

—Pe..pe...pero Mick te ha dicho algo de la 1ª planta.

Él suspiró.

—Vengo aquí a menudo Bri, con parejas de una sola noche, siempre dejo reservada habitación para después, no me gusta llevar a ninguna mujer a mi casa y esto es más cómodo para mí que un hotel.

—Ah.....ya, pero al verme a mí sabía perfectamente que yo no era mujer.........

—Ni se te ocurra terminar lo que ibas a decir Bri sino quieres verme realmente enfadado, Mick era otro de mis compañeros cuando estuve en el ejército, me conoce, y nada más verte ha comprendido que tú no eres para mí un rollo de una noche, ¿comprendido?, bien, termínate la copa, nos vamos.

—No..no quería enfadarte— la voz de Briana tembló y le cayeron unas lágrimas.

—No, no llores nena, no estoy enfadado, solo que no quiero que te sientas incómoda, sé que todo esto es nuevo para ti, a pesar de tu edad eres tan inocente Bri, qué soy yo el que realmente está asustado, porque me haces sentir cosas tan difíciles de explicar y de entender, por un lado me produces tanta ternura, tanta dulzura, pero al mismo tiempo quisiera follarte, sin parar, duro, hasta terminar agotados— él notó el temblor de ella y la beso suavemente en los labios— es mejor que nos vayamos ya a casa, confía en mí cariño.

La acompañó hasta su apartamento como la noche anterior, le pidió las llaves y abrió él, al llegar a la sala la abrazó.

—Briana eres una mujer muy especial, me gustas muchísimo— mientras hablaba iba besando suavemente sus labios— cada vez que te veo me enganchas más y más, y cuando no estoy contigo sólo puedo pensar en ti, a pesar de que hace unos días no te conocía siento como si no fuera así, es como si te conociera desde antes, encajas tan perfectamente en mis brazos, cuando te tengo entre ellos, cuando te beso siento como si realmente este fuera tu lugar, tu sitio, me estás volviendo loco nena. La besó como si tomará posesión no solo de su boca, sino de su alma, no fue tierno, fue salvaje, apasionado, la fundió a su cuerpo, gemía y ella solo pudo dejarse llevar, pronto fue ella la que exigía su lengua como él la de ella, sus alientos se entremezclaban, sus manos se habían perdido bajo su blusa y habían alcanzado sus pechos, apretó sus doloridos pezones y ella gimió más fuertemente.

—¿Qué me has hecho Bri? Dios, eres como una droga solo quiero más, no me puedo saciar de ti, déjame follarte, invítame a tu cama.

Briana se tensó, sería tan fácil decir que si, era lo que su cuerpo pedía a gritos, estaba más excitada que en toda su puñetera vida, pero el pánico se volvió a apoderar de ella, eran tantos los años de estrictas normas, de vivir para otras personas, que se veía incapaz de traspasar la barrera de sus miedos, de sus temores..., de sus complejos, y negó con la cabeza.

—No puedo Darius, no puedo.

Él la soltó lentamente, tomó aire, mordisqueó su lóbulo y le besó en la frente.

—Bien.

Ella odió esa palabra, la odió, y en su estado de frustración sexual, de vergüenza de ella misma por ser tan cobarde explotó.

—¿Bien? ¿Qué coño te pasa? ¿Cómo puedes pasar de querer follarme a quedarte tan frío?

Él tomó su mano y la llevó a su entrepierna, ¡ay Dios! Estaba duro, aún por encima del pantalón sentía su calor y su tamaño, por Dios era descomunal.

—¿A ti te parece que estoy frío? Dios Bri siento que mi polla va a estallar, estoy tan duro que me correría con solo rozar tu coño, pero te respeto e intento comprender tus miedos, pero que te quede claro una cosa, cuando te tenga, porque te tendré Briana, vas a pagar todos y cada uno de tus noes, vas a suplicar, vas a gritar y jamás me vas a volver a decir que no, ¿te ha quedado claro?— ella solo pudo afirmar.

—Bien, sé que mañana tienes la comida con tus hijos así que no podremos vernos, yo tengo la semana que viene bastante liada, te iré llamando, pero el viernes me gustaría quedar para cenar ¿te parece bien?

—Sí, me parece bien, hablamos esta semana.

—Te voy a extrañar.

—Y yo a ti.

Le dio un suave beso y se fue, pero antes de cerrar la puerta se volvió y la miró.

—Briana tienes toda esta semana para hacerte a la idea, pero el viernes serás mía y no es una pregunta, es una afirmación.

Él cerró y si, por primera vez en sus 49 años de vida Briana notó como sus bragas caían lentamente al suelo, literal y textualmente con un choff de lo más delatador.
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LA semana pasó lentamente, Darius la llamaba todas las noches, hablaban de cómo les había ido el día, de ellos, de mil tonterías pero no volvió a decirle nada de su despedida del sábado por la noche. Pero el jueves antes de colgar le soltó un:

de colgar le soltó un:

bajó la voz hasta convertirla en un susurro ronco— descansa bien esta noche, mañana no podrás. Y colgó, dejándola empapada, sudorosa y excitada, dolorida y necesitada, ¿diciéndole eso pretendía que descansara? Toda la noche fue como una olla a presión, lista para explotar.

El viernes a las 7 estaba presa de otro nuevo ataque de nervios, joder, iba a tener que pedir cita con el cardiólogo, su corazón no daba dos latidos iguales, eso no tenía que ser bueno, y si había algo peor que sus “humedades” eran sus pezones, le dolían, estaban perennemente duros, tan solo rozarlos y era como si le clavaran mil alfileres, necesitaban a Darius, su boca...........tenía que dejar de pensar en eso, porque ella no estaba preparada aún para mantener relaciones sexuales. “¿no? Venga ya, estamos más que dispuestas a que nos jodan nena, yo desde el sábado lo tengo asimilado” tú te callas, eres mi conciencia y tienes que estar conmigo no con él” pues considérame una desertora porque me acabo de pasar al bando enemigo” serás capulla eres....no pudo seguir con su autodiscusión porque en ese momento sonó el timbre.

No podía andar, con cada paso los labios de su coño se rozaban y latían, mandando más y más humedad, era un latido que sentía hasta lo más hondo de su útero, sentía que todo su cuerpo clamaba por él y eso no era un buen síntoma si pensaba mantenerse firme en su posición de no hacer el amor con él, era una verdadera tortura todo su cuerpo la traicionaba, mierda, mierda, así perdería la batalla antes de empezar siquiera, tenía que reordenar sus “murallas”.

Pero al abrir y verlo, las puñeteras murallas se derrumbaron como una torre de naipes dejándola totalmente expuesta a la seducción implacable de aquel hombre.

—Hola Bri

—Ho...la Da

No pudo pronunciar ni una palabra más porque él bebió de sus labios como un sediento, mordía, chupaba, lamía, con desesperación, pronto los dos respiraban entre jadeos, pero el beso no paraba, cuando notó su mano en el pecho reaccionó, por Dios estaban en la puerta de su casa, se separó, empujándolo suavemente, no es que ella pudiera moverlo, era enorme, pero él tuvo que sentir sus manos y se separó lentamente de ella

—Lo siento, debes pensar que soy un salvaje, pero es que te he echado de menos, te he estado necesitando toda la semana Bri, como un loco, deseándote, soñándote. Será mejor que nos vayamos, sino terminaré follándote en el pasillo.

Sonaba tan crudo, pero a la vez era lo que ella quería oír, toda la vida había sido “hacer el amor”, “el acto” o un simple “¿lo hacemos?” pero sabía que él la follaría y sería, tal vez, justo todo lo que necesitaban “sobre todo nosotras Bri, reconócelo” la puñetera de su conciencia era de ideas fijas y se enganchaba a ellas como la perra que era a un hueso. Montados en el coche, ella le preguntó dónde iban.

—A mi casa.

¡Jesús! ¿Cómo podría resistirse a él en su casa? Ella esperaba cenar en un restaurante, pensó que así podría controlar mejor la situación, ahora tenía serias dudas de no acabar esta noche en su cama” ¿serias dudas? Yo de ti me iría quitando las bragas, esta noche follamos” y la muy jodida empezó a recitarlo como si fuera un mantra, aggggggg odiaba a su puta conciencia. Su casa estaba situada en Midtown6, era una casa de dos plantas, ella esperaba que la decoración fuera moderna, pero se sorprendió gratamente, era de estilo rústico con mucha madera, algo que ella adoraba.

—¿Quieres tomar algo de beber? La cena estará en unos minutos, he preparado una ensalada Coleslaw7 y unos filetes a la plancha, ¿te gusta?

—Suena perfecto, ¿lo has preparado tú?

—Sí, no soy un chef pero me defiendo en la cocina, el postre sí que es comprado, he pasado por la cafetería donde estuvimos la primera vez y he comprado unas raciones de la tarta de fresa con chocolate caliente, hoy no te puedes negar a comerla y no sirven las excusas de la báscula.

—¿No? ¿Por qué?

—Si tanto te preocupan esas calorías voy a encargarme de que las quememos todas y alguna extra— y guiñándole el ojo se fue a la cocina. Ella estaba perdida, totalmente, sip, tenía que hacerle caso a su conciencia e ir despojándose de sus bragas, tenías razón, nos podemos dar por folladas y por fin una sonrisa soñadora le nació en sus labios.
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LA cena fue deliciosa, en un ambiente íntimo, conversando y riendo, después recogieron todo y se sentaron en el sofá para tomar un café, se sentaron muy juntos, Darius colocó su brazo sobre sus hombros y empezó a acariciar su pelo suavemente, luego su mano bajó hasta su nuca y la atrajo hasta él, mordisqueo su lóbulo, la otra mano se posó sobre su cintura, siguió jugueteando con su oreja, mordisqueando y lamiendo, lentamente le volvió la cara hacia él y besó sus labios, su lengua lamía su labio inferior, sus dientes lo mordisqueaban, introdujo su lengua en su boca, hasta el fondo, buscó la suya, la succionó, jugó, Briana notaba su cuerpo arder, cada vez se notaba más húmeda, sus pechos pesaban, sus pezones no podían estar más endurecidos, quería protestar, decir que iba muy rápido, pero su mente era una masa gelatinosa, rendida, apenas podía respirar, todos eran jadeos, de pronto él la levanto en sus brazos.

—Sujétate a mí.

Ella lo hizo, como una autómata se sujetó a su cuello, él no abandonó su boca mientras subían las escaleras, cuando llegó a su habitación la dejó suavemente sobre su cama y se posicionó sobre ella, sus manos se perdieron bajo el jersey, Briana lo abrazaba más y más fuerte, cuando Darius alcanzó sus pezones ella echó su cabeza hacia atrás y soltó un largo gemido.

—Mmmm ¿estás dolorida princesa?

—Si..si..si

—Deja que me haga cargo de ti Briana.

No podía negarle nada simplemente porque era como si se hubiera apoderado de toda su fuerza, energía, solo podía responder a su cuerpo, a sus caricias, pronto y sin saber cómo, estuvo desnuda, totalmente, él también, su cuerpo era duro, fuerte, cálido, ese pensamiento se fue filtrando por su mente, estaban desnudos, ella desnuda, ooohhhhh no, no, intentó apartarlo, cubrirse

—Es tarde mi vida, déjate ir, no te escondas, eres tan hermosa, tan dulce, suave..., eres todo lo que podría desear Bri.

—N... no puedo Darius, esto no está bien.

—Chstt, esto está bien, se siente bien Briana, es perfecto, solo siente, solo siente

—Pero es que yo...mi cuerpo...tengo muchos kilos de más Darius.

—Nop, tienes curvas, curvas impresionantes, vertiginosas...

—No me estás tranquilizando Darius

—Déjame terminar, eres como un circuito de alta competición, cuantas más curvas, mejor es el circuito

—¿Me estas comparando con un pedazo de asfalto?

—Nooo, no me escuchas, eres un circuito de alto standing, un circuito que cualquier hombre querría recorrer, pero este circuito es de eso exclusivo, solo yo tengo permiso para recorrerlo, mmmm y va a ser una buena carrera y ahora....solo disfruta del recorrido nena.

Darius la volvió a besar, ella ya no pudo pensar nada, simplemente porque su propia conciencia sacó la bandera blanca, se rindió, se abrió de piernas y le dijo.” coño Briana siente de una puta vez y no pienses”. Y no pensó, solo sintió.

Él bajó su boca por su cuello, después se deslizó entre sus pechos, con sus manos los ahuecó, su boca se hizo cargo de uno de sus pezones cuando sintió la primera pasada de su lengua por él Briana jadeó más fuerte, él empezó a masajear el otro pezón entre su dedo pulgar e índice, apretando, estirando, mientras que con la boca succionaba más fuerte el otro, introduciéndoselo hasta el fondo, era una agonía, todo el cuerpo de Briana estaba en estado puro de excitación, su coño se contraía más y más, jamás había estado tan mojada, tanto que notaba que sus jugos se deslizaban por sus labios exteriores mojando las sábanas, él se fue deslizando por su cuerpo más y más abajo, hasta que llegó entre sus piernas, todo el cuerpo de Briana se puso rígido.

—¿qué....qué vas a hacer?

—Probarte nena, saborearte.

Ella intentó cerrar las piernas.

—No, no

—Si princesa tengo que saber si eres igual de dulce por todos los lados.

—Estoy demasiado mojada Darius

—Perfecto, más de ti para mí, y querré más Briana, quiero que te corras en mi boca.

—Pero... ¿No te...?.........., ¿Seguro?

—¿Qué pasa Bri? ¿No te gusta?

Ella volvió la cara y la escondió en la almohada y murmuró algo.

—¿Bri, qué has dicho?

Levantó un poco la cara y susurró un “no lo sé”

—¿No lo sabes?—el juró y mentalmente insultó al cretino de su ex —¿tu marido no te hizo sexo oral?

—No....es que,.....es que... decía que no le gustaba, esa humedad....le daba un poco de...repulsión, lo intentó una vez pero....no pudo.

—Maldito hijo de puta, oh nena, pues te puedo jurar que yo voy a disfrutar bebiéndote, es más te quiero más húmeda, quiero tu coño llorando por mí, por mi boca, venga cielo, ábrete a mí.

Y volvió a poner su boca en su coño, hacía lamidas de arriba abajo, atormentando su clítoris, poniéndolo más y más tirante, introdujo uno de sus dedos, después dos, el cuerpo de Briana se tensaba más y más, dejó de jadear para gritar, literalmente, de repente fue como si una gran ola la atrapara, su cuerpo se tensó tanto que pensó que estallaría, su respiración era errática, su cuerpo estaba envuelto en sudor y de repente ¡Bum! Todo su cuerpo explosionó, fue como si fuera el 4 de Julio, y miles de cohetes estallaran dentro de ella, enviando esas chispas por todo su cuerpo, no supo cuánto tiempo estuvo sumida en esa onda de placer, pero cuando abrió los ojos Darius la tenía abrazada y besaba dulcemente sus sienes.

—¿Has regresado?

—No....sé, creo que soy ente un libre, flotando por ahí— lo miró y sonrióGracias ha sido el mejor orgasmo de mi vida.

—Para mí también ha sido un placer, pero esto no ha terminado Briana

—Oh...lo siento, es verdad tu no...lo siento

—¡eh! Yo no he terminado pero tú tampoco.

—Oh sí, verás, yo es que...yo no

—Chst, deja todo en mis manos, relájate y solo siente, esto es para ti, disfrútalo.

Él volvió a besarla, sus manos volvieron a sus pechos, sus dedo tiraban de sus pezones que no habían tenido tiempo de relajarse y aún seguían duros, su boca volvió a ellos, se amamantó como un niño hambriento, pronto el cuerpo de Briana volvía a latir, su coño aún húmedo empezó a rezumar más y más jugos, si sus manos subían a sus pechos, su boca bajaba a su coño y si su boca estaba en uno de sus pezones, sus manos jugaban con su coño, no dejó ni un milímetro de su cuerpo sin su atención, sin sus caricias.

—Darius no puedo más, por favor

—Aguanta un poquito más.— Él jadeaba más fuerte, su cuerpo estaba húmedo, unas gotas de sudor se deslizaban por sus sienes

Extendió su mano hacía la mesita de noche.

—Estoy limpia Darius y tomo la píldora.

Él la miró fijamente.

—Yo también estoy limpio... ¿estás segura?

—Sí, quiero sentirte sin nada entre los dos.

—Y yo— y fue como si esas palabras abrieran las compuertas de su contención, desde ese momento pasó a ser una bomba de pasión, chupó, lamió, mordisqueó más y más fuerte. Se colocó entre sus piernas, colocó la polla en la entrada de su coño y la miró dulcemente.

—¿Lista?

—Sí, nunca he estado tan lista.

Él era enorme, largo pero sobre todo grueso, mucho, fue lentamente, dilatándola, extendiéndola, ella se sintió totalmente poseída, llena.

—No voy a poder aguantar mucho más Bri, estás tan caliente, tan mojada, tan lista para mí, quiero follarte duro, empujar como un loco hasta llegar hasta lo más hondo de ti, pero no quiero hacerte daño, no...

—Chstt, dame todo Darius, lo quiero, lo necesito.

Con un solo empujón se clavó en ellas hasta sus pelotas, enterrado totalmente, se quedó quieto pero pronto empezó a empujar, más fuerte, más rápido, cambiando el ángulo, rotando sus caderas. Pronto estaban totalmente cubiertos de sudor, sus gemidos y gritos eran más altos, la cama empezó a sacudirse, golpeando contra la pared.

—Ohhhhhhhhhhhhhh Dios, si, si, por Dios, voy a correrme de nuevo Darius, no pares, más............oh Dios, Dariusssssssssssss

Él le mordió sobre un pecho, estaba totalmente fuera de sí, frenético, con un gruñido que sonó como el de un león finalmente se corrió, convulsionándose sobre ella, los chorros de su semen le llegaban hasta lo más profundo de su útero, calientes, con fuerza, uno detrás de otro, Darius cayó flojo sobre ella, respirando pesadamente y ella lo abrazó, soltando las uñas de su espalda, no podía recordar en qué momento se las había clavado allí.

—Ha sido... impresionante.

Ella solo pudo asentir, Darius rodó sobre ella, la atrajo sobre su pecho y se quedaron dormidos abrazados, no sin antes de que Briana escuchara decir a su conciencia “nena esto sí que ha sido un buen polvo, tenemos las neuronas derretidas hasta el mismísimo núcleo” y que lo digas, tenías toda la razón “¿sí?” sí, nos hacía falta un buen polvo, sí señor, mi querida conciencia has acertado de pleno.


CAPITULO 12



BRIANA estaba como en un sueño, ardía, notaba su piel hormiguear, su respiración salía atascada, sus pechos se sent..........¿estaban siendo chupados? Y .............ohhh Dios sentía su coño a rebosar, abrió los ojos lentamente, Darius estaba sobre ella, chupando unos de sus pezones, jugueteando con el otro y su polla bien enterrada entre sus piernas. Él soltó perezosamente su pezón, la miró y sonrió.

—Hola dormilona— y volvió a mamar de su pecho de nuevo.

Briana jadeó.

—Veo que has estado atareado mientras dormía.

Sin dejar de lamerla, soltó algo así como un “culpa tuya”

—¿Culpa mía?

Al final volvió a levantar la cabeza y la miro con esa sonrisa de medio lado picarona que tanto le gustaba.

—Estabas encima de mí, sin parar de restregarte, tu coño chorreando, era una invitación.

Briana enrojeció.

—Eso es mentira, retíralo.

—No puedo.

—¿Por qué no puedes retirarlo?

—Porque nada más que entre en ti me atrapaste como una aspiradora, siéntelo tu misma.

Briana puso los ojos en blanco, típico masculino, pero emitió un jadeo cuando Darius se retiró de ella hasta la cabeza de su polla y luego entró de un solo empujón clavándose hasta lo más hondo.

—¿Has visto? No puedo hacer otra cosa que quedarme aquí dentro.

—Si que puedes hacer otra cosa

—¿Si? ¿El qué?

—Empujar.

Y empujó, empujó, hasta dejarlos empapados de sudor y laxos como dos títeres a los que les han cortado las cuerdas.

Se levantaron a media mañana, y salieron a comer con Jenny, fue una comida divertida, sus manos estuvieron unidas durante toda la comida, de vez en cuando se miraban y soltaban una sonrisa tonta.

—Está bien, me largo— los dos se quedaron mirando a Jenny fijamente sin entender porque se quería ir— sois dos pares de hormonas cachondas, que sepáis que me dais asco, les sacó la lengua, les sonrió y se fue.

—¿Hormonas cachondas?

Se miraron y soltaron una carcajada.

Pasaron el resto del fin de semana en la cama, haciendo el amor de mil maneras, compartiendo el deseo que sentían el uno por el otro. El domingo por la tarde Darius la llevó a su apartamento.

—No quiero dejarte, ¿Por qué no te quedas conmigo? Te voy a extrañar. Parecía un niño enfurruñado.

—Lo hemos hablado mil veces, tengo que trabajar, tú también y tenemos que ir poco a poco.

—No quiero, te quiero en mi cama, no quiero ir despacio, quiero dormir contigo, despertar contigo.

—Pareces un niño al que le han quitado su juguete.

—Eres mi juguete y yo el tuyo—la beso intensamente— no entiendo esta manía de ir despacio.

—Darius por favor, no empieces, ya lo hemos hablado, nos conocemos poco tiempo no podemos dar pasos en falso, no soy una niña para estar cometiendo errores, ya no me los puedo permitir.

—Yo si se lo que quiero y estoy seguro de que no me equivoco, pero te daré el tiempo aunque prometo que insistiré e insistiré. ¿Entonces nos vemos mañana tarde en la cafetería? tengo una reunión a las 6 y media, por lo menos podemos tener una hora para nosotros.

—Está bien, mañana en la cafetería.

Les costó despedirse, se besaron con ganas, devorándose la boca, jugando con sus lenguas, ella se colgaba de su cuello, totalmente estirada, con sus pies de puntillas, a pesar de que él se inclinaba, hasta tenerla totalmente abrazada, con sus manos firmemente apretadas en su culo, se separaron con la respiración agitada, él beso tiernamente su lóbulo, dibujando el contorno de su oreja con la lengua.

—Me cuesta tanto dejarte, siento que no respiro hasta que te vuelvo a ver.

—Y a mí Darius.

—¿Entonces porque te resistes a vivir conmigo?

—Darius por favor, entiéndeme, cuando de el paso quiero estar segura, no puede lanzarme de cabeza y cometer más errores.

—¿Así que soy un error?

—¡Darius! Lo estás haciendo a propósito.

—Tienes razón, perdóname—la beso dulcemente en los labios—Hasta mañana.

—Hasta mañana Darius.

El lunes por la tarde tomaron el café juntos, y al despedirse les faltaba la respiración, cuando Briana se bajó del coche le temblaban las piernas, siempre que estaba con él estaba en un estado constante de excitación,” y cuando no está también, reconócelo, nos ponemos a pensar en él y se nos derriten hasta las costuras de las bragas chata”, desde que había hecho el amor con Darius su conciencia estaba más tranquila pero más calentorra que nunca, se tiraba el día (y la noche para que lo vamos a negar) suspirando por él, por su cuerpo, sus manos,....., “Bri nena no olvides su boca, ah esa boca debería estar bajo arresto es un peligro para nuestra integridad”.

El miércoles por la noche Briana estaba tranquilamente leyendo un libro cuando sonó el timbre, eran las 9 de la noche y no esperaba visita, vio que era Darius y abrió.

—Da.................— no le dio tiempo de decir nada más, él se abalanzó sobre ella, besándola, sobándola con sus manos, no les dio tiempo a llegar a su cuarto hicieron el amor tendidos en el sofá. Después más calmados él le susurro:

—Lo siento Bri, cariño lo siento, he sido brusco, pero es que no podía más, te necesitaba, te juro que me temblaba todo el cuerpo, tenía mono de ti, te lo dije, eres como una droga, una adicción, no puedo pasar sin ti.

—Oh Dios Darius a mí me pasa igual, no tienes que pedir perdón, yo estaba igual, si no hubieras venido hoy, te habría asaltado yo mañana.

—Mierda, sabía que tenía que tener más paciencia, me hubiera dejado asaltar por ti sin resistirme a la autoridad.

Volvieron a besarse y esta vez sí terminaron en su cama, por la mañana, antes de ir a trabajar volvieron a hacer el amor y quedaron en qué viernes él pasaría a por ella para pasar juntos el fin de semana.

Briana se sentía flotar, jamás se había sentido tan feliz, pero al mismo tiempo tenía miedo, sentía que algo iba a pasar, no se sentía tranquila, había un no sé qué, que la advertía que iba a suceder algo y no bueno,.....”pues yo no soy chata, yo estoy de lo más a gusto cuando el mocetón entra por la puerta y nos folla hasta dejarnos bizcas y quiero....no, que coño, exijo que no lo jodas porque si lo haces pienso joderte la vida, advertida quedas monina”.


CAPITULO 13



VIERNES fueron a cenar a un chino y después fueron a casa de Darius, subieron a su habitación y ella dejó la ropa que había traído para pasar el fin de semana en el armario, después se giró y vio que él estaba completamente desnudo y con una erección impresionante.

—Wowww, es...espectacular la vista desde aquí

Darius le sonrió

—¿Entonces ves algo que te gusta?

—Mmmm, todo me gusta.

—Me alegro, si eres buena te dejaré que puedas jugar con ella.

—¿Y si soy mala?

—Si eres mala te azotaré y te la negaré.

—No podrías.

—No, es cierto, sería incapaz, ella está igual o más ansiosa que yo de que juegues con nosotros— de repente se puso serio, su mirada se oscureció y le dijo con voz ronca—desnúdate y túmbate en la cama.

Briana lo miró extrañada, se sentó en la cama y empezó a desnudarse, mientras Darius apagaba las luces y encendía unas velas, dándole a la habitación un ambiente muy íntimo, Briana comenzó a respirar entrecortadamente. Se tumbó en un lado de la cama.

—Al centro Briana

Ella obedeció, había algo en su voz que la hacía temblar, ese tono de mando, combinado con esa mirada del más puro y carnal deseo llenaba el cuerpo de Briana de eróticas expectativas.

—Ahora quiero que cierres los ojos y extiendas tus brazos hacia arriba, no, no abras los ojos, si lo haces se acaba el juego Bri.

Ella tembló, su coño empezó a latir, estiro sus brazos.

—Más Briana, totalmente extendidos, y tus piernas abiertas, más, Bri ábrelas más.

Enrojeció violentamente pero no dudó en obedecer, se sentía tan expuesta, era pecaminoso, decadente. Lo sintió arrodillarse en la cama, justo al lado suyo.

—No abras los ojos Bri ¿me oíste?

Ella solo pudo jadear un sí que salió silbando por entre sus dientes apretados. Darius hacía algo, pero no sabía el qué, de repente notó el frio de algo en sus muñecas.............oh Dios eran unas esposas, ella abrió los ojos y susurró un noooo

—Te dije que no abrieras los ojos Bri vuelve a cerrarlos.

—Pero...pero me estas..

—¿Confías en mí?

Y viendo su mirada tierna ella asintió.

—Bien, pues cierra los ojos, te juro que no te voy a hacer daño cariño, si en algún momento no quieres seguir me lo dices, pero intenta disfrutarlo te prometo que no te arrepentirás.

Briana cerró los ojos y se dejó hacer, después de asegurar las esposas en los barrotes de la cama, ató sus tobillos con dos pañuelos de seda y puso otro sobre sus ojos.

—Si pudieras verte como te estoy viendo ahora mismo, eres la encarnación de cualquier fantasía de un hombre, todas esas curvas, ese coñito húmedo (y justo cuando él decía eso una nueva descarga de humedad la inundó) si así, precioso, tan húmedo por mí, ansioso por mi polla, tus pezones tan duros, como frambuesas, listos para saborear, te tendría así por siempre, no te dejaría salir de esta habitación, te alimentaría de mi mano, beberías tan solo de mi boca, te follaría a cualquier hora del día y de la noche, estaría enterrado en ti por horas, Dios estoy tan duro que puedo correrme mirándote tan solo, Briana eres lo más hermoso y deseable que he visto en mi vida, te lo juro.

Briana estaba al borde del orgasmo, Darius hablaba entre susurros, su voz se volvía cada vez más ronca, las lágrimas se deslizaban por sus ojos era lo más bello que nadie le había dicho jamás, se sentía deseable, poderosa, más lagrimas fueron cayendo, tantas que a pesar del pañuelo lograron escabullirse de sus pliegues y caer por las mejillas.

—No, cariño, no llores, te lo quitaré todo, perdona.

—No, Darius, no lloro por eso, han sido tus palabras......es que me siento tan...........deseada.

—No sabes cuánto Bri, te deseo con desesperación hay momentos que me tiemblan las manos pensando tan solo en tocarte, en recorrer tu cuerpo.........pero es hora de dejar de hablar para pasar a jugar. Briana escuchó como abría un cajón, revolvió, tomó algo y volvió a cerrarlo, notó movimiento a sus pies, las manos de Darius estaban en sus tobillos y subían lentamente por sus piernas, hasta las rodillas y volvían a bajar, subían un poco más, bajaban, ella rogaba en silencio que se acercaran a su centro estaba ardiendo y si no lo hacía pronto terminaría rogándole, de repente un agradable aroma a jazmín invadió la habitación y las manos de Darius(por fin) tocaron su coño, un ligero temblor la sacudió y un gemido escapó de su garganta.

—Chsss lo sé princesa, pero aún es pronto, tenemos toda la noche.

—Pero te necesito Darius, te deseo ahora.

—No seas impaciente, llegarás y no una Bri, muchas, muchas veces, relájate y déjate llevar.

Darius pasó su lengua por su clítoris, y Bri volvió a gemir esta vez más fuerte, su cuerpo convulsionaba, sus caderas saltaron de la cama, Darius le puso la mano abierta sobre su blando vientre y la sujetó, mientras volvía a lamerla, notó un dedo mojado que se iba escurriendo por los pliegues de su coño, más atrás, más....jugó con su ano y empezó a empujar, notó caer unas gotas de ¿aceite? Y el dedo empezó a deslizarse dentro del capullo de su ano, Briana se tensó.

—No me lo digas, tampoco has practicado sexo anal ¿verdad? Ella negó con la cabeza.

—Iremos despacio, no te dolerá, poquito a poco Bri, tú solo relájate. Sopló sobre su caliente centro y volvió a lamerla, mientras que su dedo seguía jugando con su “agujero prohibido” lo deslizó suavemente mientras mordía su clítoris, Briana notó un poco de ardor, pero en cuanto su dedo pasó el anillo más rígido fue más fácil, se relajó, al primer dedo se le unió otro, lentamente entró y empezó a moverlos mientras la chupaba con más fuerza, Briana estaba tan tensa como un arco, gemía y sollozaba, Darius apretó uno de sus pezones, el segundo dedo entró por entero en su ano y Darius lamía con más fuerza su clítoris, de repente la cuerda del arco se rompió y Briana gritó mientras su cuerpo se convulsionaba, jadeaba fuertemente intentando coger aire para seguir con su orgasmo, sus caderas se alzaron, tiró de las esposas y las lágrimas se deslizaron por su cara, era el placer en estado puro, su cuerpo estaba en total agonía, jadeó por última vez y dejó su cuerpo caer a la cama, en ese justo momento Darius entró en ella con una fuerte embestida, empujando ciegamente, como loco, las paredes de su coño todavía seguían estremeciéndose por la fuerza de su orgasmo y reactivadas por los empujes de Darius volvió a correrse, los gritos de los dos se unieron cuando llegaron al orgasmo a la vez .No supo cuánto tiempo estuvieron así, Darius seguía fuertemente enterrado en ella, abrazándola tiernamente, cuando al fin recobraron la respiración Briana se dio cuenta de que la había soltado, lo abrazó fuertemente y le susurró al oído:

—“Te quiero”.


CAPITULO 14



MIERDA, mierda, mierda, Briana se tensó, oh Dios, ella no había querido que se le escapara eso, Darius se apoyó en sus codos, se levantó y la miró fijamente, ella intentó levantarse.

—Darius tengo que ir al baño, tengo que ir, de verdad.

Intentó levantarse pero no la dejó.

—Mírame Briana— ella seguía con la cara vuelta e intentando levantarse—Bri cariño mírame—ella negó con la cabeza— ¿no?, está bien— él salió de su cuerpo y la estrechó entre sus brazos— Briana yo también te quiero.

—No tienes que decirlo porque yo lo haya dicho.

—Escúchame Briana, pero escúchame bien, te amo, te amo cómo jamás pensé que se podía amar, te amo desde el primer día...

—Eso no me lo puedo creer Darius

—Créelo Bri, cuando me encontré con tu mirada fue como si algo en mi saltara, tomara vida, no me lo podía creer, no te aparte de mi mente en todo el día, cuando al día siguiente te vi entrar en la cafetería lo supe con seguridad, allí tuve mi primera erección— él escuchó su jadeo y le sonrióte lo juro Bri, me daba miedo ponerme en pie y que lo descubrieras y cuando te besé supe que estaba irremediablemente perdido, ya no podría olvidar tu sabor, tu calidez, me atraes como un faro nena, tus ojos me pierden, eres capaz de transmitir toda tu alma en una simple mirada, me dejas descolocado, Dios, si me preguntaran que es lo único que necesito para vivir sin dudar respondería que a ti, solo te necesito a ti, no me puedo imaginar sin verte, sin olerte, sin sentirte, no es que te necesite como al aire, es que eres mi aire, no eres parte de mi corazón, eres mi corazón, te juro que no podría vivir sin ti, no querría.

—Esto es una locura Darius, siento que eres parte de mí, como si te hubiera esperado toda mi vida, adormecida, eres lo que siempre supe que me faltaba, pero...pero tengo tanto miedo, esto es tan repentino, tan loco.

—Por eso no te había dicho nada Bri, tienes tanto miedo, estás tan insegura, tienes un montón de dudas, no quería asustarte.

—Pero no es por ti mi amor, mis miedos son por mis hijos, mi familia, oh Dios tu no conoces a mi madre, cuando se entere de esto se pondrá frenética, tengo miedo porque podrían acabar separándonos.

—Briana, eres una mujer maravillosa, dulce, son tus hijos, los criaste, me niego a creer que no hayan heredado algo de su madre, y que conociéndote como te conocen te impidan ser feliz.

—Mis hijos podrían entender al final, pero ella, ella no Darius, es tan estricta, tan firme con sus ideas.

—Paso a paso Bri, solo tendrán que ver lo feliz que eres, no te preocupes cariño mío, cualquier problema lo resolveremos, pero no me dejes, no dejes que esto nuestro muera, Briana si te pierdo no tendré nada, nunca he querido así, ni he sentido así, te quiero.

La besó firmemente, devorando su boca, acariciando su cuerpo con adoración.

—Necesito tu ternura Bri, necesito que llenes mi alma de calor, mi cuerpo de caricias y mi corazón de amor, quiero dormir contigo susurrándote que te quiero, necesito sentir tu cariño, necesito tus manos por mi piel. Ella lo acarició tiernamente, pasando sus manos por su pecho, él tomó una y la colocó sobre su corazón.

—¿Sientes como late Briana?

—Sí, tan fuerte, tan rápido

—Cada latido me recuerda que te tengo a ti, late por ti, para ti. Una lágrima se deslizó por su mejilla, Briana lo abrazó.

—Mi amor, mi amor

Darius la abrazó más fuertemente escondiendo la cara en su cuello, las lágrimas humedecieron su cuello y Briana ya no pudo retener las suyas.

—Te necesito, tengo que tenerte de nuevo nena.

Briana notó su erección en su muslo, estaba durísimo, la giró, puso una almohada bajo su vientre y entró en ella por detrás, empujando frenéticamente, como loco, una de sus manos se deslizó hasta su clítoris acariciándolo, pellizcando, con la otra sujetaba su cintura mientras seguía bombeando en ella con furia, repitiendo como en una letanía “te quiero” “te necesito”.

El orgasmo llegó con la misma violencia con la que habían hecho el amor, Darius se dejó caer sobre ella, le mordió el lóbulo susurrando en su oído

—Eres mía Bri, repítelo conmigo, mía

—Soy tuya Darius.

—¿Me lo juras?

—Te lo juro.

—Bien, no lo olvides nunca.

Y su puñetera conciencia soltó un “¿olvidarlo? Joder macizorro, si la imbécil esta lo olvida tienes permiso de llevártela a tu cueva de un garrotazo y arrastrando por los pelos, el garrote ya lo pongo yo”. Vendida por una conciencia cachonda.


CAPITULO 15



CUANDO despertaron ya era media mañana, Briana se envolvió en la sábana y salió corriendo para el baño, Darius la miró sonriendo.

—¿Necesidad?

—Que puñetas, es tarde y tenemos que ducharnos antes de reunirnos con Jenny.

—Nos bañaremos juntos para ahorrar tiempo—le soltó guiñándole un ojo y pegando un salto salió de la cama con una erección tremenda.

—Ah no, no pienso bañarme contigo.

—Te prometo portarme bien.

—Nop, lo siento, tú, yo, desnudos, de pie......, nunca.

—¿Eso es algún tipo de código? Además ya nos hemos visto desnudos, ¿dónde está el problema?

—¿El problema? pregúntale al puñetero Newton donde está el problema, el buen señor tenía que ser misógino.

Darius la miró con cara de estar completamente perdido.

—Y ahora ¿qué coño tiene que ver Newton con nuestra ducha? Briana murmuró” si hombre y encima voy y te doy pistas”

—Bri, ¿estás hablando con tu conciencia?

Briana se volvió y lo miró fijamente.

—¿Cómo puñetas sabes tú lo de mi conciencia?

Darius le sonrió.

—La semana pasada cuando estábamos a punto de dormirnos soltaste un: “tenías razón, nos hacía falta un buen polvo” al principio creí que me lo decías a mi hasta que dijiste “querida conciencia”.

—Bueno si, la verdad es que mantenemos unas buenas discusiones, mayormente porque la muy perra se dedica a llevarme la contraria en todo—“oye nena sin insultar, vaya una mierda de carta de presentación mía acabas de darle al macizorro” te jodes, esta es mi venganza por las veces que me has jodido tú— me voy a la ducha.

—No, espera, explícame lo de Newton.

—Sólo te diré tres palabras y ni una más, edad, pechos y gravedad. Darius empezó a reír a carcajadas, Briana lo miró ceñuda.

—Cariño tienes unas tetas impresionantes, justo a la medida de mis manazas y unos pezones de lo más sabroso, además, yo seré tu sujetador.

—No y no pienso claudicar, no, nien, pas, non.

—¿Me estás retando?

Con un chillido entró en el baño y cerró.

“Deberías saber que al macizorro no se le dice que no, si quiere algo se lo damos y punto” tú cállate traidora, “oye sin faltar o no pienso volver a hablarte salvo en presencia de mi abogado” tú no tienes abogado idiota y te recuerdo que eres MI conciencia, él tiene la suya propia “¿crees que estaría interesada en follar conmigo?” las conciencias no follan “ y las personas normales tampoco tienen estas charlas con su conciencia”, punto para su puta conciencia.

El fin de semana llegó a su fin, Darius estaría toda la semana fuera, tenía que viajar a Los Ángeles para unas reuniones que tenía allí y de paso visitar a su hijo que estudiaba en la UCLA8, cuando se despidieron le dio la llave de su casa para que lo esperara allí el viernes.

Fue una semana larga y aburrida, sólo las llamadas nocturnas de Darius le alegraban los días.

Darius le dijo que le había hablado a Jack de ella, y que estaba feliz, contento.

—¿Seguro Darius?

—Sí, esta emocionado, con muchas ganas de conocerte.

—¿Se parece a ti?

—Sí, demasiado y por eso sé que tendré que romperle los dientes.

—¿Qué?

—Cuando lo conozcas lo entenderás.

Se despidieron hasta el viernes, repitiéndose todo lo que se amaban y se estaban echando de menos esa semana.

La burbuja de felicidad de Briana era cada vez más grande......, sus miedos también.
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VIERNES BRIANA lo tenía todo preparado, una cena casera, una botella de Cabernet Sauvignon de Robert Mondavi9, había hecho una tarta de chocolate, velas, música,” y no te olvides de que estamos sexys a rabiar y te he visto cuando has comprado esa botellita de aceite lubricante con aroma de manzana” piérdete, quiero intimidad “ y yo que nos follen....vale, desaparezco siempre tienes que cortarme el rollo” todo estaba listo para una velada romántica con Darius, cuando escuchó la llave en la cerradura salió a su encuentro, él dejo la maleta en el suelo y abrió sus brazos, Briana no dudó en lanzarse a ellos.

—Oh Dios Bri estás preciosa, tan sexy, mmmmmm eres toda una visión, deja que te vea bien.

Se había comprado aquel vestido en un arrebato, por encima de la rodilla, ajustado, por delante con cuello drapeado y por detrás con un gran pico

—¿Pretendes matarme? Joder, tienes prohibido ponértelo fuera de casa, esto es solo para mis ojos.

—Tirano

—No, celoso, tendría que pegarme con cualquiera que te mirara más de un segundo— la metió de nuevo entre sus brazos— cuanto te he extrañado amor.

—Y yo Darius.

Se besaron lentamente, saboreando, mojando sus labios, Darius mordió su labio inferior y lo chupó, deslizó su lengua en su boca, buscando, bailando con la de ella, sus manos se engancharon en sus caderas y la estrecharon fuertemente contra su erección, Briana se frotaba contra ella, pronto sus bragas estuvieron totalmente mojadas, su coño latía, clamaba por él, por sentirse lleno, empezó a desnudarla lentamente, empujándola hacía el sofá, Briana le quitó la camisa, lamiendo cada pedacito de pecho que quedaba expuesto, lamió sus pezones hasta endurecerlos, los mordió, Darius siseó.

—Dios Briana vas a matarme, joder tengo que follarte ya

—No, déjame a mí

—Pero quiero....

—Chssst, siempre eres tú el que das, déjame que hoy te dé yo, por favor Él la miró dulcemente

—Cariño cuando te entregas a mi es el mayor regalo que me puedes hacer.

—Por favor Darius, déjame que te dé yo placer a ti, que juegue contigo, siempre me dices que me entregue a ti, ¿no quieres entregarte tú a mí?

—Oh nena, soy todo tuyo, tanto como tu mía, haz lo que quieras conmigo, estás al mando.

Ella sonrió, se arrodilló frente a él mientras soltaba su cinturón, lo oyó susurrar un “oh Dios estoy perdido” le bajó los pantalones, luego le bajó los bóxer, su polla saltó libre, frente a sus ojos, totalmente erecta, en la punta ya tenía una gota de líquido pre seminal, la tomó con la punta de su dedo y la lamió

—Joder Bri, eso es lo más erótico que he visto en mi vida, si sigues así no voy a durar mucho.

—Tenemos toda la noche Darius, no tengo dudas de que me compensarás. Lamió suavemente desde la punta hasta la base, abrió la boca metió todo el glande dentro, lo lamió y chupó, con sus manos jugueteaba con sus pelotas, poco a poco fue introduciendo su polla más y más, le costaba tragársela entera por su tamaño, Darius acariciaba su cabeza, sus jadeos se habían convertido en gemidos, ella empezó a chupar, dentro, fuera, cada vez con más fuerza y rapidez, acariciando con su lengua, lo llevaba al límite y luego reducía la velocidad

—Ya Bri para, ven ahora te toca a ti.

—No, no quiero, déjame

—Está bien, pero vamos al sofá quiero que pongas ese coño en mi boca, déjame jugar a mí también.

Se tumbaron en el sofá, Darius la tendió sobre él y la guio para poner su coño sobre su boca, ella tomó de nuevo su polla, jugueteo de nuevo, metió la mano en una esquina del sofá y saco la botellita de lubricante que había dejado allí antes, vertió un poco en sus manos, se las calentó y empezó a masajear su polla masturbándolo lentamente, Darius mientras, chupaba y lamía su clítoris, metió dos dedos en su coño y empezó a empujar, bombeando suavemente, pronto los dos estaban gimiendo, jadeando, Darius movió más rápido sus dedos, chupaba más fuerte y con un pequeño mordisco en el clítoris hizo que ella explotara, pero aun así no dejó de lamerlo, sin parar, más fuerte, más adentro, más...

—Briana, no puedo más voy a correrme, déjame

Sin soltar su polla balbuceó “correte”

—Nena suelta no tienes porqué tragártelo

No contestó, siguió lamiendo y de repente su dedo corazón resbaló por sus pelotas y se introdujo en su ano alcanzando ese punto que hizo a Darius levantar sus caderas y gritar el nombre de Briana mientras llegaba una y otra vez en la boca de ella, con grandes chorros calientes que Briana trago sin dejar ni una sola gota, saboreando, paladeando, lentamente se volvió hacia él y se acurrucó entre sus brazos.

—Eres maravillosa princesa, me has dejado agotado.

—¿Te ha gustado?

—¿Me ha gustado? Es la mejor mamada de mi vida, Dios tienes una boca tan dulce y esas manos tienen magia .....mmmm y el truquito del dedo, joder me he descargado como nunca. Este ha sido el mejor recibimiento que he tenido en mi vida—él se levantó y la miro— Briana creo que deberíamos hablar seriamente de que te mudaras aquí

Ella se levantó de un salto.

—Darius es pronto, dame un poquito más de tiempo, estoy tratando de ordenar mis ideas y tener el valor para enfrentarme a todos, no saben nada de ti, no puedo decirles que me vengo a vivir contigo, ellos no tienen ni idea de que tengo una relación.

—Tranquila, no te pongas nerviosa, pero debes de hablar con ellos, quiero que vivamos juntos Bri, no, realmente me gustaría que nos casáramos—ella lo miro espantada—bien, no ya mismo, pero si que me gustaría, pero por lo pronto no quiero perder más tiempo, quiero que estés en mi cama, en mi vida, viviendo y compartiendo todo, no quiero un amor de fin de semana, o de momentos robados, Briana, creo que lo que sentimos está claro, esto nuestro va a más, cariño te necesito constantemente, no quiero estar corriendo de una casa a otra cada vez que queramos hacer el amor, no quiero tener que esperar hasta vernos para contarte algo, por pequeño que sea, o hablar por teléfono, no Bri, te quiero aquí, eres mía, mi mujer y tu lugar está entre mis brazos, en nuestra cama y en nuestra casa.

—Tienes razón y no hay nada que desee más que estar contigo Darius, solo te pido un poco más de tiempo, por favor.

—Está bien Bri, no me gusta esto pero te lo daré.

No volvieron a hablar del tema, sábado por la tarde fueron al cine, salieron abrazados, besándose

—¿Para qué querías que viniéramos al cine si no has visto la película?

—Sí la he visto.

—Mentira Darius, no has parado de meterme mano.

—Es que era una película muy mala, pésima.

—Pero si eras tú el que quería verla, además los chicos de delante nos miraban y cuchicheaban.

—Envidia cochina, no tenían una cosita tan linda como tú para comérsela.

—Realmente eres imposible.

—Es culpa tuya, me tienes cachondo todo el tiempo, estás demasiado buena.

“¿Y ahora qué dices a eso sabionda? El macizo se derrite por nuestros huesos” nada que alegar, cuando tienes razón, tienes razón, “voy a mandar que impriman eso y te lo cuelgues en la cabecera de la cama” sabes que eres insufrible ¿verdad?

—Te quiero Darius, me haces tan feliz.

Se besaron dulcemente, Darius la tenía firmemente apretada a su cuerpo mientras iba devorando su boca, Briana gimió, deslizó las manos por su pecho y sus dedos se enredaron en su pelo.

—¿Briana eres tú?

Y ese fue el momento en que la burbuja estalló.
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MIERDA, mierda y mil veces mierda, todo el cuerpo de Briana se puso

rígido, se soltó rápidamente de los brazos de Darius, pero él no dejo que se apartara totalmente, siguió manteniendo una de sus manos en su cintura, Briana se volvió para descubrir ante ellos a la reina de las cotillas, Dios, realmente estaba jodida.

—Hola Mónica.

—Hola Briana, hacía mucho tiempo que no te veía— mientras hablaba no quitaba la vista de Darius—al principio no te he reconocido, como no te veía bien la cara.

Simplemente magnifico, no iba a dejar escapar la oportunidad de recalcar que los había pillado besándose, joder.

—Ya, pues sí, soy yo, ¿cómo estás?— esto es pura cortesía, responde y lárgate y por favor cierra la maldita bocota “¿no creerás que la cerda esta va a dejar pasar esto verdad Briana? Ni tan siquiera tú puedes ser

tan idiota” no estás ayudando mucho “no, lo reconozco, por una vez eres tú la que tienes razón” ¿sabes qué? Odio tener razón—.

—Estoy bien, por cierto ayer estuve con tu hermana y precisamente le

pregunté por ti, me dijo que hacia un tiempo que no hablabais pero que seguías igual de deprimida que al principio de tu divorcio, se alegrará de saber que estás bastante mejor.

P uta, “Bri esa boca” ¿esa boca? La asquerosa esta me está diciendo que lo va a soltar todo, es más no me extrañaría que llamara a Erika nada más que me dé la vuelta, ahora si se va a liar, oh Dios estamos pedidas.

—Si seguro, bien tenemos prisa Mónica, me alegro de volver a verte

—Pero no nos has presentado Briana

Joder, joder

—Perdón, que despiste el mío, este es Darius, ella es Mónica una amiga de mi hermana.

—Cielo una amiga no, la mejor amiga de tu hermana, un placer Darius. ¿De verdad que nadie escuchaba sus dientes rechinar?

—Igualmente Mónica, Briana tiene razón, tenemos una reserva para cenar y llegamos tarde.

Más y más mierda, joder Darius no le des más munición, todo estaba perdido.

—Entonces hasta otro día.

Se despidieron y Briana empezó a andar rápido hasta el coche.

—Bri cielo, despacio

—¿Despacio? ¿Despacio Darius? Esa tía de ahí es la persona más cotilla que te puedes echar a la cara y por si fuera poco, es la mejor amiga de mi

hermana, que por casualidades de la vida es la segunda en el ranking del cotilleo y que para colofón de fiestas, es junto a mi madre la persona que más me jodió la vida cuando me divorcie, ¿sabes lo que quiere decir eso

Darius?, que mañana a más tardar estoy segura que lo sabrá ella y por consiguiente mi madre y entonces..., Briana empezó a hiperventilar, se tuvo que apoyar en el coche, un sudor

frío la recorrió de arriba abajo, no, no quería ni pensar en la reacción de su madre cuando se enterara.

—Nena no, chsst, mi vida, tranquila, tal vez estás preocupándote de más, Bri tu madre te quiere ya verás cómo... Briana se arrojó a los brazos de Darius.

—Te quiero, te quiero Darius.

—Y yo a ti mi amor, no quiero verte a si, no te agobies, ten un poquito de confianza.

—No Darius, no conoces a mi madre, cuando se entere se tirara directa a la yugular, es imposible hablar con ella, tiene unas ideas tan retrógradas e inamovibles, y luego sus gritos, sus recriminaciones, no, esto no va a terminar bien.

Darius abrió el coche, se montaron el parte de atrás, la puso sobre su regazo y la abrazó.

—Cariño eres una mujer adulta, no puedes tener estos miedos, tu madre no

puede hacerte nada.

—¿No puede hacerme nada? Tú no sabes lo que es capaz de decir, además siempre tira a dar donde más te duele, aprovecha todos tus puntos débiles, es....

No pudo seguir hablando, su cuerpo empezó a convulsionar fuertemente, las lágrimas rodaban por sus mejillas, se abrazó a Darius con ansiedad, se temía lo peor, no podía perderlo, cerró los ojos e intento ver como seria

su vida sin él después de haberlo conocido, y vio solo un túnel negro que la engullía en un mundo de soledad, ansiedad y oscuridad, no, no viviría sin él, había tocado el cielo con sus manos y ahora sabía que tendría que

volver a los infiernos y no quería, no era justo, ella quería vivir.....vivir con Darius, pero la pregunta era ¿la dejarían? Y odió la respuesta.
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FUE una noche horrible, no pudo ni dormir, estaba agotada, mental y físicamente.

—Bri amor, creo que debemos hablar seriamente de lo que paso ayer y de ese pavor que tienes a que se entere tu madre, no es normal.

—Lo sé Darius, tienes toda la razón, soy una persona adulta y actúo como

una niña que no puede plantarse ante mamá para luchar por lo que quiere, suena infantil, ilógico, pero es así.

—¿Qué es lo que hay realmente detrás de todo esto? ¿No sabes donde

radican esos miedos?

—Cierto no, y el caso es que cuando era pequeña no la recuerdo así, fue cambiando más y más con el paso de los años. Sé que no me gustan las discusiones, que prefiero pasar por alto las cosas antes que pelear, me he

dejado llevar siempre por unos y otros, no he logrado independizarme nunca del todo, cuando me casé pase a vivir en la misma calle de mis padres y en la casa de enfrente de mis suegros, prácticamente no podía

mover un jarrón sin que se dieran cuenta, siempre estaban por casa, yo era la que preparaba las fiestas de cumpleaños, aniversarios, la que cuidaba de todos cuando enfermaban, no sabes lo que me costó cortar los

lazos cuando me divorcié. Fue horrible la noche que se presentaron los cuatro, Luc se sentó tranquilamente a ver lo que pasaba como si aquello no fuera con él mientras ellos despotricaban, insultaban e intentaban “salvar” nuestro matrimonio y la peor mi madre, desde entonces las cosas han ido a peor, me hace sentir culpable, siento que le he fallado y decepcionado.

Hablaban con las manos tomadas, él la acariciaba suavemente con el pulgar y de vez en cuando le apretaba los dedos transmitiéndole su fuerza, su calor.

—Creo que deberías hablar con tus hijos, contarles lo nuestro, cuando ellos lo sepan te sentirás más segura nena, y creo que no deberías temer su reacción, no puedo creer que no quieran verte feliz, por mucho que quieran a su padre.

—Tienes razón, hablaré con ellos esta misma semana Darius, te lo prometo.

—Bien, creo que es lo mejor y más razonable, te sentirás más segura y tranquila.

—Ahora debo volver a casa.

—¿Porque no te quedas?, todavía estas muy nerviosa, no quiero que estés sola en este estado Bri.

—Estoy mejor Darius y es mejor así, de verdad.

—Vale, pero en cuanto hables con tus hijos te vendrás aquí, Bri, sin más excusas, te quiero conmigo, no puedo vivir más tiempo así, ¿entendido? Ella asintió.

Cuando la llevo a su casa entro para despedirse.

—Te llamaré luego para ver como sigues ¿vale?

—Si Darius, pero estoy mejor de verdad.

—Mañana vendré, ¿te apetece que salgamos a cenar?

—No, prefiero que nos quedemos aquí, preparare algo.

—¿Llamarás a tus hijos?

—Mañana sin falta, te lo prometo, pero no se lo diré por teléfono, prefiero

que vengan a casa para decírselo, espero que puedan venir pronto.

—Por supuesto, mejor cara a cara, ¿quieres que esté contigo?

—No, no será necesario .Cuando acordemos el día puedes venir un poco más tarde a cenar para que te conozcan, ya te diré a qué hora ¿vale? Además

mañana cuando vengas ya sabré todo y lo hablamos. La besó dulcemente.

—Cada vez me cuesta más dejarte, Bri, no voy a aguantar mucho más, te quiero en casa ya.

—Eres tan impaciente, ¿no sabes que lo que tarda en llegar se valora más?

—Paparruchas, eso es invención de algún imbécil, pero si quieres debatirlo, creo que tendrás que hablar con esta— y llevo su mano a su entrepierna,

estaba duro, como siempre que estaban juntos.

—Y de ahí viene la expresión de hablar con la polla ¿no? Él se sonrió.

—Te quiero, te llamo luego.

—Hasta luego Darius, yo también te quiero. Cuando él se fue se puso a guardar la ropa en su armario, cuando sonó el timbre puso los ojos en blanco, ¿con que excusa vendría ahora para

intentar meterse dentro de sus bragas? “¿de verdad que el macizo necesita excusas?” no, tienes razón, así que ya puedes prepararte para otra sesión de sexo salvaje “yo siempre estoy preparada, lancé las bragas

el primer día” Cuando abrió la puerta, la sonrisa murió en sus labios, adiós a la idea de sexo salvaje.

—Hooola papá... mamá. “Joder Bri lo siento, sé que soy una puta cobarde, pero, me bato en

retirada” es algo que me esperaba de ti no te lo voy a negar, así que aquí de nuevo, sola ante el peligro Bri, joder como te entiendo Gary Cooper.
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SU madre pasó por delante de ella prácticamente sin mirarla, mientras que su padre la besaba en la mejilla.

—Hola cariño— y le murmuró en el oído un “lo siento”.

Si su padre soltaba eso es que las cosas estaban feas, aquello no pintaba bien.

—¿Queréis un café?, ¿un té?

—No Briana no queremos nada.

—¿Cómo estáis? Y ¡boom! Ahí se abrió la caja de los truenos.

—¿Cómo estamos Briana? ¿Aun tienes la desfachatez de preguntarlo?

—No, no te entiendo mamá.

—No me tomes por idiota Briana, soy tu madre, sabes perfectamente porque estamos aquí, tu hermana me ha llamado esta mañana, muerta de

vergüenza, para decirme que ayer, su mejor amiga te había visto en la puerta de un cine prácticamente follándote a un tío.

—¡Mamá!

—¡Lucy! Es tu hija por Dios, no creo que esas sean formas de hablarle.

—Will si te vas a poner de su parte déjanos solas.

—No pienso irme Lucy y creo...

—No tienes que creer Will, tienes que callarte, ¿es que no te das cuenta en que se ha convertido tu hija?

—Por Dios mamá creo que estás sacando las cosas de quicio

—¿Las cosas de quicio Briana?, ¿es verdad que estabas ayer en el Century Theaters 10?

—Sí, es verdad.

—Por Dios Lucy esto no es un juicio.

—¿Y no te vio Mónica mientras estabas besándote y magreándote con un hombre?

Briana empezó a temblar, se dejó caer en el sofá, tomo un cojín y se abrazó a él.

—Mamá deja que te lo explique...

—¿Qué tienes que explicar Briana? ¿Qué te has convertido en una furcia?

—Por Dios Lucy.

—Mamá no puedes decir eso, por Dios, solo estábamos besándonos, salgo con él.

—¿Pero tú te estas oyendo Briana? salgo con él, es mi novi..., Por Dios, crece de una puñetera vez, mírate en un espejo, no eres una niña Briana, eres una mujer adulta, que digo adulta, eres una mujer madura, mayor,

entiéndelo, te tienes que tintar el pelo porque tienes canas, estás gorda, tienes arrugas, madura de una vez.

—Gracias mamá, de verdad........, ¿Qué te he hecho mamá? ¿Por qué no quieres que sea feliz?

—Eres tan patética a veces.

—Lucy ya es suficiente. Briana lloraba en silencio.

—Will no pienso callarme, ya estoy harta de aguantar todas sus tonterías y

niñerías. Primero te divorcias, a tu edad, y ahora me vienes con que tienes novio, por Dios Briana tienes 50 años.

—Son 49 mamá.

—Perdón, es cierto, hay un gran paso ¿no? ¿Esa es la línea entre la idiotez

y la madurez? Escúchame Briana quiero que rompas con el tío ese, no quiero que nadie vuelva a decirme de nuevo que mi hija se está comportando como una fulana, no vas a volver a avergonzar a esta familia,

¿me estas oyendo? porque si no cortas eso Briana, hablare con tus hijos y les contaré la clase de zorra que tienen por madre, y después se lo diré a tu marido.

—No soy ninguna zorra mamá, mis hijos lo saben, ellos sí me conocen, y

saben realmente como soy, y te recuerdo que ya no tengo marido, Luc no es nada más que el padre de mis hijos.

—Fue tu marido durante más de treinta años Briana ¿o lo has olvidado?...

ah, ahora entiendo las prisas por divorciarte, ¿desde cuándo le ponías los cuernos?

—Por Dios mamá, conocí a Darius hace unas semanas, jamás le fui infiel a

Luc, ¿cómo? Si siempre estabais por casa, mis suegros vivían en frente mamá, no soy una zorra, siempre fui fiel a mi ex marido.

—Me importa un bledo si lo conociste hace un año, diez o un día, corta con él.

—No soy una niña mamá, tú no vas a decirme lo que tengo que hacer.

—¿Estás segura? Te conozco mejor que nadie Briana, jamás podrás ser feliz si tus hijos te dan la espalda, los quieres más que a nada en este mundo y te puedo jurar que cuando les cuente como te estas

comportando, el daño que les estás haciendo a ellos, a su padre y a toda la familia, los perderás, ¿realmente quieres eso Briana?

—¿Por qué mamá? ¿Qué te he hecho para que me hagas esto? No te entiendo, te juro que no te entiendo, solo quiero ser feliz, tener a mi lado

una persona que me quiera, que me mime, que me cuide y Darius me hace sentir especial, maravillosa, valorada, me siento única, como si para él no hubiera nada ni nadie más importante que yo.

—Quema toda esa porquería que lees Briana, ¿conoces a un tío unas semanas y ya te hace sentir la persona más especial? Si querías vivir todas esas gilipolleces de príncipes de cuento no haberte quedado preñada con 17 años, ahora es tarde, ¿me entiendes? tarde, así que crece

de una puta vez Briana, actúa consecuentemente con la edad que tienes. No te lo voy a repetir, corta con ese hombre y no hablare con tus hijos, ¿me estas escuchando? La próxima vez que me llames quiero que me digas

que lo has hecho, sino lo haces atente a las consecuencias y quiero que tengas claro una cosa, hasta que no dejes de comportarte como una furcia yo no tengo hija.

—Lucy se acabó, pídele disculpas a tu hija ahora mismo.

—No pienso retirar ni una de las palabras que he dicho Will, ella jamás nos ha pedido perdón por todo el daño que nos ha hecho. Adiós Briana, recuerda lo que te he dicho, y cuando vuelvas a ser una persona normal y no la tonta ilusa que eres ahora, me llamas, mientras, reniego de ti.

Dio media vuelta y se fue, su padre se arrodillo frente a ella.

—Lo siento mi cielo, no piensa lo que dice. Briana mírame, haz lo que tu corazón te dicte y no hagas caso de tu madre.

—¿Por qué me odia papá?

—No te odia, pero...ha cambiado mucho, aunque no lo creas se recrimina muchas cosas, sabe que ha cometido muchos errores........tú sabes que ella no era así antes, ¿te acuerdas, verdad cariño?

Briana solo asintió.

—Cuídate mi niña y guíate por tu corazón, recuérdalo. Briana siguió abrazada al cojín, firmemente, mirando al vacío, su cuerpo

estaba helado, rígido, su mirada vacía y frente a ella.........nada


CAPITULO 20



EL timbre de la puerta sonó al mismo tiempo que el del teléfono.

—Briana cielo soy yo Jenny, ábreme.

—¿Briana?, lo he oído todo, lo siento tesoro, sé que es tu madre, pero...es tan terriblemente injusta, ábreme Briana, habla conmigo, por favor. Briana no supo cuánto tiempo paso, ni cuantas veces sonó su teléfono, hasta que de nuevo volvió a sonar el timbre.

—¿Bri? Nena ¿estás ahí?

El corazón de Briana dio un vuelco cuando escucho la voz de Darius pero fue incapaz de levantarse.

—¿Briana?....oh hola Jenny, ¿has visto a Briana?

—Está dentro Darius.

—¿Dentro?

—Ha venido su madre

—Dios, sabía que no tenía que haberla dejado sola.

—Ha sido horrible, no entiendo cómo esa mujer puede tratarla así, es su madre por Dios, te juro que la mataría. A mí tampoco me ha querido abrir.

—Amor ábreme... ¿Briana?, venga cielo ábreme— empezó a golpear con más fuerza la puerta, perdió totalmente los nervios—Briana abre la maldita puerta, nena déjame entrar por favor, por favor. ¿Sabes el teléfono de alguno de sus hijos?

—¿Quieres avisarles?

—No, es para saber si tienen una llave.

—Oh Dios, se me había olvidado, yo tengo una, Briana me la dio cuando se mudó aquí, espera voy a por ella. Cuando entraron Darius se fue hacia ella.

—Por Dios Bri, estás helada, cariño mírame. La mirada de ella seguía perdida, Darius tomo la manta del sofá, la envolvió en ella y se sentó en el sofá con Briana en el regazo.

—Voy a hacerle un vaso de leche caliente. Darius la miro y le dio las gracias sonriendo.

—Mi vida mírame— tomo su barbilla entre sus dedos y dulcemente la giro hasta el—¿qué ha pasado? No puedo verte así Bri dime algo por favor, te quiero princesa.

De repente Briana se abrazó a él y dejo caer sus lágrimas, Jenny comprendió que necesitaban intimidad y se fue cerrando la puerta tras ella.

—No puedo verte llorar así, me partes el alma, cariño. Lloró hasta quedarse seca.

—No me sueltes Darius.

—Nunca, jamás.

Continuaron abrazados, sin saber el tiempo que estuvieron así, no le importaba, solo sentía, notaba el latido de sus corazones, latiendo prácticamente al unísono y lo más importante, estaban juntos.

—¿Quieres hablar ahora? Ella asintió pero siguió sin levantar la cabeza, estaba apoyada en su hombro, se sentía tan bien, tan a gusto con él, metida entre sus brazos, ese era su sitio y sentía volver la vida, el calor y la fuerza a su cuerpo.

—Me odia Darius.

—No te odia cariño, es imposible conocerte y no quererte, es tu madre, no puede odiarte.

—Ha sido cruel, me...me ha pedido, no, me ha exigido que te deje Él cerró los ojos y trago lentamente.

—No me puedes dejar Bri, si me dejas me volvería loco, no sé lo que sería capaz de hacer, no me puedes dejar mi amor.

—Me ha amenazado con decirles a mis hijos la clase de zorra que tienen por madre.

—Joder Bri, ¿en qué coño está pensando tu madre?....lo siento.

—No, no lo sientas, la desconozco totalmente Darius, me ha dicho que o te dejo o reniega de mí.

—Escúchame Briana, sé que es tu madre y que te duele, pero creo que debes dejar que ella tome sus propias decisiones, creo que solo deberías

centrarte en tus hijos, hablar con ellos, explicárselo. Pero júrame...júrame que no me dejaras Bri, júramelo por favor. Ella le tomo la cara entre las manos y lo beso, y lo beso, y volvió a besarlo, se entregó en todos y cada uno de esos besos, las lágrimas de los dos se entremezclaron.

—No voy a renunciar a ti Darius, ni puedo ni quiero, no voy a perderte, al principio me he dejado llevar, y he pensado en hacer lo que me pedía, pero... pero ahora sé que no podría vivir sin ti. Siento que mi madre no me entienda, pero ya me da igual, es mi vida, ella ha tomado sus propias decisiones sin importarle que yo esté de acuerdo o no, tendrá que aprender a respetar las mías.

—Gracias mi amor, me has asustado, pensé que me ibas a dejar y eso me destrozaría.

—Mañana llamare a mis hijos, les diré que vengan a casa para hablar y les contare todo y después...después me iré a vivir contigo.

—Dios nena, esa es la mejor noticia que podrías darme, pensé que te había perdido, cuando he entrado y he visto tu mirada perdida, quería morirme, te sentía tan lejos, no podía alcanzarte.

—Quédate esta noche Darius.

—No me iría de aquí ni aunque me lo pidieras, Bri cariño tienes la llave de mi corazón, si me dejaras se quedaría herméticamente cerrado, podría seguir latiendo pero estaría muerto, vacío, sin sentimientos, nada ni nadie podría abrirlo de nuevo.

—Te quiero Darius y prefiero vivir tan solo un minuto contigo que toda una vida sin ti, no merecería la pena vivirla.

Se besaron apasionadamente, con desesperación, habían estado tan cerca de perderse que necesitaban reafirmar cada uno de sus sentimientos, Darius era todo lo que ella había anhelado, por lo que había luchado, él era todos sus sueños y no quería renunciar, había llegado tarde a su vida, pero no iba a consentir el perderlo. “Es nuestro Bri, no lo vamos a perder”, ¿ahora vuelves? “te lo dije nena soy una cobarde, pero ahora somos más fuertes, ahora si Bri, que se jodan todos, este par de cabronas van a por todo”.


CAPITULO 21



EL lunes, después de salir del trabajo y al llegar a casa Briana llamo a sus hijos, les dijo que tenía que hablar con ellos y quedaron en venir martes por la noche a cenar y charlar. Darius volvió a quedarse con ella esa noche, no volverían a separarse y ese mismo fin de semana trasladaría todas las cosas a la casa de él. Darius llegaría sobre las ocho a cenar, sus hijos llegaron a las siete, quería decírselo ella a solas.

—Hola mami.

—Hola tesoro, ¿no viene al final Frank?

—No, tenía turno en el hospital.

—Pasar y sentarse.

—Joder, que seria, ¿pasa algo?

—Si, por eso quería hablar con vosotros Los chicos se miraron

—¿No estarás enferma?

—No, por Dios no, es otra cosa— joder, ¿Cómo se le dice a unos hijos que

mama tiene novio? “si tuviera que decirlo yo iría al grano Bri” miedo me da preguntar, pero me arriesgare, ¿Cómo lo dirías tú? “nenes mami tiene un tío que la folla hasta dejarle los ovarios bailando el tango” como siempre fina y sutil, tomate un descanso, ya me las paño yo solita.

—En realidad...yo...bueno, resulta

—Jolín mamá tampoco puede ser tan difícil.

—He conocido a un hombre. Estoysaliendoconel.

—¿Qué? Lo último no lo hemos pillado

—Que estoy saliendo con él. Mark la miro sonriendo pero Julia pego un salto de la silla

—¿Tienes novio?

—Sí, chicos, sé que es difícil para vosotros y que tal vez pensarais que podría volver con vuestro padre pero...

—¿Qué?, ¿volver con papá?, no, nunca lo pensamos, mamá seamos sinceros, os queremos a los dos, pero no erais felices, lo que no entendemos es como tardasteis tanto en divorciaros.

—Pero os enfado que nos divorciáramos, sobre todo os enfadasteis conmigo.

—Mamá hacía años que no eras feliz, se te notaba en la mirada, estaba apagada, sin luz, y cuando nos fuimos de casa más aun, te vimos totalmente hundida, lo que pasa es que piensas que eso sucede a otros, no a tus padres y ya pensamos que jamás lo haríais, por eso nos quedamos tan tristes, papa es feliz con lo que tiene porque es una persona muy conformista, no tiene muchas aspiraciones y no tiene sueños, tu siempre estabas inquieta, leías, te encantaba descubrir cosas nuevas. Mama sabemos que te fallamos, teníamos que haberte apoyado más, al principio pensamos que era un arrebato, pero cuando vimos que estabas tan segura, sentíamos que habíamos llegado tarde. Perdónanos.

—No tengo nada que perdonar, eso ya es agua pasada, de verdad, estoy muy orgullosa de mis hijos.

—Bien, entonces ¿cómo es ese señor?

—Es un buen hombre, dulce, atento, cariñoso, pero al mismo tiempo fuerte, decidido y me hace sentir...especial.

—Guau suena muy bien, ¿pero físicamente?

—Joder Julia, ¿realmente te importa cómo sea? Lo único que nos importa es que te haga feliz mamá y por tu mirada parece que es así.

—Sí Mark, me hace totalmente feliz.

—Y por eso la mesa esta puesta para cuatro, va a venir ¿verdad?

—Sí, me gustaría que lo conocierais, porque... me voy a ir a vivir con él.

—Entonces quiere decir que ya salís un tiempo ¿no?

—Unas semanas, pero dada nuestra edad no creo que sea necesario esperar más, además estamos completamente seguros de lo que sentimos el uno por el otro. Hay, hay algo más...

—¿No estarás embarazada?

—Dios Julia, de verdad tienes unas preguntas

—Por favor Mark, no pensaras que ese hombre y mamá se dedican a jugar al parchís.

—Realmente Julia, ¿desde cuando eres tan descarada?

—Desde siempre mamá, tú fuiste la que nos enseñaste a ser sinceros, a contárnoslo todo.

—Creo que me equivoque, te has vuelto demasiado fresca. Bien, no, lo que quería deciros es que la abuela se enteró y...

—No sigas, nos lo imaginamos, vino a amenazarte ¿no?

—Sí, me exigió que lo dejara u os diría la clase de zorra que tenéis por madre y que renegaba de mí.

—Oh Dios, ha perdido totalmente la razón, me alegro de que no le hagas caso, joder, mamá, tú eres la única normal de tu familia y siempre es

contigo con quien se mete, ¿Qué coño le pasa? No tuvo tiempo de responder porque sonó el timbre, bien, el momento había llegado, por lo menos sus hijos se alegraban por ella, esperaba ansiosamente que les gustara Darius.
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LA cena había resultado un éxito, sus hijos parecían igual de fascinados con Darius que ella misma, en ningún momento decayó la conversación, Darius la tomó varias veces de la mano, se sonreían como solían hacerlo siempre que estaban juntos, y Briana vio que sus hijos se miraban y sonreían. Mientras Mark y Darius hablaban relajados en los sillones, Julia fregaba los platos y ella preparaba café y un plato con galletas.

—¿Qué opinas de Darius, Julia?

—Es estupendo mamá, de verdad, se nota que está muy enamorado de ti, está muy pendiente de todos tus gestos y palabras, no te quita la vista de encima, y además es guapísimo, tan alto, tan grande, mmmmmm......tanto que a una le hace preguntarse, ¿lo tendrá todo igual de grande? Briana enrojeció violentamente.

—¡Julia! Los hombres levantaron la cabeza y las miraron, ella sonrió para quitar importancia.

—¿de verdad que acabas de hacerme esa pregunta? Soy tu madre.

—Lo sé, esa misma madre que siempre nos ha dicho que tenemos que tener confianza, la misma madre que aguantó todas mis preguntas sobre sexo, a pesar de que siempre terminaba totalmente abochornada, la misma a la

que le conté mi primera experiencia sexual y que me acompaño al médico para que me recetaran la píldora, si mamá, te lo pregunto, ¿no me debes esa franqueza?

—Juegas sucio puñetera, no puedo contestar a eso.

—Si puedes pero no quieres, jooo mami ¿sí?

—¿Jooo mami?

—Entonces lo que puedo entender es que mucha apariencia pero...

—Julia, ya, para... esto....joder, me cuesta mucho, soy tu madre leñe, me siento incómoda....bien, pero, si claro, confianza por confianza, en fin, ¿has visto sus manos?

—Mmmmm si, son enormes, y tiene unos dedos tan, tan largos.

—Pues....son muchísimo más cortos y mucho, mucho, pero mucho, más finos, joder..., no me creo que yo haya podido decirte esto

—Dios mamaaaa Los hombres volvieron a mirarlas.

—¿Quieres bajar la voz?

—Sí, si claro.....y...bien....en cuanto a cantidad, habilidad y resistencia podemos decir ¿Qué?....

—Se acabó Julia, por ahí sí que no pienso pasar, punto, los padres no tenemos vida sexual, fin de la discusión.

—Claro y Mark y yo llegamos al mundo por generación espontánea, no te

jode, pero vale, tranquila, no contestes

—No me gusta esa mirada... ¿Qué estas tramando?

—Nada, simplemente hablare con Jenny, seguro que a ella si se lo habrás dicho.

—No te atreverás Julia.

—¿Quieres apostar mami?

—Julia.

—Solo quiero saber si es bueno, ya, solo eso, saber si mi queridísima mama está satisfecha, a gusto, nada más.

—Eres una manipuladora, pero no pienso contestar.

—Vale, entonces...mi pregunta es ¿es bueno en la cama?y la miró fijamente.

De repente Mark soltó un:

—¡Por todos los diablos! ¡El duelo de miradas!! Jajaja Darius lo miró extrañado.

—¿Duelo de miradas?

—Sí, es algo que mamá nos solía hacer, siempre que quería saber si mentíamos o nos quería sonsacar algo, nos miraba fijamente y...siempre ganaba, nunca apartaba la mirada, éramos nosotros quien terminábamos

por apartarla y ella descubría lo que quería.......joder ¡ha ganado Julia!. Darius miró fijamente a Briana que estaba totalmente ruborizada

—¿Tan bueno? Joder mamaaa

Darius alzó una ceja, Briana lo miró y volvió a ruborizarse aún más, él no dejaría pasar esto, lo sabía, “y lo que nos vamos a divertir explicándoselo” Nop, ni muerta, no pienso contarle nada de esta escandalosa conversación “que ingenua nena, el macizo se va a enterar, lo sabes tú, lo sabe él y oh sí, lo sé yo” Terminada la cena se despidieron. Tanto Mark como Julia le dijeron que eran muy felices por ella y que les gustaba muchísimo Darius y quedaron

en venir a ayudar el fin de semana para el traslado, Briana pensaba dejar el apartamento amueblado para poder alquilarlo o venderlo, se llevaría tan solo sus ropas y sus cosas personales.

Darius la abrazó.

—Son maravillosos Briana, nunca lo dudé, se te parecen muchísimo.

—Son buenos chicos, había olvidado todo lo que compartíamos, los últimos tiempos no han sido fáciles para ninguno, pero estoy feliz de ver lo bien que lo han aceptado.

Juntos se fueron a la cama, Darius la beso profundamente, moviendo sus labios por su boca, después se deslizo por su mejilla, con suaves besos, acariciando y mordisqueando su oreja, lamió su cuello, bajo a sus pechos, amasándolos suavemente, chupando sus pezones, pronto lo que había empezado como una suave llovizna se convirtió en una verdadera tormenta, Briana le mordisqueaba el cuello, se abrazó con sus manos a su cuello y con sus piernas a su cintura.

—oh Darius, te necesito mi amor, se frotaba una y otra vez contra su polla¿qué esperas Darius? Él se posiciono sobre ella, con una mano guio su polla al centro de su coño

y con una fuerte embestida entro en ella

—Siiiiiiii oh siiii—Briana se retorció bajo él mientras que clavaba sus talones en el culo de Darius, él se salió casi completamente, dejando dentro tan solo la punta de su polla.

—¿Darius?

Él le lamio suavemente el lóbulo, soplo y le susurro

—¿Qué hablabas con Julia? “¿te lo advertí o no te lo advertí? “Mierda, te encanta decir: ya te lo dije, puta sabionda.

—Nada, cosas de chicas

—Ya, cosas de chicas ¿eh? El empujó hasta volverse a introducir por entero pero salió rápidamente, y se mantuvo ahí, esperando, el sudor resbalaba por su piel, le costaba contenerse pero iba a jugar duro, por mucho que ella se retorciera bajo él, que le empujara con sus piernas intentando introducirlo en ella, él

seguiría ahí, negándole lo que tanto necesitaba, el coño de Briana estaba totalmente mojado, sus jugos no paraban de resbalar y parecía que todos los latidos de su corazón se habían concentrado ahí abajo y él seguía sin moverse, joder.

—Darius muévete, por favor— su voz era un gimoteo—te necesito.

—Y yo a ti princesa, me estas matando.

—¿Yo? Eres tú el que se niega a moverse

—Briana quiero compartirlo todo, y cuando digo todo es todo, no quiero entre nosotros jamás ni un secreto ni una duda ni nada que pueda crear una incomodidad.

—Pero si es que es...una tontería....bueno no... pero sí que es bochornoso Él volvió a arquear la ceja, Briana soltó un resoplido.

—Julia va a pagar caro por esto, la mataré, así de sencillo.

Darius seguía mirándola fijamente y con la dichosa ceja arqueada.

—Tres palabras Darius, no pienso decir ni una más. Él sonrió.

—Me encanta cuando estás tan avergonzada que me sueltas lo de las tres palabras, es adorable, tan adorable como tú, bien, me conformare con las tres palabras.

—Tamaño, cantidad y habilidad y ahora muévete de una puñetera vez.

Darius soltó una carcajada mientras se introducía violentamente en ella, una carcajada que fue sustituida por un hondo jadeo, Briana se movía frenéticamente bajo él, gritaba sin parar, estaba tan al límite que el orgasmo la alcanzó en el mismo momento en que Darius la poseyó por completo y no podía parar, seguía y seguía, hasta que los dos cayeron

exhaustos en un fuerte abrazo. “Joder Bri creo que se nos acaban de fundir todas y cada una de nuestras neuronas” como sueles decir tú: el macizo tiene permiso para fundirlas

cada vez que quiera, fin de la discusión.
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EL fin de semana había sido una locura, los chicos, Jenny, Darius y ella se

habían encargado de recogerlo todo y trasladarlo a casa de Darius, aunque ahora era ya también su casa, como no se cansaba de repetirle él, habían limpiado todo el apartamento, el viernes una joven pareja había venido a verlo, le gusto y Briana se lo alquilo.

Ahora todas sus cosas estaban repartidas en los armarios y cajones de su casa en común, los chicos se habían ido hacia un rato y ella estaba en la puerta despidiéndose de Jenny, Darius las había dejado a solas para que

se despidieran con tranquilidad.

—Te voy a echar tanto de menos Briana.

—Y yo a ti, durante este año tú has sido mi amiga y mi hermana, lo que hemos llorado y reído juntas— La abrazó— no sé lo que habría hecho sin ti Jenny, has sido mi único apoyo. Empezaron a llorar.

—Y tú el mío, ya lo sabes.

—Eh, esto no acaba aquí, no te vas a librar tan fácilmente de mí, nuestros sábados son sagrados, comeremos juntas, además quedaremos a desayunar, como mínimo un día a la semana, Jenny no vas a dejar de ser parte de mi vida, nunca.

—Lo sé, pero me costara un poco, ya no estarás allí, antes a un solo golpe de puerta ya estábamos juntas .Pero me alegro mucho por ti, te mereces ser feliz.

—Lo soy, y ahora sé que a ti también te espera alguien.

—Eh para ahí tus artes de casamentera, no todas tenemos finales felices.

—Lo tendrás Jenny, seguro, tú también te lo mereces, mucho más que yo. Se fundieron en un fuerte abrazo.

—Adiós Briana.

—Adiós Jenny. Darius estaba apoyado en la barandilla de la escalera, con sus brazos cruzados sobre su ancho pecho desnudo, Briana se quedó sin aliento, era

tan hermoso, tan sexy, no podía creer que era suyo, todo suyo.

—¿Difícil?

—Sí, la voy a echar mucho de menos.

Él se enderezó y abrió sus brazos.

—Ven aquí, deja que te consuele. No lo dudó, se arrojó a ellos y se fundió en su abrazo.

—¿Mejor?

—Sí, mucho mejor. La beso en el pelo y le susurro que se sujetara a él, la tomo en sus brazos y subió con ella las escaleras.

—¿Sabes? Esta noche es muy especial, nuestra primera noche como pareja,

algo así como nuestra noche de bodas.

—Mmmm suena maravilloso, delicioso.

—¿Preparada?

“Joder Bri creo que nos espera una noche larga por delante, te juro que me estoy empezando a mojar” tú eres gilipollas, ¿Cómo coño te vas a mojar tú? “mira nena si yo digo que estoy mojada es porque lo estoy....igualito que tú ahora mismo”. Es imposible discutir con quien lo

sabe todo de ti, pero si, la puñetera tenía razón, de nuevo estaba toda mojada, ¿se podían coger catarros por tener el coño constantemente húmedo? Si era así, iba camino de una neumonía crónica.

Darius la dejó resbalar por todo su cuerpo, abrió la puerta de la habitación, y la empujo suavemente hacia adentro. Las luces estaban apagadas, una decenas de velas estaban encendidas, dándole al cuarto un ambiente cálido y romántico, sobre una de las

mesillas había un ramillete de jazmines, las lágrimas resbalaron por sus mejillas, aprovechando el tiempo que había estado despidiéndose de Jenny, él había preparado todo aquello, era tan dulce, tan tierno, la hacía

sentir tan amada, así que no le quedaba más remedio que amarlo hasta la última célula de su cuerpo, era el hombre más maravilloso, mas cariñoso, más cálido.............de repente se le escapo un jadeo........era el pedazo de

hombre más cerdo y pervertido que había conocido en toda su puñetera vida, joder, estaba claro, pero que muy claro, lo que quería y esperaba esta noche, sobre la cama había dejado un par de esposas, una venda para los ojos, un aceite..........un.......un ...¿tapón anal?, madre mía, otro jadeo se le escapo y ella....ella..., se sintió indignadamente.............excitada.
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LA giro hacia él y le beso los labios, una simple caricia, muy dulce.

—Te he preparado un baño, disfrútalo, yo me duchare en el otro, cuando salgas ponte lo que te he dejado sobre la silla, nos vemos en unos minutos, no me hagas esperar mucho, ve mi cielo. Briana entro en el baño, mas velas estaban encendidas, la bañera preparada, sobre el agua flotaban jazmines, adorable, simplemente adorable, busco lo que él le había dicho que se pusiera, joder, ¿aquello? ¿De verdad? Era un camisón, por llamarlo de alguna manera, que le llegaba a los pies, en color negro, atado sobre cada hombro con unos lazos de seda y totalmente transparente, se recogió el pelo y se bañó, mientras lo hacía pensaba que Darius era el clásico hombre que compraría aquella prenda sin parpadear, sin perder un ápice de su hombría, podría pasar por

el pasillo de higiene femenina de un súper tranquilamente, comprando tampones con la misma naturalidad que compraría un filete. Se secó y se puso el camisón, se sentía sensual, sus pezones estaban erguidos y al contacto de la suave tela se erizaron aún más, salió del baño apagando la luz, vio a Darius sentado en el sillón de enfrente, mirándola fijamente, sus ojos se estrecharon y sus fosas nasales se dilataron. Se levantó, llevaba puesto tan solo unos bóxer, y por el tamaño de la tienda de campaña que se le había formado, sabía que estaba muy

excitado.

—Sabía que estarías preciosa, pareces una diosa, me condenaría mil veces por poseer ese cuerpo.

Se acercó a ella, le dio un pequeño mordisco en su oreja, se puso tras ella, le levanto el pelo y mordisqueo su cuello, Briana inclino la cabeza facilitándole el acceso, lentamente le desato uno de los lazos, fue dando pequeños besos por su hombro, se trasladó al otro, con la mano le

acariciaba las nalgas.

—Tienes un culo precioso Briana, tu piel es tan suave, estas curvas me vuelven loco.

El camisón cayo a los pies de Briana, las manos de Darius la abrazaron desde atrás pegándola a su cuerpo, su erección se clavaba en su culo, estaba tan duro

—Quiero que te tumbes en la cama, boca abajo y que extiendas tus brazos

cada palabra iba puntualizada con un beso, Briana se estremeció, toda su piel se erizo.

—Vamos mi amor, sube a la cama.

Quedo totalmente extendida, ella oyó el tintineo de las esposas.

—¿Vas a esposarme de nuevo?

—Sí.

—¿Y si prometo estarme quieta?

—¿Te molesta Bri?

—No, pero...¿Por qué te gusta?

—Porque si estas atada no puedes tocarme, no puedes distraerme y puedo tocarte entrándome en ti y que tu sientas cada caricia, quiero que tu cuerpo este totalmente receptivo, así tu piel va reaccionando a cada caricia, tu cuerpo anhela esas caricias, las busca, cuando tus manos se posan en mí solo pienso en follarte como un loco, solo pienso en estar

enterrado en ti, así puedo contenerme más, solo quiero que disfrutes, que tengas más y más placer.

—Mi amor si disfruto como jamás había disfrutado.

—Pero yo quiero más, quiero volverte loca, que solo sientas, que nunca

anheles el toque de otro hombre. Ella se giró y lo abrazo

—Nunca Darius, nunca podría querer a otro hombre, tú eres todo lo podría

desear, me das tanto que estoy totalmente entera, satisfecha y enamorada. Se besaron apasionadamente, Darius la volvió lentamente y ella se dejó esposar.

—Levanta ese precioso culito— le deslizo una almohada bajo su vientre, le vendo los ojos.

—Ahora no sabes lo que voy a hacerte, esperaras sin saber, si voy a

besarte (y deposito un beso en su hombro) o acariciarte (acaricio su espalda) o si te morderé (un mordisquito en su culo). Briana empezó a gemir, Darius echo aceite en su espalda y empezó a

masajearla, sus hombros, su espalda, fue bajando lentamente, amaso sus nalgas, un dedo fue bajando, acaricio su agujero y lo introdujo, ella se tensó.

—¿Te duele?

—No...no, me gusta, mucho.

Se le sumo otro dedo, fue abriéndolos y cerrándolos.

—Ahora te introduciré el tapón Bri, dime si te duele, ¿vale? Tan solo pudo asentir. Notó un pequeño ardor, él lo deslizaba suavemente.

—¿Bien? Un gemido le contesto, pronto estaba totalmente introducido en ella, se sentía.........maravilloso, Darius empezó a sacarlo.

—No

—Chst, vamos a jugar mi cielo. Lo introdujo de nuevo, lo hizo varias veces, hasta que al final se lo dejo metido hasta el fondo, ahora castigo a su clítoris, fue lamiéndolo,

mordisqueándolo mientras le introdujo un par de dedos en su coño, se sentía tan bien, tan llena, sentía el tapón en el culo, sus dedos entrando y saliendo por su coño cada vez más rápido y su lengua enloqueciéndola más y más, el orgasmo llego como una gigantesca ola, barriéndola de arriba

abajo, los gemidos pasaron a ser un grito ronco, Darius le saco el tapón con un solo movimiento, sacándole otro nuevo jadeo.

—Ahora nena voy a enterrarme en tu culo, iré despacio si te hago daño

dímelo, no te muevas déjame a mí, parare cada vez que me digas que te duele, Bri se trata de disfrutar no tienes por qué sufrir, si te duele paramos, ¿te apetece?

—Sí, Darius si, hazlo, por favor. Echó más aceite y fue pasando su dedo arriba y abajo, vertió aceite en su polla y lo fue extendiendo, se posiciono tras ella y puso la punta en su agujero.

—Relájate amor y no te muevas, déjame a mí.

Lentamente empezó a entrar en ella, al principio noto ardor, quemaba, dolía un poco, pero nada molesto.

—¿Te duele?

—No, Darius empuja ya.

—Despacio mi amor, lentamente, no quiero hacerte daño.

—Por favor, no duele, de verdad.

Otro poquito más se introdujo en ella, el ardor empezó a remitir y el

avanzo otro poco, paso el duro anillo y su culo se dilato más, Briana empezó a empujar hacia él.

—Briana para, no te muevas, hay que ir despacio.

—Y un cuerno, fóllame, te necesito, estoy muy caliente.

—Pero es tu primera vez nena. Ahora era el momento, estaba tan distraído intentando convencerla que no la tenía tan sujeta, así que empujo hacia atrás con fuerza y se empalo

ella misma, se le escapó un fuerte gemido.

—Dios Briana, así no mi amor, ¿te he hecho daño?

—No seas tonto he sido yo, ahora lo único que quiero es que te muevas,

dame todo lo que tengas Darius, te necesito. El acaricio su nalga antes de darle un azote, Briana se tensó.

—Eso por no hacerme caso

—Te juro mi amor que................no volveré a hacerte caso eso ha sido...mmm Excitante Darius soltó una pequeña carcajada que se convirtió en gemido cuando ella volvió a empujar.

—¿Quieres jugar? Pues juguemos.

Empezó a entrar en ella primero lentamente pero después con más y más fuerza, una de sus manos le sujetaba la cintura y la otro se deslizo hasta su clítoris, le dio un pequeño pellizco que llevo a Briana al segundo

orgasmo de la noche, Darius siguió empujando más y más hasta que se derrumbó sobre ella con un fuerte rugido.

—Eres maravillosa nena, vas a ser mi muerte, me dejas totalmente agotado pienso que ya no podré ni moverme y después te miro y solo quiero volver

a hacerte el amor una y otra vez ¿qué me has hecho mi amor? Un suave ronquido fue su respuesta.
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HABÍA pasado una semana, Darius había ido a recoger a Jack al aeropuerto, ella se había quedado preparando la cena. Había sido una semana intensa, todas las noches hacían el amor, todas las mañanas la

despertaba besándola, enterrado en ella, era dulce y apasionado se sentía plena, más mujer que nunca, feliz, tanto que los miedos no desaparecían por completo, algunas veces sentía que no se merecía tanta felicidad y

temía despertar habiéndola perdido toda. Ese mismo día había dejado el trabajo, durante esa semana enseñó a la mujer que la sustituiría, quería tener tiempo para dedicárselo a Darius, quería viajar con el cuándo tuviera que hacerlo por su trabajo, y se sentía un poquito más libre con el dinero del alquiler de su apartamento, para

¹ ocupar algunas de sus horas iba a trabajar de voluntariado en Viento Oyó el ruido del coche al llegar, las voces y los pasos cada vez más cercanos, esperaba caerle bien a Jack, Darius le aseguraba una y mil

veces que sí, no tenía ni una duda, que se parecían demasiado y siempre murmuraba que sabía que tendría que romperle los dientes pero no quería aclararle lo que significaba eso. ¡Dios! Eran prácticamente iguales, la misma altura, el mismo pelo, los ojos,

la única diferencia es que Darius era mucho más ancho y musculoso, pero Jack todavía era muy joven cuando estuviera totalmente crecido sería una réplica de su padre.

—Bri cariño, ven a conocer al impresentable de mi hijo. Jack la miro fijamente, lanzo un silbido.

—Joder papa, esta buenísima, ahora te entiendo.

Briana se ruborizo.

—Jack, para

—Pero si es cierto, está muy buena, deja que te abrace Briana. La abrazo con fuerza, le dio varios besos en la mejilla.

—Jack quita las zarpas de ella.

—Escucha Bri (igualito que su papa) si te cansas del vejestorio yo estoy disponible

—Jack cierra la bocota de una puñetera vez y suelta a mi mujer sino quieres que te rompa los dientes. Briana se soltó suavemente de Jack y fue a los brazos de Darius.

—¿Entiendes ahora porque te dije que tendría que romperle los dientes? Somos tan parecidos que sabría que le gustarías.

—Tienes una hija Bri, ¿se parece a ti?

—No tanto como tu padre y tú, pero si, nos parecemos bastante, pero está casada y es mayor que tú.

—No soy celoso, además me encantan las mujeres hechas y derechas.

—Es un rompecorazones ¿no? Los tres sonrieron, Darius abrazo más fuerte a Briana entre sus brazos.

—Ahora comprendo porque me tengo que ir a casa de los abuelos a dormir,

joder papa no puedes quitarle las manos de encima, pareces un león en celo así que me imagino que follareis como conejos.

—¡¡Jack!!

—Joder papa si te entiendo, si fuera mía la dejaría que no podría caminar.

—Darius, ¿se los rompes tu o se los rompo yo? Y los tres soltaron una carcajada.

—Me gustas Bri, mucho.

A la cena vinieron también los hijos de Briana y el marido de Julia, Frank, todo salió perfectamente los chicos congeniaron muy bien. Ese fin de semana comerían con la familia de Darius, y a pesar de los

miedos de ella, la recibieron con los brazos abiertos, tanto sus padres como sus hermanas la hicieron sentirse cómoda y una más de la familia, Briana se lo agradeció pero su madre le dijo que la agradecida era ella que

no había visto así de feliz a su hijo nunca. “Joder Bri nena al final todo nos está yendo bien, te lo dije, el macizo era justo lo que nos hacía falta” y a pesar de estar de acuerdo con ella, seguía sintiendo un no se qué.

1 Centro de juventud del viento de Sacramento Charity En Sacramento California, centro no lucrativo que ayuda a

los jóvenes sin hogar.
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EL no sé qué se presentó una semana después, Briana había salido con Jenny a comer juntas como todos los sábados, Darius no las acompañó porque se quedó en casa acondicionando el despacho para trabajar más

horas en él y pasar más tiempo juntos.

—Entonces, ¿Jack se ha marchado ya?

—Sí, el miércoles tuvo que volver a la universidad, han sido unos días estupendos, es un gran chico.

—¿Te quieres creer que me tiro los trastos el jodío?

—Sí, totalmente, le gustan las mujeres con curvas, su padre tuvo que rescatarme varias veces de sus brazos, según él se le iban las manos.

—Sera un hombre moja bragas como su padre Las dos rompieron a reír.

—Te veo muy feliz Briana.

La sonrisa murió en los labios de ella, volvió la cabeza y ahí estaba su ex.

—Hola Luc.

—Quiero hablar contigo

—No tenemos nada que decirnos Luc.

—Me lo debes por dejarme como me dejaste, solo quiero hablar.

—No te debo nada, pero te escucho.

—A solas Briana

—Jenny no se va a ir, dime lo que tengas que decir y ya.

—Serán solo unos minutos Briana, ¿después de 31 años no me merezco ni 5 minutos? Jenny y ella se miraron, Jenn negó con la cabeza, pero Briana no quería montar una escena.

—Está bien, 5 minutos, vuelvo enseguida Jenn, espérame. Él le indico que bajaran por las escaleras.

—¿Dónde vamos?

—Al aparcamiento, allí no hay nadie y podremos hablar tranquilos. Briana se sentía inquieta pero siguió bajando hacia los aparcamientos.

—Luc esto no va a ser una charla larga, ¿Qué quieres? Hace más de tres

meses que no sé nada de ti, pensé que ya habías desistido y me dejarías

tranquila, no voy a volver contigo, nunca.

—¿Esto es por el tío ese que te estas follando?.

—Me voy.

Briana se giró pero él le agarro fuertemente de la muñeca y la arrastro hasta el coche.

—Suéltame Luc, no tienes ningún derecho de tratarme así.

—He dicho que hablaríamos y vamos a hablar.

—¿Qué quieres?

—Que vuelvas conmigo, eres mi mujer

—¿No lo entiendes verdad? Tu y yo ya no somos nada, tenemos dos hijos en

común y ya está, no te entiendo Luc, durante años prácticamente ni

existía para ti, ni hablábamos, solo silencios, apenas me tocabas, nunca te apetecía....

—¿Es eso no? Te has convertido en una perra cachonda, no quieres más que

te follen, ya me entere que te pillaron revolcándote con él en plena calle.

—¿Sabes que Luc? No merece la pena, no voy a discutir, no voy a volver contigo, no te quiero, no era feliz a tu lado, esto es puro egoísmo ¿no? Ahora que no me tienes me quieres.

—¿Y él si te hace feliz?

—Si, como jamás lo he sido.

—Ya, ¿y le quieres?

—Si Luc, lo quiero, es maravilloso, un ser especial, lo amo, mucho.

—Y todo porque te monta como un semental.

—No, no lo entiendes.

—Sí, si lo entiendo, quieres sexo, quieres que te follen sin parar, parece

ser que te has convertido en una perra, pues tranquila, ya me encargare yo de demostrarte que también puedo ser un perro en celo. La tiro sobre el capo del coche.

—Luc suéltame, déjame.

—No, voy a darte lo que quieres, vas a volver conmigo Briana.

—Suéltame.

Empezó a gritar, forcejeaba con él, Luc le arranco los botones de la blusa e intentaba apartarla, pero ella no paraba de manotear y le hinco la rodilla en todos las pelotas aplastándoselas, cuando él se apartó corrió hacia las escaleras tropezando con un inmenso muro de..., ¿carne y musculo? unos brazos la envolvieron y sin mirar supo que era Darius.

—¿Estas bien?

—Sí, sácame de aquí Darius. La miro fijamente a los ojos, después bajo la vista hasta sus pechos y vio

la blusa desgarrada, unos arañazos en su pecho y apretó fuertemente los dientes.

—Espérame aquí, antes tengo que tener unas palabras con tu ex.

—Darius no merece la pena, de verdad, déjalo, es el padre de mis hijos, por

favor vámonos.

—No lo voy a matar Bri, pero debe entender que eres mía, no volverá a ponerte un dedo encima, tengo que hacerlo Bri.

Intento detenerlo pero era igual que un toro embravecido, se acercó a Luc que intentaba subirse en ese momento al coche.

—¿Eres Luc no?

—Sí, ¿y tú quien coño eres?

—Soy el tío que va a cortarte la polla y clavártela en el culo si te atreves de nuevo a acercarte a Briana, ella no es tuya, es mía, mi mujer, pero aunque no fuera así no tienes ningún derecho sobre ella, y creo que por

respeto a todo lo que te dio y por tus hijos jamás deberías haber intentado violarla, no eres un hombre, eres una mierda ¿me oyes? ¿Qué crees que dirán tus hijos cuando se enteren de lo que intentabas hacer?

Briana soltó un jadeo y Luc palideció.

—No...no pensé...

—No, no pensaste, alguien te dijo que ella era feliz y tu decidiste que no podía serlo sin ti, que era tuya a pesar de que no has apreciado a la mujer que tenías, no la mereces, es demasiado mujer para ti, así que no te

vuelvas a acercar a ella, ¿me has entendido?

—Sí, sí, ¿se lo dirás a los chicos Briana?

—¿Eso es lo único que te preocupa gilipollas? pídele perdón a ella— lo saco

de un tirón del coche y lo lanzo a los pies de Briana— arrodíllate ante ella, suplícale tu perdón, sabes que te lo va a dar, es una mujer maravillosa, pero eso no te da derecho a humillarla.

—Lo siento, lo siento, no quería hacerte daño—intento tomarle la mano— lo

siento. Darius bramó como un toro enfurecido y lo levanto de un tirón mientras le dio un puñetazo que lo envió de nuevo al asiento del coche, se inclinó hacia

él.

—¡No la toques! No vuelvas jamás a ponerle ni un dedo encima, largo, vete antes de que te rompa todos los huesos. Se volvió hacia Briana y la levanto en sus brazos.

—¿De verdad que estas bien?

—Si mi amor, estoy bien, de verdad, no me hizo nada. El miro fijamente su blusa rota.

—¿Eso es nada? Briana lo acaricio suavemente.

—Es solo una blusa, nada más, no me hizo nada, por favor olvidémoslo.

—No puedo apartar de mi mente la imagen de él intentando...

—Chst, pero no lo hizo, no lo hizo. La llevo hasta casa. Había podido llegar a tiempo porque había terminado con el despacho y se dirigía a tomarse un café con ellas, al entrar vio a Jenny que estaba intentando llamarlo por teléfono en ese momento,

temblaba al pensar de que hubiera pasado si no llega a tomar la decisión de acompañarlas. La llevo en brazos hasta el baño, la dejo sobre la silla mientras lo

preparaba, cuando la bañera estuvo llena, se metió con ella dentro, la baño suavemente, besándola, acariciándola tiernamente, estaba sobre su regazo y sintió que estaba totalmente erecto.

—Tengo que tenerte Bri, que poseerte, tengo que saber que eres mía,

quiero apartar la imagen de ese cabrón tocando tu piel. Ella movió su culo y se deslizo hasta él, tomo la polla con su mano y la guio hasta la entrada de su cuerpo.

—Soy tuya Darius, toda tuya, ahora demuéstramelo. Y se lo demostró mientras su conciencia juraba y perjuraba que se le habían cortocircuitado todas las puñeteras neuronas.
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DOS semanas después del incidente con su ex, Briana aún no había podido aplacar la ira de Darius, quería que lo denunciara pero ella se negó, no

quería hacerles más daño a sus hijos, después quiso ir a romperle las piernas, no la dejaba a solas prácticamente, tenía un miedo atroz de que le pasara algo, ella tuvo que calmarlo, aquello había sido un arrebato el último intento desesperado de Luc, y con eso no había conseguido nada, era mejor dejarlo así, y aunque en el fondo él lo sabía, sentía rabia por no

poder castigarlo por lo que había intentado hacerle. Era viernes por la tarde, Darius terminaba un trabajo en el despacho, mientras ella preparaba un bizcocho y la cena, esta noche vendrían los

socios y amigos de Darius, eran un grupo espectacular de hombres, estuvieron juntos en el ejército, al principio eran un grupo de seis pero John murió en Irak, Matthew y Richard eran los dos socios de Darius, Mick y Phill tenían a medias el club, debería haber invitado a Jenny

disfrutaría como loca con todos esos hombretones a su alrededor y falta le hacía después de todo lo que había sufrido. Estaba tan entretenida que cuando sonó el timbre se sobresaltó.

—Voy yo cariño ya he terminado.

—A mí me falta poco, recojo y listo. Estaba secando los cubiertos cuando noto que él estaba detrás.

—Es para ti princesa.

—¿Julia? El negó.

—Tus padres.

Briana dejó caer los cubiertos que tenía en las manos en ese momento y empezó a temblar, Darius se acercó a ella rápidamente y la envolvió en sus brazos.

—Ehh mi amor ya, estoy contigo, no te voy a dejar a solas con ellos, por favor, mírame Bri— la tomo de la barbilla— Estamos juntos, nada ni nadie nos va a separar ¿entendido?— la beso dulcemente en la punta de la narizvenga tu eres fuerte. Vamos. Salieron juntos con las manos entrelazadas, todo el cuerpo de Bri

temblaba, el pulgar de él la acariciaba en círculos en la palma de su mano, transmitiéndole ánimo, fuerzas, las mismas que a ella le empezaban a faltar.

“Bri ánimo, tenemos al macizo de nuestro lado, ¿crees que mister polvos espectaculares va a dejar que nos hagan daño?” ¿En serio conciencia? ¿Polvos espectaculares? “joder, tengo varios, que te parece ¿tiembla piernas?” ¿Estas intentando distraerme? “¿funciona?” Si, descansa un

rato, te doy permiso. “Ok, le tengo pavor a la bruja de tu madre, abur” Sus padres se levantaron del sofá cuando los vieron entrar.

—Hola cariño.

Su padre le dio su típico abrazo de oso.

—Hola papa. Se acercó lentamente a su madre que le dio dos besos en la mejilla.

—Hola mama.

—Hola Briana.

—Ya habéis conocido a Darius, ¿no?

—Sí, cuando nos ha abierto la puerta y le hemos dicho quien éramos, se ha

presentado, parece un buen hombre Briana. Ella miro a su padre y después a Darius.

—El mejor papa, sin dudarlo. Sentarse, ¿queréis tomar algo? ¿Té? ¿Café?

—Yo tomaría un café, Briana ¿eso que huelo es uno de tus famosos bizcochos? Sabes que me encantan. Briana sonrió asintiendo.

—Hace los mejores, estando ella por casa siempre andaba liada con algo, he echado eso mucho de menos, la casa era más casa estando tu mi niña.

—Briana es así, señor French, esto eran cuatro paredes y desde que esta ella es un hogar.

—Llámame Will muchacho.

Sonaba raro el muchacho, viendo a Darius que era todo un hombre, pero por la edad de su padre y porque seguía viéndola como su niña, él lo veía como el joven que era pareja de su hija. Su madre le dijo que ella quería un té, Darius la ayudo a prepararlo todo y

llevo la bandeja al salón.

—¿Y cómo estáis?

—Bien cariño, a ti no hace falta preguntarte, se te nota en tus ojos, eres

feliz, tienes un brillo que hacía mucho que no veía, me alegro hija, mucho.

—Siempre ha sido así, puedes saber que le pasa tan solo con mirarla, alegría, tristeza, vacío o dolor— su madre empezó a llorar— lo siento Briana, lo siento mucho...he venido a pedirte perdón, por favor ¿podrías

perdonarme Briana? Las lágrimas rodaban por la mejilla de Briana, Darius se arrodillo frente a ella y la abrazo.

—Cariño ya, esto es lo que deseabas, no podías ser completamente feliz sin tener a tus padres— besaba sus sienes y la estrechaba fuertemente en sus brazos.

“Joder Bri ¿cómo coño te conoce él más que yo misma?, el puñetero tiene el manual al completo” No lo sé, solo puedo decirte que preferiría morir que perderlo, sin él ya nada tendría sentido y que ha valido la pena pasar por todo lo que he pasado si la meta era conocerlo a él.
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CUANDO se tranquilizó Darius volvió a su lado en el sofá y le tomo la mano que no dejaba de acariciar una y otra vez.

—Sé que te he hecho mucho daño hija, que te he fallado, siempre, no solo ahora.

—No mama eso no es así.

—Sí, es así. No fue fácil criar cuatro hijos sola, papa tenía que trabajar en dos trabajos para poder salir adelante, nacisteis casi seguidos, me

faltaban manos y tiempo, tus hermanos siempre daban la lata, lloraban, se quejaban, exigían, pero tú no, tu solo me mirabas como pidiendo que te tomara, que jugara contigo pero no pedias, así que los otros me monopolizaban, sabía que tenía que darte más tiempo pero...

—Mama de verdad siempre me sentí querida.

—Pero no te dedique el mismo tiempo que a tus hermanos, cuando crecisteis, ellos siguieron dando problemas, tu hermano se fue de casa

harto de que nos peleáramos por traer a tantas mujeres a la casa para acostarse con ellas, Erika siempre estaba de fiestas y llegaba bebida, a Anna la pille besando a una chica, tú eras la única que no dabas problemas,

y de repente te quedaste embarazada, me culpé, y tenía que haber hecho caso a tu padre que no quería que te casaras tan joven, pero me deje llevar por lo que diría la gente, que sería un fracaso de madre con tantos hijos problemáticos y prácticamente te obligue.

—Mama esto no es necesario.

—Si lo es, necesito decirte todo, al principio eras feliz pero luego...desapareció la chispa en tu mirada, siempre mirabas con esos ojos que pedían ayuda pero eras incapaz de pedirla y cuando lo hiciste, te volví

a fallar, fue la única vez que lo hiciste, los chicos eran aun pequeños y llegaste diciendo que no podías más, y ¿que hice yo? decirte que el matrimonio era para siempre y que te lo tenías que haber pensado antes de abrirte de piernas, fui cruel, mucho y me partió el alma ver como

agachabas la cabeza y te ibas, en mi defensa puedo decir que tus hermanos me tenían loca, William estaba haciéndose las pruebas del sida, Erika ya tenía problemas con el borracho de su marido y a Anna la pillamos

haciendo un trio con un hombre y otra mujer, todo se me derrumbaba a mi alrededor.

—Mama cada uno toma sus propias decisiones y caminos, no fallaste tu sola, a mí me falto carácter, siempre necesitaba el consentimiento de los

demás para hacer las cosas, tendría que haber sido más fuerte.

—Y cuando lo fuiste te volví a fallar, no te apoye y encima cuando me entero que estas intentando rehacer tu vida....Dios Briana cada vez que lo

recuerdo me avergüenzo de mi misma.

—Esta pasado mama, de verdad, soy feliz eso es lo que importa

—Lo se mi amor, lo sé. Quise pedirte perdón hace un par de semanas pero

cuando llegamos estaban tus nuevos inquilinos y tu amiga Jenny nos cerró la puerta en las narices.

—Bueno Jenny es así de leal y estaba muy enfadada, lo escuchó todo.

—No sabía dónde estabas y tus hijos no me cogían el teléfono, ayer me llamo Julia, para decirme que no la llamara más, le pedí perdón, le conté lo

mismo que te estoy diciendo y le pedí que me dijera dónde vivías, al principio no quería, me dijo que eras muy feliz, que Darius era maravilloso y que si te volvía hacer daño la que iba a renegar de abuela iba a ser ella.

—Tiene carácter, eso no lo ha heredado de mí.

—Pero ha heredado tu lealtad, tu fuerza y sobre todo tu corazón. Más tarde, abrazados con los cuerpos sudorosos después de otro apasionado encuentro, Briana se sentía totalmente emocionada, parecía

que al final podría ser feliz, totalmente. “Como para no serlo puñetera, que resistencia tiene este hombre por Dios, todavía tengo las neuronas haciendo un curso intensivo de técnicas de

reanimación, estamos derrengadas” ¿no querías sexo salvaje? “joder Bri pero ¿mañana, tarde y noche?” Briana sonrió “no te rías que te has vuelto una puñetera ninfómana”.


CAPITULO 29



—¿REALMENTE no has visto la previsión del tiempo?

—No cariño, pero deja de preocuparte.

—Pero es que has preparado este fin de semana con tanta ilusión y ahora hay amenaza de tormenta

—Pues nos quedaremos en nuestra habitación y seguro que se nos ocurren mil cosas por hacer— le guiño el ojo.

—Pero es que el Parque es tan hermoso, estuve viéndolo por internet, si

llueve no podremos salir...

—chsst, tranquila, tengo una habitación reservada con las mejores vistas, además no es seguro que llueva, relájate y disfruta.

Llegaron al Hotel The Ahwahnee11 a media mañana, el parque era impresionante. Después de recoger la llave en recepción se dirigieron a la suite que Darius había reservado, era enorme y con un balcón con vistas a las

cataras y al maravilloso parque.

—Es precioso Darius, que vistas, es tan hermoso.

—No tanto como tú.

—Adulador.

—No, enamorado, muy enamorado. Se besaron despacio, saboreándose, deleitándose en sus sabores y texturas, hasta que el estómago de Darius rugió.

—Creo que debemos alimentar antes al otro dragón.

—¿Me estás diciendo que mi estómago es un dragón? ¿y se puede saber cuál el otro?

—Ya lo sabes, ese que tienes entre las piernas.

—¿Acabas de llamar dragón a mi polla?

—Sip, es enorme, feroz y escupe fuego— y diciendo esto salió corriendo del

cuarto. Después de la comida pasearon por las instalaciones del complejo hotelero agarrados de la mano, la tormenta se desato suavemente, con una lluvia fina y corrieron hasta el cuarto. Salieron al balcón.

—La naturaleza es impresionante, una belleza, me recuerda a ti.

—¿A mí?

—Es hermosa, impresionante, exuberante, es vida, a su lado te sientes

pequeño, indigno...

—No, no digas eso

—Bri me siento así, impresionado por tu belleza, por esa fuerza interior, siento que no te merezco, que debería vivir arrodillado adorándote

eternamente, te pondría en un pedestal como a una diosa pero al mismo tiempo querría entrar en ti, explorarte, disfrutarte una y otra vez, me dices tantas veces que tienes miedo, pero no sabes que yo soy el que vive

en un temor constante.

—Pero no tienes porque mi amor, los problemas los tenía yo, los miedos y dudas, las correas que me ataban, todo era cosa mía, tu solo me has dado amor, a manos llenas y sin problemas, tú has sido la fuerza que necesitaba

para encontrar mi felicidad.

—Eres fuerte Bri, pero no te atrevías a liberarte, cuando realmente te des cuenta de que la fuerza proviene de tu interior y no de mí, tal vez no me

necesites y entonces yo...

—Para esto ahora mismo Darius, no lo vuelvas a decir, te quiero y no me importa de dónde viene mi fuerza solo sé que te amo con la misma

intensidad que te necesito, nunca voy a dejar de quererte, de necesitarte, de desearte. Se besaron con pasión, la lluvia los estaba empapando pero no les importo, Darius la giro entre sus brazos y se abrazó a ella por detrás.

—Sabía que habría tormenta.

—¿Qué? ¿Lo sabias y aun así quisiste que viniéramos?

—Es más, estuve investigándolo, quería venir solo así, aunque después vendremos con más tiempo para poder hacer excursiones, pero es lo que

necesitaba, este era el marco ideal y la lluvia lo hace perfecto.

—No lo entiendo Darius, ¿Qué quieres decir? El la soltó lentamente.

—No te vuelvas Bri, déjame que te diga algo. Necesitaba un lugar especial,

un marco para ti, para toda esa belleza, algo que fuera tan hermoso como tu pero que no te superara y necesitaba la lluvia porque te conocí así, totalmente empapados, ese fue el momento más maravilloso de mi vida, el

día en que todo cambio, desde entonces cada día ha sido mejor que el anterior, me haces tan feliz que no creo que haya nadie que pueda serlo más... Briana lloraba lentamente, sus lágrimas se mezclaban con la lluvia, conocer

a Darius era lo más hermoso que le había pasado en la vida, no cambiaría ni un solo momento de los vividos, por malo que hubiera sido, si al final lo volvía a encontrar.

—Briana, ¿quieres hacerme aún más feliz y casarte conmigo?

“Joder Briana se nos olvidaron los tirantes, porque te juro que creo que

hemos perdido las bragas” vistas a las cataratas Yosemite y otros parajes famosos del parque.


CAPITULO 30



DARIUS estaba arrodillado a sus pies y en la mano llevaba una caja con un anillo de compromiso espectacular, era de oro blanco con tres diamantes, una belleza.

—¿Qué dices Bri?

—Sí, Darius, me casare contigo. Él se levantó y puso el anillo en su dedo, lo beso y después la beso en los labios.

—Sé que es lo típico que se dice pero hoy me has hecho aún más feliz princesa, un certificado no va a significar que te quiera más, pero necesito poner que eres mía en un papel, te tatuaría entera de arriba

abajo, mi nombre por todo tu cuerpo, para que todo el que te mirara lo supiera, sé que suena cavernícola pero lo siento así Briana.

—Yo también te tatuaría

—¿Si? ¿Entero?

—Nop, solo tres partes.

—Tu famoso juego de palabras de tres y ¿puedo preguntar que tres partes

serian?

—Primero tatuaría mí nombre en tu boca, porque me derrites cada vez que me besas, me haces tocar el cielo, dices las palabras más hermosas, y dices los te quiero con esos susurros que me estremecen—beso dulcemente su boca, después puso su mano sobre el corazón— lo segundo el

pecho, sobre tu corazón, para que todos supieran que me pertenece, que cada latido dice mi nombre—beso su pecho, Darius se estremeció y la miro fijamente.

—¿Y el tercero? Briana bajo las manos por su cuerpo, Darius se contrajo, esperando, esperando...Briana le tomo las manos.

—Lo tercero serian tus manos, con ellas me llevas al cielo, toco cada una de

las estrellas cuando me acaricias, me siento segura cuando me abrazas y cuando tomas mi mano me dejo guiar hasta donde tú quieras llevarme porque sé que vaya donde vaya estaré totalmente protegida por ellas y

por ti. Un par de gruesas lágrimas rodaron por las mejillas de Darius.

—Y a pesar de que no has elegido a una parte que se ha quedado muy desilusionada, me siento sumamente orgulloso y me dejaría tatuar todo, si

quieres lo hare Bri.

—No, solo necesito saber que son míos, no necesito pregonarlo, lo sé, con seguridad, y....., solo por una vez y sin que sirva de precedente añadiré un

extra al juego de tres y tatuare una cuarta parte.

—¿Y esa seria? Ella se arrodillo ante él, soltó su cinturón, abrió el botón de los pantalones

y bajo la cremallera, tiro de ellos hacia abajo junto con los bóxer, su polla salto hacia delante, libre, firme y caliente, le dio una ligera lamida, Darius siseo y se estremeció.

—Aquí, porque cuando me subes al cielo ella es la que me hace volver a la tierra en forma de polvo de estrellas.

En ese momento Darius tomo el mando, toda su contención se había disuelto, la levanto, la tomo por el culo y se estrelló con ella contra una de las puertas del balcón.

—No puedes decirme todo eso y esperar que no te tome como un loco, lo siento nena pero esto va a ser rápido y muy duro.

—Mi amor no me rompo, no soy una niña endeble, tienes donde agarrarte.

—Nunca desdeñes tu cuerpo Bri, tienes el cuerpo de una diosa, un hombre

enloquecería por recorrer cada una de tus curvas, eres toda una mujer. Le subió la falda hasta la cintura y le arranco las bragas de un tirón.

—Agárrate fuerte nena, oh Dios soy un bruto no te he preparado.

—Estoy preparada, muy, muy preparada El toco su coño y lo sintió totalmente empapado, guio su polla hasta allí y de una sola embestida entro en su cuerpo, empujo como loco, Briana se agarró a sus hombros y cruzo las piernas en su cintura, él la tomo del culo,

apretando sus cachetes, mientras empujaba fieramente dentro de ella, la rotaba contra él, pronto Briana se perdió en su orgasmo, su cabeza choco contra el cristal, pero ni se enteró, seguía sumida en una ola orgásmica,

que seguía y seguía subiendo, la sangre rugía en sus oídos, si no explotaba pronto moriría por falta de oxígeno, porque no podía ni respirar, de repente su cuerpo se empezó a estremecer, sus gemidos se convirtieron

en un grito ronco, y quedo toda desmadejada entre los brazos de Darius, él con un último empujón se vacío en ella por entero.

—Joder Briana, cada vez es mejor que la anterior, eres maravillosa mi amor.

Echo a andar hacia la cama con ella aferrada a su cuerpo y todavía

profundamente enterrado dentro de su cuerpo, con suavidad se dejó caer en la cama y siguieron así por minutos, recobrando la respiración, acariciándose con ternura, ella se movió buscando una mejor posición y

noto que el volvía a crecer en su interior, lo miro fijamente.

—No me lo puedo creer, pensé que te habías agotado.

—Ya te lo dije, eres como la naturaleza, exuberante, haces crecer la viday con un beso devastador volvió a empujar dentro de ella.

“Mira Bri, sabes que me gusta un buen polvo pero esto ya no es natural, tengo a todas las puñeteras neuronas sentadas en la mesa de negociación con el sindicato de un polvoal día ynomás,exigiendo nuestra cabeza, ¿

qué coño sugieres que haga para que no vayan a la huelga?” Briana solo gimió.

CAPITULO 31

Dos semanas después una Briana llorosa tocaba la puerta de Jenny.

—Briana cielo ¿Qué pasa?

—No puedo Jenn, no puedo, es injusto.

—No puedes ¿Qué?

—Casarme con Darius.

—Por Dios Briana amas a ese hombre hasta la locura y él a ti, ¿Por qué puñetas no puedes casarte con él?

—No sería justo, no, no voy a cambiar de idea.

—Briana estas temblando, me estas asustando, ¿Qué ha ocurrido?

—Llevo toda la mañana dando vueltas intentando convencerme de que si

puedo hacer esto, pero sería injusto para él, no lo hare Jenn

—Vale cálmate, ¿quieres un té o algo?

—No, no quiero nada, y si llama Darius no estoy.

—¿Te has ido sin decirle nada? ¿No sabe dónde estás?

—No, me fui sin decirle nada, no puedo decírselo.

—Estará como loco Briana, ese hombre no puede estar ni un minuto sin ti,

cuando llegue a casa y no te vea se va a poner frenético.

—Es igual, no puedo seguir con esto.

—Respira Briana, lentamente, ¿no serán nervios pre—nupciales? En ese momento tocaron a la puerta

—No estoy Jenny, no me has visto.

—Briana no puedo hacerle eso, te adora. Ella corrió a la habitación y cerró la puerta.

—Hola Darius.

—Hola Jenny, ¿has visto a Briana? No está en casa y no me contesta al teléfono, tampoco está con Julia, tengo miedo de que Luc...

—Está aquí Darius, acaba de llegar, no sé qué le pasa, pero esta

asustadísima, dice que no puede casarse contigo, que es injusto.

—¿Qué? ¿Dónde está? Jenny señalo a su habitación. Darius entro y vio a Briana en el centro de la

cama, llorando abrazada a sus piernas.

—Mi amor ¿qué pasa?

—Lo siento Darius, lo siento, no puedo casarme contigo, no puedo hacerte eso, te quiero demasiado.

—No te entiendo, me quieres pero no quieres casarte conmigo ¿Por qué?

—Porque sería injusto para ti.

—Briana mírame, nena ¿qué pasa?

—No puedo casarme contigo, lo siento.

—¿No me quieres?

—Sí, eres lo que más quiero en esta vida.

—¿Entonces?

—Es que no es justo para ti.

—Está bien, si no quieres casarte no nos casaremos, cariño no pasa nada.

—Es que no es justo para ti.

—¿Pero porque?

—Porque tienes todo el derecho del mundo a tener hijos.

—¿De qué me estás hablando? Briana ¿Esto es por los niños?

—Yo...si tú quieres lo intentaremos, pero ¿y si no puedo?, ya no soy una

niña. Y tú tienes todo el derecho...

—Mi amor, no quiero más hijos, ya tenemos tres ¿crees que me apetece tener otro?

—Pero tu querías y tu ex mujer.

Darius se sentó en la cama y la abrazó.

—Tener hijos es cosa de dos, ella no me preguntó, no quería a Jack y punto, así que la obligue a escucharme, expusimos cada uno lo que

queríamos, al final pensé que no le hacía ilusión pero que con el tiempo lo querría, me equivoque. Durante dos años lo crie yo, con ayuda de mis padres y hermanas, pero era yo quien más tiempo pasaba con él, lo disfrute, pero era agotador.

—No es fácil y más si estas solo.

—Después me fui a Irak, yo era el único de mi grupo que había estado casado y tenía un hijo, ellos hablaban de mujeres y yo de dibujos, colegios, enfermedades, cuando venía de permiso, solo disfrutaba de él,

durante más de 6 años mi única compañera sexual fue mi mano.

—Oh

—Sí, Oh, fue así, me desquite después, pero no me gustaba ese tipo de vida, cuando te conocí supe que tú eras lo que necesitaba, lo que más

quería y anhelaba, no necesito más hijos, me siento completo en ese papel, ahora lo único que quiero es una mujer que me haga temblar, reír, soñar, desear y que me ame, tu eres esa mujer Bri, no quiero una futura mama

quiero a mi mujer, mi compañera.

—Yo también te quiero, tanto, que sentí que era mejor dejarte para que pudieras buscas a otra para que te diera un bebé.

—Si me dejas Briana te llevaras mi corazón, me dejaras vacío, muerto, ¿es

eso lo que quieres? “A ver lo que contestas pánfila, mira que no te puedo dejar sola ni cinco minutos, no quiere una incubadora quiere jodernos y jodernos, ¿lo pillas?”

Me ama “perdona guapa, una aclaración, nos ama”.

CAPITULO 32

Pasaron dos meses de total locura, que si vestido, que si el esmoquin, invitaciones, reservar salón para la boda, ella quería algo sencillo y Darius

parecía como loco intentando reservar lo mejor, a pesar de que pudo refrenarlo un poco, al final tuvo que ceder en varias cosas, sobre todo porque sabía cómo convencerla.

El gran día seria al día siguiente, Jenny se empeñó en que esa noche la pasaran juntas, era como una pequeña despedida de soltera, lo difícil fue convencer a Darius, no quería pasar la noche sin ella, el debate entre él y Jenny fue divertidísimo, al final gano ella por pura terquedad, cuando

Jenny soltaba la lengua no había manera de frenarla así que un Darius con una jaqueca de elefante tuvo que claudicar y pasar su noche de abstinencia como el la llamaba.

Julia pasó un rato con ellas, tomaron unas copas, rieron y hablaron, Julia se marchó y al final quedaron ellas solas.

—¿Nerviosa?

—Bastante.

—No tienes porque, te casas con el hombre que amas, eres feliz, y sabes que no te fallara.

—Sí lo sé, pero eso no evita que esté nerviosa, más que en la primera.

—Te voy a extrañar tanto, estos meses han sido duros.

—Cariño te lo he dicho mil veces, siempre voy a estar ahí, eres tú la que no quieres visitarme.

—Sois tan felices que no quiero estorbar.

—Eh, eso no te lo voy a consentir, Jenn cielo tu jamás estorbas ¿me oyes? Darius te adora, sabe todo lo que has hecho por mí y te lo agradece muchísimo, tanto él como yo te queremos ver más por casa.

—¿Le has contado algo de lo mío?

—No, eso es entre tú y yo, no tengo secretos con él Jenny, pero eso es algo que tú y yo compartimos, algo que es tuyo personal, confiaste en mí y no te voy a traicionar, pero si alguna vez necesitas ayuda, sabes que no

solo puedes contar conmigo, él estaría encantado de ayudarte. El teléfono de Briana sonó en ese momento.

—Seguro que es polla dura echándote de menos

—Joder Jenn esa boca, pareces mi conciencia.

—Si es que no puede pasar ni un minuto sin ti y siempre anda metiéndote mano, el tío es un cachondo.

—Sip, es él.

Jenny puso los ojos en blanco.

—Dame el teléfono.

—¡Jenny!

—Él te va a tener toda su vida, así que se joda, esta noche es de nosotras.

—Bien toma, aclárate con él.

—¿Qué coño quieres Darius?, ¿en serio?, ¿de verdad?, ¿has olvidado que tienes un par de manos?, ¿no?, pues pajeate o aguanta hasta mañana.

Y colgó.

—¡Jenny!

—Joder si es que dice que te necesita, que esta duro, y que a ver qué hace,

¿Qué quiere, un puto manual de instrucciones?

—Sois terrible los dos.

—Mañana me lo agradecerás cuando te pille tan caliente que la noche de bodas sea especial.

—Siempre son especiales.

—En serio que me dais asco los dos.

—Tú lo que tienes es envidia, puñetera.

—Soy muy feliz por ti Briana

—Lo se Jenny, igual que sé que tu tendrás tu final feliz, igualito que yo, ya lo veras.

—No, yo ya perdí la esperanza, no voy a tener final feliz Briana, seres feliz viéndote a ti.

¿Conciencia has escuchado a Jenny? “si, hay que hacer algo” oh sí, tendremos que maquinar algo tú y yo “déjame a mí que yo para estas cosas me pinto sola” si claro, tu solo piensas en una sola cosa “eso era antes

nena, ahora cuando lo veo venir me hecho a temblar, ese tío no se cansa nunca, y si se le agotan las baterías se recarga de forma instantánea el jodío” ¡Eh! que nos desviamos del tema, estoy pensando en cuatro macizorros... “oh Dios Bri sí, esos son de los que hacen que se te caigan las

bragas hasta por debajo de los pololos de tu abuela”.


CAPITULO 33



—¿MAMÁ estás lista?

Julia asomaba la cabeza por la puerta de la habitación en la que Jenny daba los últimos toques al maquillaje de Briana.

—Sí, si descontamos mis nervios.

—Estas guapísima mama...oh, creo que debes darte prisa si no quieres casarte boca abajo.

—¿Boca abajo?

—Sip, creo que si tardas mucho más Darius va a irrumpir aquí como un potro desbocado, te echara sobre el hombro y se presentara así ante el

juez, suerte tendrás si puedes disfrutar del banquete, es capaz de llevarte directamente a la cama.

—Julia por Dios, soy tu madre.

—¿Y qué? Solo hay que veros, estáis peor que quinceañeros con las

hormonas revolucionadas, el día menos pensado os detienen por escándalo público

—¿Crees que es normal que mi hija me hable así?

—A mí no me mires, yo soy la que tuvo que escuchar anoche al empalmado ese lloriqueando porque estaba duro y quería follarte Julia y Jenny se echaron a reír

—¿De verdad? Es tremendo, mi propia madre tiene más vida sexual que yo.

—Se acabó, me estáis avergonzando las dos. Dos pares de cejas arqueadas la miraron fijamente, ella simplemente las ignoró toda sonrojada.

—Pues date prisa, no creo que pueda calmarlo por más tiempo y encima los chicos no ayudan mucho

—¿Jack y Mark?

—Sí, se han asociado con los amigos de Darius y no paran de reírse de él, mama te aconsejo que te apresures, está mirando hacia acá.

—¿Dónde están los amigos de Darius? Briana sonrió ante la pregunta de su amiga, espió entre la rendija de la puerta y le señalo a los cuatro hombres sentados en el primer banco.

—Son aquellos

—¡Virgen Santísima! Que cuatro hombres, ¿pero qué coño comen?— de repente se le fue un jadeo—¿Quién es el bombón?

—Ese es Mick, él y Phill son los dueños del club

—¿El del sado? Briana rio

—¿Sado? ¿De dónde has sacado eso?

—No me jodas, ¿es un club de putas? Asquerosos chulos, traficantes de mujeres.

—Oh Dios Jenny, de verdad ¿dónde porras sacas todo eso?

—Tú me lo dijiste

—¿Yo?, no, yo te dije que era un club raro

—¿Y qué significa eso? Bri, eh, Bri, no te vayas.

—Jenny ponte delante de mí, eres una de mis damas de honor.

—Primero explícame eso

—Nop, si tanto interés tienes pregúntaselo a él

—¿Piensas que no me atreveré? ¿Me estas retando? Que no se acerque a

mi ese proxeneta que lo voy a poner verde, será hijo...de su madre Briana reía a carcajadas mirándola echar humo por las orejas, iba a ser interesante cuando estos dos se encontraran.

Mark era el encargado de entregarla a Darius.

—Estás bellísima mama, y sé que vas a ser muy feliz...mama, no te lo digo muy a menudo, pero quiero que sepas que estoy orgulloso de tenerte como madre. Briana dejó caer unas lágrimas.

—Soy yo la que está orgullosa, sois los mejores hijos que se puede tener. Dándole un beso en la mejilla se la entregó a Darius, él la miro fijamente.

—Estas preciosas Bri, realmente preciosa, te quiero— Y la beso dulcemente

en los labios, mientras sus amigos coreaban y aplaudían. La ceremonia fue sencilla y los votos preciosos, tanto que todos terminaron llorando. “Joder Briana este hombre nos derrite las neuronas fuera y dentro de la

cama, que labia tiene el jodío” no es labia es que habla con el corazón, “Joder Bri al final vas a hacer que se me corra el rímel” creo que ya es hora de que sepas que realmente tú no tienes cuerpo “mira listilla lo

compartimos todo, así que si digo que se me corre el rímel, se me corre, y como dices tú no pienso añadir ni una palabra más, punto” no caerá esa breva.


CAPITULO 34



LA celebración estaba por todo lo alto, habían iniciado el baile los dos juntos, pero después ya no habían podido hacerlo de nuevo, la fueron

pasando de unos a otros, ahora estaba bailando con Mick, mientras que Darius bailaba con Jenny.

—Tengo que darte las gracias Briana.

—¿Por qué?

—Por hacer tan feliz a Darius, nunca lo había visto así, relajado, contento...

y celoso

—¿De nuevo está mirando?

—Sí, y creo que le vamos a dar motivos.

—Mick no me eches la culpa si te rompe algún diente

—Valdrá la pena Y con una sonrisa pícara deslizo las manos por sus caderas, acercándose peligrosamente a su culo, la mirada de Darius no tenía desperdicio, soltó a

Jenny, se acercó a ellos y...

—Quita las zarpas de mi mujer

—Simplemente estamos bailando Darius.

—Es mía, si quieres toquetear búscate a otra, es más, aquí tienes a Jenny

—Oye guapo que no soy de tu propiedad para que me cedas tan gentilmente,serás gilipollas.

—Darius realmente te estas comportando como un troglodita

—¿Eso crees? Y arrodillándose a sus pies se la echo al hombro, le dio una palmada en el culo y salieron del salón, todo el mundo se carcajeo, y Julia desde la otra

esquina del salón salió corriendo tras ellos

—Darius, no podéis irse todavía

—Oh sí, si podemos, se acabó, llevo desde ayer sin tu madre

—Cierto, unlargoperiodo, pero no podéis irse. Él se giró sin soltar a Briana

—¿Por qué?

—El ramo, no ha lanzado el ramo. Darius simplemente resopló.

—Julia, cariño, hazme un favor, dáselo a Jenny

—Ah no, ni loca, es capaz de metérmelo por el culo, ya la conoces

—Está en mi mesa, tómalo, te acercas un poco a Jenny, la llamas y se lo

tiras, por favor Julia.

—Bien, pero mi muerte pesara sobre tu concienciales sonrióque disfrutéis vuestra luna de miel, nos veremos cuando volváis y dándoles un beso corrió con el ramo.

—Darius realmente no hacía falta esto, creo que has ofendido a Mick

—El gilipollas ese estaba provocándome, pero debo felicitarlo, me ha hecho un favor

—¿Ah sí?

—Sí, estaba como loco por irnos, Bri cariño, te necesito tanto, te quiero y deseo que estemos a solas ya. Mientras, Julia llego al salón y busco a Jenny que estaba todavía en medio

de la pista riéndose de la salida de la pareja.

—Jenny cielo, mi madre dice que...— y cuando se giró le lanzó el ramo

—Hija de..., ¿esto ha sido idea de ella?

—Sí, yo solo soy el correo, no quiero saber nada

—Parece ser que Briana quiere que la siguiente en casarse seas tú. Jenny se volvió y miro a Mick.

—¿Te estas ofreciendo para el papel de novio? Él se atragantó

—No, ni loco

—Es que lo tienes difícil, que digo difícil, imposible, tengo por norma no salir con los chulos de putas— y dicho eso echó a andar dejando atrás a un

pasmado Mick.

—¿Qué coño? Eh tú......

CAPITULO 35

Por fin estaban en casa, al día siguiente saldrían rumbo a Oregón para

hacer varias rutas.

—Estaba deseando de llegar a casa y tenerte para mí solo.

—¿Te creerás que me siento avergonzada?

—Me siento igual, sé que es una tontería, pero realmente quiero que esta noche sea perfecta.

—Voy a subir a prepararme.

—Bien, me duchare aquí abajo, pero déjame que te quite el vestido.

Lentamente fue soltando uno a uno los botones de su espalda, besaba cada trocito de piel que quedaba expuesta, luego la lamia, Briana gemía intensamente, cuando termino con el ultimo le dio un leve mordisco en la

nalga que la estremeció, cada célula de su cuerpo ya estaba excitada, deseando sucumbir a la magia de sus manos y boca.

—Esto es un aliciente para que te apresures, me tiemblan las manos de

puro deseo Bri, no tardes mi amor. Ella se ducho deprisa, y se puso el camisón que Jenny le había regalado, algo realmente escandaloso, iba sujeto al cuello, con un escote en uve que le llegaba a la cintura, toda la espalda al descubierto y una raja que le llegaba al muslo, “ ¿crees realmente que vivirá a esta noche?, nos lo va a

arrancar con los dientes” de eso se trata “si hay algo que este hombre no necesita es estimulación, tiene de sobra, yo de ti me ponía el camisón de franela de la abuela” definitivamente te quiero fuera esta noche, “ ¿te he

dicho alguna vez que eres una borde?” no, pero me considero avisada. Cuando salió del baño Darius estaba tendido en la cama, de lado apoyado en un codo, totalmente desnudo y con una erección enorme.

—Me acabas de dejar sin aliento, joder nena, estas impresionante.

Briana se ruborizo, de repente oyó un tintineo, levanto la vista y vio que el llevaba las esposas en la mano.

—¿Esta noche también?

—Son tuyas

—¿Qué?

—Sí, te dije una vez que no me importaría que tú me esposaras, bien, este

es mi regalo de bodas.

—¿Te vas a poner en mis manos por completo?

—No hay otro sitio donde podría sentirme más seguro. Briana se acercó, lo beso en los labios y tomo las esposas.

—Al centro de la cama esposo, con los brazos totalmente extendidos. Lo esposo a la cama, acariciándole lentamente los brazos, mordisqueando la parte interior del codo y lamiéndolo suavemente, se arrodillo en el

colchón, se inclinó y beso sus labios lamiéndolos, le mordió su labio inferior y lo tironeo entre sus dientes, fue introduciendo su lengua y jugueteo con la de él, bajó hasta su cuello lamiéndolo, paladeando su sabor, sus manos fueron bajando lentamente por su pecho, deslizándose por él, mientras ella acercaba su boca a uno de sus pezones, lo lamió con

codicia y con la uña arañaba el otro, los jadeos de Darius se fueron haciendo más roncos.

—Bri si sigues haciendo eso no sé si podré aguantar mucho, me pones tan

caliente, eres la cosa más sexy que he visto en mi vida, me enciendes, me llevas al límite una y otra vez— de repente el siseó— Dios Bri. Su lengua acariciaba su polla, lamiendo desde la base hasta corona, se la metió en la boca, mientras seguía chupándola, sus manos apretaban sus

bolas, el cuerpo de Darius se tensó completamente, intentaba contener sus caderas, pero no podía dejarlas quietas.

—Bri por Dios, no puedo más nena, móntame.

Ella lo miro fijamente mientras le daba otra lamida, el sudor bañaba todo el cuerpo de Darius, su polla no dejaba de llorar liquido pre seminal sin parar, ella siguió lamiendo, chupando de arriba abajo, Darius jadeaba sin parar, Briana noto el calor que despedía su cuerpo, estaba enfebrecido y

todo su cuerpo se arqueaba.

—Mi amor, ten un poquito de compasión, me vas a enloquecer.

—Es lo que intento, tú lo haces conmigo a diario.

—Déjame que entre en ti princesa, necesito tu calor, tengo que estar enterrado en ti. Ella se deslizó por su cuerpo y se sentó sobre su polla, ella estaba

totalmente empapada así que fue fácil deslizarla en su interior a pesar de su tamaño, los dos jadearon al unísono.

—Cabálgame Bri, rápido, fuerte, estoy al límite. Se echó hacia adelante llevándolo más a su interior y se agito sobre él, se contoneo lentamente, girando su cuerpo, hacia adelante y atrás primero,

con lentitud y después lo cabalgó con fuerza, rebotando contra su pelvis, él grito su nombre mientras se corría con violencia, ella se pellizcó el clítoris y alcanzó su orgasmo con un fuerte sollozo.

Cuando recupero la respiración, lo soltó y el la envolvió en sus brazos, aún estaba en su interior, íntimamente enterrado en su calor.

—¿Siempre será así entre nosotros Darius?

—Siempre, cada vez que nos amemos.

—No hablo solo del sexo, sino de cómo nos sentimos.

—Sí, por supuesto.

—Estás tan seguro.

—Porque te amo Bri, porque lo que siento contigo no lo he sentido nunca con nadie, esa conexión, esa felicidad, desde que te conocí deje de ser yo para ser nosotros, todo lo que hago, lo que digo, lo que siento, es pensando en ti, no soy feliz si tú no eres feliz, esto no es magia, ni un sueño, es

amor, amor real. Solo te pido una cosa Bri, si alguna vez dejas de amarme, miénteme, sigue diciéndome que me amas, da igual que no lo sientas, prefiero vivir engañado que pasar por la agonía de perderte, nunca podría

vivir sin ti Briana, se lo que es y te juro que no quiero volver allí.

—Nunca Darius, ¿me oyes? Nunca podría dejar de amarte, ¿y sabes por qué? Porque para dejar de amarte mi corazón tendría que ser mío,

pertenecerme a mí por completo, pero desde que te conocí es tuyo, no puedo mandar en algo que ya no me pertenece. Se besaron con pasión, sus cuerpos se entrelazaban mientras giraban por la cama, pronto estaban de nuevo sumidos en un combate de amor y sexo, con los cuerpos sudorosos, empujando más y más, estaban como locos, el

orgasmo les fue llegando poco a poco, barriendo sus cuerpos de arriba abajo. “Joder Bri si esto no es amor quiero el libro de reclamaciones” ¿no te vas

a estar calladita ni esta noche? “te has vuelto de un impertinente que da asco” que te calles “escucha Bri” ¡Fuera! ¡Largo! “bien vale, pero iba a decirte que el macizo nos está haciendo otro chupón”

—¡¡DARIUS!!



FIN


Notas



1 el atenolol se desarrolló como reemplazo de propranolol en el tratamiento de la hipertensión.<<



2 el prozac es un antidepresívo.<<



3 (ISS siglas de International Space Station, en español Estación Espacial Intenacional).<<



4 nombre del centro comercial Pavilions Shopping Center en la ciudad de Sacramento.<<



5 bebida que consiste en té helado y limonada llamada así por el famoso golfista estadounidense.<<



6 Midtown es un distrito histórico y barrio al este del centro de Sacramento<<



7 Es una ensalada muy fresca, típica de Estados Unidos. Su base es repollo verde y zanahoria finamente picadas, con aderezo que se hace en base a mayonesa, vinagre, jugo de limón y un poco de ajo al que se incorpora un poco de yogurt blanco.<<



8 acrónimo de la universidad pública de California, Los Ängeles.<<



9 vino tinto de la región Napa Valley de la bodega del mismo nombre<<



10 sala de cine ubicada en Downtown Plz, Sacramento<<





11 El Hotel The Ahwahnee está dentro del Parque Nacional de Yosemite a unos 283 kilómetros de Sacramento, el hotel tiene<<
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